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emprender este trabo jo no me propu-
se mas objeto que proporcionar à todos, y 
hacer accesibles à los niños de este Colegio 
las nociones mas importante» que se hallan 
esparcidas en varias obras de Ideología y 
principalmente en las de Condillac. EÍ aná-
lisis del pensamiento, en el análisis de las 
lenguas es en mi concepto, no solamente la 
lògica mas exacta, sino el ejercicio mas pro-
vechoso à que pueden dedicarse los jóvenes» 
cuando concluido el estudio de los idioma» 

£àtrio y latino, van à comenzar el do la 
letafwica. Lag forma» argumentativas cuy® 



conocimiento se hace preceder en las escue-
las ül cultivo de aquella ciencia, y que for-
man el carácter de su Lógica, nunca podrán 
llennr por si solas el objeto á que se desti-
nan. Tanto ellas como las demás expresio-
M"s compendiosas de la escuela, serán siem-
pre muy útil«*, pero después de haberse ad-
quirido nn hábito de analizar con exactitud. 

Siendo pues indispensable que el análi-
sis sea la busa de toda ciencia, debemos 
explicar antes su teoría y seguir sus proce-
dimientos en un ramo poco difícil; y si la 
giumática general, absolutamente considerada, 
no es ile una inteligencia tan obvia; siem-
pre deberá mirarse como un estudio á que 
están ya preparados los jóvenes, que duran-
te mucho tiempo pe han ejercitado en el 
análisis peculiar de ciertas lenguas, aunque 
uo hayan seguido en la cláusula los pasos 
del raciocinio. 

El análisis empleado en esta al desen-
volver los principios filosóficos del lenguaje, 
es acaso lo que nías la distingue de las que 
-comunmente se conocen. En unas se ha tra-
tado la materia do modo, que los principios 
generales se pierden entre una multitud de 
au/icaciones caprichosas al carácter especial 
de ciertas lenguas: en otras al contrario, 
preseindiendose absolutamente del idioma, y 
sin atender a la multitud de voces que ha 
fijado el buen uso, ni á las nociones coinu-

fies que deben suponerse, cuando ya se tie-
ne cierto arado de culturar se han abatido-
nudo sus autores til delirio de conjetuíui.o 
todo sobre suposiciones gratuitas, para l in-
dar sistemas en su mayor pane inútiles y 
no pocas veces absurdos. Condillac que puc- ( 
de reputarse, no so!o como el metafisicp 
juicioso, sin» como el único que, deseando in-
ceiamente encontrar la verdad y exponerla 
con sencillez, ha partido de principios exacto--, 
V seguido fielmente la expcnencia y lo» he-
chos, el mismo Condillac no ino parece muy 
seguí o en sus doctrinas, m muy sil. cu«i" a 
nuestros alumnos en sus mélodos. Conside-
rando las lenguas como el único instrumen-
to de nuestras facultades, y la sensación trans-
formada, como el verdadero carácter de nues-
tras operaciones internas; desenvuelve ambas 
teorías en algunos volúmenes, pora dar j los 
principios en que se fundan una extensión 
ilimitada; se pierde en análisis bastante mi-
nuciosos; casi nada coucede en materia de 
signos á las decisiones del uso; y cuando ne-
cesita de aplicaciones y ejemplos, recurre á 
la lengua en que escribía. 

Tales son en general los inconvenientes 
que yo encuentro para servirnos textualmen-
te de" las obras de este insigne ideologista, 
inconvenientes que liacian necesario, para 
aprovechar sus1 importantes y luminosas doc-
trinas, redactar otra obra sobre un plan en-



leramen'.e diverso, y con Un método m u 
elenjental. 

E?le medio ían indispensa'bíe enlre un 
análisis muy minucioso y un desorden abso-
luto en las ideas, enlre la extensión ilimita-
da de un principio y cierto nuin ro de con-
secuencias aisladas, es el que yo be querido 
adoptar en esta ohrita que hoy ofrezco al 
público, lilla quizá no tiene mérito alguno; pero 
es á lo menos un easavo que otros podrán 
perfeccionar Con mayor instrucción v mejor 
critica. Se encontraran aquí tan solamente 
indicadas ciertas nociones que sin duda exi-
gen un análisis previo; pero de intento laí 
lie omitid", satisfecho de que lo importante 
no es aprender de memoria un tratado inuy 
analítico, sino llegar i comprenderlo después 
de haber adquirido buenos principios, y me-
diante una práctica diestramente dirigida. Es-
las nociones pueden servir de materia para 
nuevos análisis, qne indispensablemente for-
marán los alumnos, teniendo el apoyo de un 
maestro que les iniuuire de voz viva las ¡deas 
int'-rmedias y no los abandone un momen-
to, cuando comienzen 5 ejercitar por si mis-
mos las facultades de PU aliña. 

Al escribir mi Gramática no he perdi-
do de vista esta consideración, puesto que 
nmgiin libro bastaría nunca por si solo y sin 
el influjo do los profesores, para comprender 
con exactitud el enlace de todas las verda« 

des que constituyen una cicnoia. Pero si na-
die hasta ahora ha desconocido la suma im-
portancia de un buen método en loa libros 
y en la enseñanza; no todos se hallan con-
formes acerca de aquel que sea mas conve-
niente adoptar, y por lo mismo este punto 
merece una particular discusión. 

Me habia propuesto publicar un discur-
so que tengo esento sobre esta materia se-
gún los dalos que me han ministrado mis lec-
turas, y la corta experiencia adquirida en el 
desempeño de las cátedras que he servido 
y en el éxito de las otras en diversos años: 
pero una ocurrencia imprevista me ha obli-
gado á prescindir de ello, y á limitarme por 
ahora á estas sencillas y generales indicacio-
nes. Mis noticias sobre la Metafísica llega-
ban apenas hasta Condillac; y aunque he te-
nido á la vista las obras que escribieron con-
formo á su sistema Jovcllanos, Sacy y JJes-
tutt de Tracy, no tenia conocimiento de otros 
tilosolos que han escrito posteriormente sobre 
aquel ramo en Francia, Alemania é Ingla-
terra. La lectura de nuevas obras venidas úl-
timamente de Europa, si no ha cambiado mis 
ideas; a lo ménos me ha hecho suspender mi 
JUICIO: pues conozco que debe extenderse .', 
los nuevos sistemas el exámen que habia l¡. 
mitado al método de enseñanza. 

Mas como esta materia tan abstracta exi. 
ge nn duda una lectura mas cuidadosa no 
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solamente de la historia crítica de la filoso* 
tía ; del' feiglo presente, si no de las mismas 
obras que últimamente so ban publicado; y 
como estas obras si no son del todo necesa-
lias, deber» siempre consultarse pura asegurar 
mas un acertado juicio, reservo la publicación 
de mi discurso, para cuando tenga sobre las 
nuevas doctrinas noticias mas copiosas y mas 
individuales. 

G S A M A T I g A G E N E R A L . 

Leccione > preHiAimrei sobre las 
Jacullades del alma. 

-A-DVERTIMOS en nuestra a l m a u n a mul-
t i tud de operac iones , y d e s c o m p o n i é n -
do la s l l e g a m o s á descubr i r que unas 
Hacen de o t r a s . S u b i m o s á su o r igen 
p a r a hal lar el orden de nues t r a s i d e a s 
en loa p roced imien tos de l l e n g u a g e . 

Be las sensaciones. 

1 . N o s r o d e a n una mul t i tud d e co-
sas que o b r a n d o en nues t ros sen t idos 
dan m a t e r i a , c o m o veré tnos despues , á 
t odas las ope rac iones de l a lma. A es-
tas co sa s l l amanos cue rpos : á los ór -
g a n o s por d o n d e e s t o s t r a smi t en su» 
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do la s l l e g a m o s á descubr i r que unas 
Hacen de o t r a s . S u b i m o s á su o r igen 
p a r a hal lar el orden de nues t r a s i d e a s 
en loa p roced imien tos de l l e n g u a g e . 

Be las sensaciones. 

1 . N o s r o d e a n una mul t i tud d e co-
sas que o b r a n d o en nues t ros sen t idos 
dan m a t e r i a , c o m o ve rémos despues , á 
t odas las ope rac iones de l a lma. A es-
tas co sa s l l amanos cue rpos : á los ór -
g a n o s por d o n d e e s t o s t r a smi t en su» 



i m p r e s i o n e s al a l m a l l a m a m o s sent ido», 
y d a m o s el n o m b r e d e ob je to á c u a n -
t o p u e d e c o n m o v e r los sen t idos ú o b r a r 
en n u e s t r a a l m a . 

2 . El a l m a s i e n t e p r imero l a s im-
p re s iones , las ref iero luego á los c u e r -
p o s y d e s p u e s s e r e p r e s e n t a la i m a g e n 
d e es tos . D e a q u í n a c e n las t r e s pri-
m e r a s o p e r a c i o n e s q u e d i s t ingu imos e n 
ol a l m a á s a b e r : Percepción, e s to és, la 
so la i m p r e s i ó n q u e el a l m a s ien te , p res -
c i n d i e n d o del ob je to q u e la ha ocas io -
n a d o . Sensación, ó la re fe renc ia q u e baj-
eo el a l m a de su percepc ión a l o b j e t o 
q u e la ha o c a s i o n a d o ; Idea, es dec i r 
la r e p r e s e n t a c i ó n d e e s t e o b j e t o e n el 
a l m a . 

3. P o r lo q u e h e m o s d i c h o (§ 1 . ) 
s e ve q u e p a r a ' s e n t i r son n e c e s a r i a s 
•tres_ c o s a s : «uorpos sent idos , a l m a . U n 
c i e g o n o p e r c i b e los co lo res pues a u n -
q u e h a y ob je to , y a l m a n o h a y ó r g a -
n o por d o n d e é s t a los rec iba , asi c o . 
m o t a m p o c o los ver ía , sino exis t ieran lo* 
c u e r p o s . F i n a l m e n t e , un cadáver n o vé, 
ni oye , en una p a l a b r a n o s iente ; p u e s 
a u n q u e haya c u e r p o s y t e n g a a u n sus 

ó rganos , fa l ta sin e m b a r g o el a lma , p o r 
q u e e s t á y a s e p a r a d a d e l cuerpo.^ 

4 . L o s sent idos son t i n c o : el ó r g a -
n o de la vis ta , el del o ído , e l de l o l -
f a t o , el de l gus to y del t ac to . P o r la 
í i s t a i:o p u e d e n ent rar los o lores , ni 
por el o í d o los co lo res kc. luego c a d a 
s e n t i d o t r a s m i t e al a l m a impres iones se-
m e j a n t e s e n t r e s í y a b s o l u t u m e u t o de-
t e r m i n a d a s . 

5. U n a cosa a b s o l u t a m e n t e de te rmi -
n a d a e s un individuo, y u n a reunión d e es-
t o s fo rma u n a especie . L u e g o el a l m a re-
c i b e c inco especies de s e n s a c i o n e s y 
por cons igu ien te t i ene c i n c o e spec i e s 
d e ideas . 

6. E n la na tu ra leza n o hay m a s q u e 
individuos; así pues t o d a s las i d e a s s o n 
ind iv idua les . 

üoneiencia. 

7 . L a facul tad de perc ib i r e s la pri-
m e r a q u e d e s c u b r i m o s en el a l m a . Mien-
t r a s e s t a p e r m a n e c e un ida c o n el cue r -
p o , p e r c i b e todas l a s i m p r e s i o n e s q u e 
tes ob j e to s Lacen e n los ó r g a n o s b ien 



c o n f o r m a d o s . (3) ¿ P e r o t i ene igua l eo-
c o c i m i e n t o d e todas sus pe rcepc iones? 
E x a m i n é m o s e s to en un e j e m p l o . K e - 1 

p r e s e n t é m o n o s un t e m p l o magn i f i co <ji;e 
s e l evan ta e n t r e una mult i tud d e ed i -
ficios m é n o s sun tuosos : t o d o s e s t o s o l í . 
j e t o s h a n h e r i d o nues t ros ó rganos , por 
q u e los h e m o s visto; y no los l iemos 
v is to s i n o p o r q u e el a l m a ha r ec ib ido las 
i m p r e s i o n e s de ellos: luego el a l m a h a 
t e n i d o t a n t a s p e r c e p c i o n e s c u a n t o s o b - 1 
j t o s han a f e c t a d o los sen t idos l ' e r o 
el t e m p l o n o s hizo una impres ión t a n 
viva; que o lv idándonos d e loa o t r o s edi-
ficios, Creemos n o t e n e r m a s p e r c e p c i ó n 
q u e la d e a q u e l ob je to , 

8. S u p u e s t o que e s to u l t imo n o h a ' 
s u c e d i d o en la rea l idad , d i r émos q u e 
n u e s t r a a l m a t iene m a s c o n o c i m i e n t o 
d e e s t a p e r c e p c i ó n que de las o t r a s , I 
p o r e s t a r m a s adver t ida de ella. D e b e - I 
n i o s pues admi t i r e n nues t r a a l m a u n a 
f a c u l t a d q u e le a d v i e r t e de sus p e r c e p -
c i o n e s : e s t a f a c u l t a d s e l lama íornvt-
í i a [ t í j . 

» . H e m o s visto ( 8 ) q u e la conf i en , , 
t í a advie r to al a lma d e sus perre¡>-
c iones ; p e r o es tando nms adve r t i -
d a de t inas que d e o t ras , d e b e m o s 
conc lu i r que t iene m a y o r conc i enc i a d a 
t inas que de o t rns . Iv ta tn inémos t n que 
cons i s t e . S igu i endo e l e j emplo es tab le -
c ido , v e m o s q u e casi t e e x t i n g u i e r e n 
l a s pe rcepc iones de los edi f ic ios n i énos 
s u n t u o s o s y subsis t ió la del t e m -
plo : porque , i n t e r e sándonos m a s es te ob-
j e t o q u e los o t ros , se d e t u v o m a s 
t i e m p o nues t ra a lma en es ta p e r c e p -
c ión . L u e g o d e b e m o s admi t i r en r-1 a l -
m a la facu l tad de d e t e n e r s e m a s e n 
n u a s pe rcepc iones que en o t r a s : á es-
t a facu l tad d a m o s el u o m b r e de atención. 

Reminiscencia. 

•10.. D c s p u c s de l m b e r l i jado v a -
rias -veces la a t e : cion en un ob j e to , 
ía Conciencia n o solo a d v i e r t e c o n nía» 
v i v t z a ít nues t r a alma d e su pe rcepc ión 
ac tua l ; s ino ti? que e s t a pe rcepc ión j a í»„ 



l i a t en ido o t r a vez: a s í e s c o m o la a t e » , 
c ion e n g e n d r a e s t a n u e v a f acu l t ad que 
Be l l ama reminiscencia. 

11 . Si e s t uv i é r amos p r ivados d e ella, 
p o r m a s i m p r e s i o n e s q u e h u b i é s e m o s 
r e c i b i d o s i e m p r e las t e n d r í a m o s por nue -
vas . Y s i endo c i e r t o q u e n o tene-
m o s c o n o c i m i e n t o d e q u e exis t imos 
«iuo p o r q u e s en t imos n u e s t r a vida; ca -
d a m o m e n t o d e e s t a se r ia p a r a noso-
t r o s el p r imero d e n u e s t r a ex i s tenc ia . 
N o - t e n d r í a m o s expe r i enc i a y por con-
s igu ien te s e r i a n n ingunos nues t ro s ade-
lan tos . 

Imaginación. 

12. C u a n d o d i r i g imos c o n c u i d a d o 
la a t enc ión á c i a un o b j e t o c o n s e g u i m o s 
á fue r za d e r e p e t i r e s t a acc ión d e n u e s -
t r a a l m a , r e p r o d u c i r la ¡ m á g e n del o b -
j e t o q u e es tá ausen te . Aun hay mas : p o -
d e m o s reuni r d o s i m á g e n e s y h a c e r u n a 
nueva : v. g . de las d o s i m á g e n e s q u e 
t engo ; e s t o (•«, t e m p l o y o ro , m e re-
p r e s e n t o un t e m p l o d e oro. H e a q u í u n a 
bel l í s ima f acu l t ad , la imaginación. 

13. E l la , p u e s , n o s h n e e c o m p o n e r 
s e r e s que n o hay en la na tu ra l eza , m o -
di f icar los q u e exis ten, y p r e s e n t a r l o s 
a veces c o n t o d o e l a t r a c t i v o de la n o -
r e d a d . Po r ella se adqu ie re el i n g e n i o 
e s to es , la facu l tad de c r e a r , i nven t a r , 
y a u n de h a c e r i n t e re san te s las c o s a s 
m a s c o m u n e s . L a o ra to r i a , la poes ía y 
las be l l as a r t e s le son d e u d o r a s de sus 
g r a n d e s p r o g r e s o s y de sus m a s be -
llos a d o r n o s . P e r o s i ella e s la f u e n -
t e d e las p r o d u c c i o n e s m a s i n t e r e s a n t e s 
l o es t a m b i é n con f r e c u e n c i a de n u e s -
t r o s e r ro re s y d e nues t ro s males : va-
l i é n d o n o s los ob je tos y h a c i é n d o l o s d e s . 
c o n o c e r n o s e s t r av ia , asi c o m o n o s h a - , 
c e p a d e c e r mas , a g r a v a n d o n u e s t r o s 
do lores , y sufr i r a n t e s que l legue la d e s . 
g r a c i a . 

Memoria,. 

14. A veces todos nues t ro s e s . 
fuerzos p a r a reproduci r la i m a g e n d e l 
ob je to a u s e n t e s o n vanos y a p e n a s \o r 
g r a m o s r e c o r d a r a lgunas c i r cuns tan» 
c ia s o el s i gno de l objeto: e n e s t o coo» 



a í s te la iBemori i i , «purés ^a (Seúl tnd d « j 
r e p r o d u c i n en n u e s t r a a l m a a l g u n a s c i r . 
e u n s t a n c i a s del o b j e t o q u e q u e r e m o s re-
p r e s e u t a m o s ó á lo m e n o s su s i gno [¿J , 

Reflexión. 

15. T e n e m ' . s á la vista d o s flores. 
N u e s t r a a t e n c i ó n s e fija e n la q u e d » 
p r o n t o le i n t e n s a m a s p a r a luego IÍ , 
la Otra q u e n o le e s ind i fe ren te : vuel» -I 
ve a u n á la p r i m e r a , se fija d e n u e v o 
e n la s e g u n d a y a s i a l ' e r r i a t i v a m e n i s 
s e -de t iene; t a e n tma, ya en o t r a . L a 
a t e n c i ó n c o n d u c i d a d e e s t a s u e r t e ni>8 
lleva á d e s c u b r i r en nues t ra a l m a u n a 
n u e v a f a c u l ' a d . e s t a se s la reflexión, n o m -
b r o q u e p r i m i t i v a m e n t e s ignif icó la a c -
c ión d e un c u e r p o , que d e s p u e s de ha - ' 
b c r c h o c a d o en o t r o turna una i l i rcc- . 

* r i o n con t r a r i a á la q u e t r a í a , c o m o so 
ve en u n a bola d e ule. L a s e m e j a n z a 
q n e hay e n t r e es ta a c c i o n - d e un c u e r -
p o , y aque l la o p e r a c i ó n del a lma , hizo! 
q u e s e l í a m á r a reflexión la f acu l t ad q u o 
t i ene el a lma de l levar s u c c c s i v a m e n t o 
• u a t enc ión á d o s o b j e t o ! . } 

I ABSTRACCION. • 
Ideas abstractas, ideas generales. 

16. L o pr imero que c o n s e g u i m o s por 
m e d i o do la reflexión es c o n o c e r q u e 
uno de los dos ob j e to s que c o n s i d e r a -
m o s n o es el o t ro : c o n o c e r q u e un o b -
j e t o n o es el o t ro , e s d is t ingui r los en -
t r e sí. P o r e s t o poderfios d:-cir q u e el 
p r imer efec to d e n u e s t r a teíiexiort e s 
la dist inción d e n u e s t r a s i d e a s , i 

17. P o d e m o s dis t inguir un c u e r p o d e 
o t ro y también de a lguna d e sus m o -
di f icac iones ó cua l idades , , p o r qíie tírta 
cua l idad , v. g . el olor ue unu pif ia , n o 
es la m i s m a pifia. E n t r e d o s ¿ l í j e l o s qúo 
distinguimos--, p o d e m o s muy bjén con-
s ide r a r el uno sin el o t ro ; a s i pues , n o 
liay ¡»conveniente en cons ide ra r el o lor 
s e p a r a d o de la p ina: c u a n d o h a c e m o s 
egto, s e dice qne a b s t r a e m o s . 

Ufe M a s a u n q u e p o d a m o s p rac t i ca r 
es ta ftbsuaccion, nunca nos r ep resen-
t a r í m o s ur.a cua l idad s e p a r a d a de la 
s u s t a n c i a ; pero s í el s igno c o n q u e he-
mos ind icado la cua l idad a b s t r a í d a del 
c u e r p o . Diremos , pues , que idea abs-
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t r a c t a e s la r e p r e s e n t a c i ó n d e l s igno 
q u e espresa u n a cua l idad a b s t r a í d a de 
l a sus t anc ia v. g . olor. 

19. S i p o d e m o s c o n s i d e r a r « n a c u a -
l idad sin el c u e r p o en q u e e s t á , t a m -
b i é n p o d r e m o s c o n s i d e r a r e s t e s i n una 
ó a l g u n a s de sus cua l idades . A s i consi-
d e r a m o s un bú le te , sin h a c e r c a s o del 
co lo r que t i ene . E s t e e s 1111 n u e v o elec-
t o d e la ref lexión: v e a m o s a h o r a colijo 
p o r e s te m e d i o c o n s e g u i m o s c e n e r a l i -
z a r , ó p a r a m e j o r deci r , c l a s i f i c a r nues-
t r a s i d e a s . . 

° 0 . M e t r a s l a d o á una h u e r t a pobla - . 
d a de un mil lón d o á rbo les d i ferentes . , 
q u i e r o p o n e r m e en e s t a d o de e x p l i c a r o 
q u e he visto. ¿ Q u e h a g o p u e s ? S iendo 
c a d a á r b o l un individuo, p a r a d a r nom-
b r e t a m b i é n á c a d a uno , n e c e s i t o de 
inven ta r un mil lón de s i g n o s . P e r o de-
t e n i e n d o mi a t e n c i o ' , eo p n n e r o u u a j 
Jila f o rmada d e p c i a . e s : o b s e r v o que 
t o d o s s o n s e m e j a n t e s p o r q u e d a n una 
m i s m a f ru ta y q u e so lo s e d i s t inguen 
e n q u e u n o s s o n m a s g l a n d e s q u e otros 
v s o b r e l e d o en que c a d a u n o ocupa 
un l u g a r d is t in to: e n t ó n e o s h a g o ¡1 «« 

lado e s t a s cua l idades que los d is t inguen, 
y fijándome solo en las q u e los c o n s -
t i tuyen s eme jan t e s , l ingo extens ivo á t o -
d o s el n o m b r e de perol. P a s o ade lan-
te y n o t o q u e á n ías d e la fila de pe-
rales, hay o t r a s t res , á s a b e r , de naran-
jos, limoneros y manzanos: p r a c t i c a n d o 
l u e g o la m i s m a ope rac ión q u e h i c e 
con la p r ime ra fila, ap l ico un n o m b r o 
á c a d a una de las otras: y h e nqui , co -
m o c u a t r o s ignos han s ido suf ic ientes 
p a r a n o m b r a r un millón de a rbo les . O r -
dena r asi u u e s t r a s ideas s e l lama f o r m a r 
c lases . 

21 Aun podemos l levar m a s a d e -
lante es ta operac ión porque todavia s e 
d i s t inguen en t re sí, el peral, el naranjo, 
el limonero y el manzano. ¿En q u e s e dis-
t inguen? en q u e cada uno dá d iversa f ru -
ta : ¿en que s e asemejan? en q u e to-
dos t ienen t ronco , ramas y c j a s . D e s p u é s 
p resc indo d e las clases de f ru ta y cons i -
de ro so lo las semejanzas : y en es te c a s o 
la p a l a b r a árbol los r e p r e s e n t a todos . 

22. El árbol 110 es la piedra, la ma-
dera &c . luego se dist ingnen e n a lgu-
nas cua l idades . P re sc indamos de ellas. 



e n t o n c e s vemos q u e ¡odas e s t a s cosas , 
c u y a s c u a l i d a d e s esc lus ivas he s e p a r a d o 
conse rvan aun a lgunas semejantes : porque 
e x a m i n á n d o l a s , e n c u e n t r o que t o d a s tie-
n e n p a r t e s a g r e g a d a s unas á o t r a s lo 
cua l cons t i tuyo la exkncitm: que es ta so 
ha l l a t e r m i n a d a por t odos lados, lo q u e 
e n t e n d e m o s por figura: y que c a d a una 
o c u p a de ta l m a n e r a un lugar de termi-
n a d o , que o t r a n o p u e d e ocupar lo a l mis-
m o t i e m p o , lo q u e l l amamos impenetra-
Liiidad. Y c o m o la reunión do e s t a s t r e s 
p r o p i e d a d e s , e s t o és, la extensión, la fi-
gura y la impenetrabilidad se halla en t odos 
los objeto- , q u e se of recen á los s en t i dos , 
formamos una c l a s e mas gene ra l que ex-
p r e s a m o s c o n el n o m b r e de cuerpo. V es-
t a s c l a s e s q u e c o m p r e n d e n o t r a s l lama-
m o s géneros. 

H e m o s subido desde el indivi-
d u o al g é n e r o , cons ide rando las s e m e -
j a n z a s y p resc ind iendo de las d i feren-
c ias : a s i m i s m o p o d e m o s por q n a o p e r a -
c i ó n inversa d e s c e n d e r desde el géne-
r o al individuo. V e a m o s cómo. Siguien-
d o el m i s m o símil, p u e d o reunir á es-
t a s cua l idades q u e cons t i tuyen el cuer-

l>"o en gene ra l , o t r a s i;:!c aef lo eo;;síi-
tuyen v. g . raíz, tronco, ramas, hojas. 
Aquí h a y dos e spec i e s d e cua l idades , á 
s a b e r las q u e cons t i tuyen el cue rpo , y 
o t r a s q u e n o lo const i tuyen pe ro sí lo 
modif ican: á las p r imeras danto? el nom-
bre de cualidades eonstiti.tU-:s, ó propieda-
des ; y á las o t r a s , el t le i.iodificaciones ó 
s imp lemen te cua l idades . 

21 . P e r o , un i éndo la s t o d a s , f o r m o la 
i dea d e árbol el cua l e s ya c ie r t a e spac ie 
d o c u e r p o . E n t o n c e s las mica, tronco, 
&c. que e r a n pu ra s modi f i cac iones res . 
pcc to del cuerpo en genere/; pasan á 
se r cua l idades cons t i tu t ivas del árbol, 
p o r q u e sin ellas n o hay árbol. El dar 
peras es una modi f i cac ión r e spec to del 
árbol; pe ro una vez unida con las cua-
l idades de este, e s ya una cua l idad consti-
tut iva de c ier ta clase de arboles , e s to es, 
del peral: finalmente el t ene r derla fi-
gura, cierto tamaño y sob re todo es-
tar en cierto lugar, son modif icac iones 
r e spec to del peral ; p e t o cua l idades ne -
cesa r i as p a r a d e t e r m i n a r el peral que vi 
pr imero, e s to es, el individuo. 

25 . l i e m o s visto que p o d e m o s en 
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virtud d e la ref lexión genera l izar n ú e s , 
t r a s ideas , e s t o es , subir por m e d i o 
de la a b s t r a c c i ó n de l individuo al gé -
n e r o y d e s c e n d e r por una ope rac ion con-
t r a r i a de l g é n e r o a l individuo. C a d a 
c o l e c c i o n de ind iv iduos fo rma una espe-
c ie ( 5 ) y la reunión de t o d a s las e spe -
c ies s e l lama g é n e r o (22) . T a m b i é n lie-
m o s v is to q u e e n t r e la p r imera espe-
c ie y el g é n e r o , hay o t r a s c lases . 
E n e f e c t o l a s hay y á t o d a s ellas s e 
dá el n o m b r e de clases, que serán m a s 
ó m e n o s g e n e r a l e s según el n ú m e r o do 
individuos q u e c o n t e n g a n . C a s i t odos h a n 
d i c h o que e s t a s son las ideas gene ra l e s ; 
p e r o noso t ros q u e h e m o s segu ido cou fi-
del idad la m a r c h a del a l m a en sus ope -
r a c i o n e s ¿ p o d r e m o s conveni r en esto? 
Si l odos los o b j e t o s son individuos, si n o 
hay n inguno en gene ra l , ¿podremos te-
ner ideas q u e 110 s e a n s ingulares? L o que 
110 r e s i s t e 110 p u e d e r ep resen ta r se e n 
el a l m a . S i e n d o pues idea la r epresen ta -
c ión del o b j e t o en el a lma, es eviden-
t e q u e no t e n e m o s ideas genera les . 

2 0 . L o ún ico que h e m o s h e c h o es 
c lasif icar n u e s t r a s ideas individuales , pa -

t a distr ibuir las c o n orden, y d a r á c a d a 
c lase un signo que nos represente el re-
su l t ado ob ten ido al clasificar n u e s t r a s 
ideas . E s t e resul tado ha sido c o n o c e r 
q u e los individuos semejan tes t ienen 
u n a s mi smas cua l idades y que ba jo e s -
t e r e s p e c t o , se p u e d e decir do t o d o s 
ellos lo que se d iga de uno. El s i gno 
q u e so h a b í a d a d o al primero, convie-
n e muy bien á los o t ros . Di remos p u e s 
m e j o r , " q u e idea general es la r e p r e s e n -
t a c i ó n del s igno, que conviene á m u -
c h o s obje tos , ( c ) 

27 . L a reunión de las cua l i dades 
const i tu t ivas del obje to q u e cons ide ramos 
«e l l ama sustancia (./). 

Análisis. 
. , 

28 . C n a n d o s u b i m o s del ind iv iduo 
al g é n e r o ; fué necesa r io ir d e s c o m p o -
n iendo , á fin de h a c e r á un lado c ie r -
t a s cua l i dades y d e j a r o t ras , d e s p u e s 
de h a b e r l o s c o n o c i d o todas en la d e s -
compos ic ión : al con t ra r io , c u a n d o he-
mos b a j a d o d e s d e el g é n e r o h a s t a e l 
individuo, h a s ido indispensable ir <x)iu-



pon iendo d e nuevo , e s t o es , ir ag re -
g a n d o u n a s c u a l i d a d e s a o t r a s según 
e l o rden en que a n t e s e s t a b a n . Algu-
n o s l l aman fi la p r imera o p e r a c i o u aná-
lisis, y á la s e g u n d a sintésis; pe ro real-
m e n t e u n a y o t r a f o r r e a n lo .que pro-
p i a m e n t e se l lama aná l i s i s . Asi es co-
m o la rof iexion e n g r e n d r a la facul tad 
d e ana l izar , e s to es , la d e d e s c o m p o -
n e r un t o d o en sus p a r t e s p a r a irlas 
r e c u r r i e n d o s u c c o s i v a m e n t e , y la de vol-
ver á c o m p o n e r l a s por su orden des-
p u é s de h a b e r l a s c o n o c i d o . En la cla-
s i f icac ión q u e h e m o s h e c h o de nues-
t r a s i deas , t e n e m o s un e j emplo mani-
fiesto d e los p r o c e d i m i e n t o s del e^ l i s i s . 

Comparación. 

29. A fuerza d o e je rc i t a r nues t r a 
ref lexión p a s a n d o r e p e l i d a s veces de u n a 
i d e a á o t r a , l legarnos a fijamos cas i a l 
m i s m o t i e m p o en las d o s ideas p a r a ver 
s i son, ó n o s e m e j a n t e s e n t r e sí: cuan-
d o h a c e m o s e s t o , s e d i r é q u e c o m p a -
r a m o s . D e es ta m a n e r a la ref lexión en-
g e n d r a la comparucitir-, es dec i r , la fa-

cuitad q u e t i ene el a l m a d e fijar su « t in-
ción cas i al m i s m o t i e m p o en dos nicas 
p a r a ver si s o n ó n o s e m e j a n t e s . 

Juicio. 

3 0 . C u a n d o c o m p a r a m o s descubri-
m o s u n a d e d o s cosas ; 6 q u e d e las i d c a j 
c o m p a r a d a s u n a c o n t i e n e á l a . o t n . o 
que n o la con t i ene : asi e s c o m o la com-
p a r a c i o n e n g e n d r a el juicio, q u e es la 
f acu l t ad q u e t iene el a l m a p a r a distin-
gu i r q u e una idea e s t á ó nó contenida 
en o t r a . S i e s t á , el j u i c io e s af irmativo; 
y si no, nega t ivo . El j u i c io manifes ta-
d o con p a l a b r a s s e l l ama propotieion. . 

Raciocinio. 

31 . Pedro e.i virtuoso, h e aqui un 
ju ic io : v e o d e s p u c s q u e la idea de fe-
liz e s t á c o n t e n i d a en la de virtuoso, y 
f o r m o cu c o n s e c u e n c i a e s t e o t ro juicio: 
El que es virtuoso es feliz. S u p u e s t o quo 
l a idea d e feliz e s t á en la de virtuoso, 
y e s t a e n la de Pedro, infiero muy bien 
%ue l a i d e a d e feliz e s t á con ten ida e n 
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la de P e d r o ; y d e los d o s p r i m e r o s in-
fiero es te n u e v o ju ic io : Pairo es feliz. 
E s t o es r a c i o c i n a r : por lo m i s m o l l a m a -
m o s raciocinio al a c t o por el q u e e l a l -
m a d e d u c e un j u i c io d e o t r o s que y a h a 
f o r m a d o . 

Entendimiento. 

- 32 . C u a n d o el a l m a pe rc ibe , a t i e n -
de . r e c o n o c e , i m a g i n a , r e c u e r d a , r e f l ex io -
na, d is t ingue, a b s t r a h e , c o m p a r a , a n a l i -
za, j u z g a y r a c i o c i n a : se d ice que e n t i e n -
de . El tntendimiento uo e s pues una f a c u l -
t a d dis t inta de las o t r a s s ino la r e u n i ó n 
d e . t o d a s el las . El b u e n uso q u e h a -
c e m o s de l e n t e n d i m i e n t o es lo q u e c o n s -
t i t uye la razón. 

Análisis de la Voluntad 

3 3 . C u a n d o r e c i b i m o s la i m p r e s i ó n 
fe Una h.rasa, s e n t i m o s un v e r d a d e r o d o -
tefji ftpi c o m o t e n e m o s un s e n t i m i e n t o 
{le a g r a d o , , c u j u i d o ^ i w t a j n o s d e u n a f r t i -

L a » s e n s a c i o n e s p u e s , n a 
í P ' P WS\ ¡ r o p r c s w u a n los o b j e t o s q u e 
l a s o c a s i q j j a n en n o s o t r o s (e), s ú : o 

que p roducen también un s e n t i m i e n -
t o ag radab l e ó desagradab le . L a s s e n -
sac iones desagradables s o n v e r d a d e -
r a m e n t e las que nos h i c e n suf r i r ; p e r o 
t a m b i é n es cierto que c u a n d o n o s he -
m o s acos tumbrado á g o z a r d o l a s o -
t r a s . su privación nos c a u s a un v e r d a -
d e r o suf r imien to mae ó m e n o s g r a n d - . 
E s t e sufr imiento causado por la p r iva -
c i ó n d e una cosa á cuyo g o z e nos h e m o s 
a c o s t u m b r a d o , se llama mctsidnd. 

34 . Considerada la n e c e s i d a d e n su 
m e n o r g r a d o , es menos un do lor , q u e 
un e s t a d o en que no nos h a l l a m o s á 
n u e s t r o gus to . Este e s t a d o s e l l ama 
denso». 

35. C u a n d o la desazón s e a u m e n t a 
h a s t a el g rado de pe r tu rba r n u e s t r o r e -
poso, se l lama inquietud. L a inqu ie tud 
p o n e en movimiento l a s f a c u l t a d e s to-
d a s de nues t ra alma y de n u e s t r o c u e r p o , 
d i r ig iéndolas hacia el o b j e t o cuya n e c e s i -
dad sent imos. Esta d i recc ión de n u e s t r a s 
f acu l t ades hacia el oh je to q u e nos e s n e -
cesar io , se llama des'éo. 

3 6 C u a n d o e«té d e s e o e s t a n ve-
h e m e n t e y continuo, q u e n o c e s a de 



di r ig i r se á su ob j e to , pa=a á se r pasión. 
A s i pues , pasiones s o n los de seos fuer -
t e s d i r ig idos c o n t i n u a m e n t e á los r e spec -
t ivos o b j e t o s q u e los h a n o c a s i o n a d o . 

36 . S i al d e s e o d e la cosa un imos 
e s t e ju ic io : yo la alcanzaré, n a c e la es -
p e r a n z a . L a esperanza p o r t an to es el de-
s e o un ido c o n el j u i c io de q u e alcal i -
z a r e m o s l a c o s a . 

37. Si en lugar d e es te ju ic io for-
m a m o s e s t e o t ro : no d?bo hallar incon* 
veniente para satisfacer mi deseo; e s to s e 
l l a m a e n t o n c e s v o l u n t a d . 

38. E s t a , c o n s i d e r a d a en un s e n t i d o 
m a s e s t enso , s e t o m a por aquel la fa-
cu l tad , q u e a b r a z a t o d a s las o p e r a c i o -
n e s que n a c e n de la n e c e s i d a d . 

De la facidlad de pensar. 

3 9 . E s t a s d o s f acu l t ades , voluntad y 
entendimiento, s e c o n f u n d e n en una facu l -
t a d m a s g e n e r a l que se l lama facultad 
de pensar. T e n e r sensac iones , p o n e r a t e n ¡ 
c ion , c o m p a r a r & c . t o d o e s pensar: sen-
tir n e c e s i d a d e s , d e s e a r , que re r , t a m b i é n 
e s t o e s p e n s a r . ^ E n s u m a , p e n s a r e j 

poner e n e j e rc i c io t o d a s ó a lguna d« 
Jas f a c u l t a d e s del a lma : y pensamien to 
es c u a l q u i e r a d o s u s o p e r a c i o n e s . 

De los hábitos. (*) 

A0. L a pa labra obrar s e d i c e del 
c u e r p o y del a l m a . ¿ Q u e h a c e , pues, 
el c u e r p o c u a n d o o b r a ? S e m u e v e . Lue-
g o e l m o v i m i e n t o es la acc ión del cuer-
po : y s e d is t inguirán t a n t a s a c c i o n e s di-
f e r e n t e s , c o m o m o v i m i e n t o s diversos 
se d i s t i ngan en el c u e r p o . 

41. L)u las a c c i o n e s del c u e r p o , u n a í 
son natural s, p o r q u e se h a c e n por una 
c o n s e c u e n c i a d e nues t r a c o n f o r m a c i ó n , 
y sin q u e s e a n d i r ig idas por la volun-
t ad : t a l e s son los mov imien tos q u e soa 
c a u s a de la vida. O t r a s se hacen 
p o r q u e q u e r e m o s hacer las , y dirigimos 
n o s o t r o s mismos nues t ro s movimientos. 
Y o m e pasco , p o r q u e qu ie ro pasearme: 
es tas a c c i o n e s se l l aman voluntarias. 

[* ] Este articulo con al&unas supresio»»| 
esta tomado á la letra de Condillac, lo mis-
mo que el que lialila del modo cou quenas 
elevamos al conocimiento de Dios. 



.12. C u a n d o el c u e r p o rep i te m u c h a s 
veces unas m i s m a s acc iones , l lega por k 
fin el c a s o do q u e l a s h a g a c o n t an -
t a f ac i l idad , q u e ya n o t e n e m o s n e c e -
s i d a d d e dirigir su s movimien tos . En-
t o n c e s o h r a c o m o si e s tuv i e se d e t e r -
m i n a d o á o b r a r por sola su o r g a n i z a -
c i ó n . F.ste g é n e r o d e a c c i o n e s s e lla-
m a n hábitos. F á c i l e s e n c o n t r a r e jem-
píos . 

43 . L a s a c c i o n e s del a lma , e s t o es, 
l a s o p e r a c i o n e s del e n t e n d i m i e n t o y ' l e !a 
v o l u n t a d , l legan á se r hab i tua l e s , del roi?-
m o m o d o q u e l a s a c c i o n e s de l c u e r p o ; 
H a y c o s a s q u e n o h u b i é r a m o s en ten-
d i d o en nues t r a i n fanc ia , y r a c ioc ina - » 
rnos hoy s o b r e e l las , con la m i - i n a (a- W 
c i l idad q u e si l a s h u b i é r a m o s sabi -
d o s i e m p r e . 

44 . U n a vez c o n t r a i d o s los háb i tos , 
n o s p a r e c e q u e p r a c t i c a m o s las c o s a s con 
l a m i s m a faci l idad que si la n a t u r a l e z a 
sola nos d i spus i e se para h a c e r l a s . Pe ro 
s i s e d i c e q u e e s t a s a c c i o n e s son 
n a t u r a l e s , s e h a b l a r á i m p r o p i a m e n t e : y 
>ara a s e g u r a r s e d e q u e son e f e c t o de 
os h á b i t o s q u e h e m o s c o n t r a í d o , b a s t í 

n e o r d a r n o s de q u e h e m o i a p r e n d i d o á 
h a c e r l a s . 

45 . P o d e m o s , si q u e r e m o s a u m e n -
t a r el n u m e r o de nues t ros háb i tos : p o r 
cuan to n o t enemos mas q u e r epe t i r m u -
chas v e c e s una cosa , p a r a c o n t r a e r 
el háb i t o de hacerla. Po r el con t r a r i o , 
t a m b i é n podemos disminuirlos; p o r q u e 
si d e j a m o s de h a c e r una c o s a , l l e g a r á 
el c a s o de que la h a g a m o s con m e n o s 
facilidad, ó tal vez n o s cos t a rá t r a h a j o 
el p r ac t i c a r l a . l ) e aquí resu l ta , que po-
d e m o s adqu i r i r buenos hábi tos , y co r re -
girnos de ios malos . 

Idea del alma. 

46 . P e d r o es c a p a z de h a c e r u n 
re lox , e s to es, t iene f acu l t ad p a r a h a -
cer lo : p o m u e s e en t i ende por facultad 
la capacidad para alguna cosa. P e d r o 
h a c e un relox, es to e s una one rac ion ; 
porque se l lama operacion el ejercicio 
de la facultad, e s dec i r , el a c t o de ha -
cer a lgo . M a s P e d r o n o e s la facul-
tad ni la operacion. s i n o el s u j e t o q u e 
verif ica e s t a , ó posee aque l la : asi pues, 



t a n t o l a s f acu l t ades c o m o las ope rac io -
n e s s u p o n e n un s u j e t o eri quien estén. 
A p l i q u e m o s e s to á nues.tra a l m a . 

47 . A n a l i z á n d o l a , l i emos e n c o n t r a d o 
en ella facultades y operaciones: p e r o , co, 
m o a c a b a m o s d e ver , ni e s t a s ni aque-
l las s o n el a l m a s ino sus m o d o s do 
exis t i r ; l u e g o t a n t o u n a s c o m o o t r a s su-
ponen un su je to en qu i en e s t én : esto 
s u j e t o e s el a l m a . I 'or es ta razan 
p o d e m o s de finiría el sujeto en quien exis-
te la facultad de pensar. 

48 . T a l e s la i d e a q u e t e n e m o s de 
n u e s t r a a l m a ; y la n a t u r a l e z a d e sus 
f a c u l t a d e s y o p e r a c i o n e s s u p o n e uit 
s e r a b s o l u t a m e n t e d ive r so ' d i I cue r -
p o , p o r q u e aque l l a s n o p u e d e n conveni r 
& es te : ( g ) luego e l a l m a es a b s o l u t a m e n -
t e d i v e r s a de l cue rpo . 

J.!el mod i como nos elevamos al co-
nocimiento de Jsios. 

4 9 . N o p o d e m o s d e j i r d e confesar 
c u a n l imit i idos s o m o s . C a d a ins tun té 
ü d v - r t i m s la impos ib i l idad de ti ner ó 
h a c e r lo quu d e s e a m o s ; y n u e s t r a feli-

c idad , igua lmen te que nues t ra v ida , de-
p e n d e de t o d o lo que nos r o d e a . 

51. ¿ P e r o los cuerpos d e q u e d e -
p e n d e m o s , t ienen designio de o b r a r e n 
nosot ros? Sin duda que no; sino que e l los 
mis inos dependen y obedecen al movi-
mien to , q u e les es dado . 

52 . L a maneci l la de un reí x s f ía-
la las horas ; pe ro n o t iene voluntad de 
s eña l a r l a s , s ino que o b e d e c e al m u e l l e 
q u e hay en el relox. El re lo jero h i z o 
la manec i l l a y el muelle: y asi, él es 
la causa , y el relox es el e fec to . 

53 . N o t a m o s en el relox u n a subo rd i -
nación do e fec tos y de c a u s a s . L a nía , 
necilla se mueve : he a q u í un e f e c ' o . 
El movimien to le e s dado por una r u e -
d a , q u e obra en ella i n m e d i a t a m e n t e , 
y es ta rueda e s la causa de l movimien-
to de la maneci l la . El mov imien to d e 
es ta r u e d a es un efecto, c o n r e l a c i ó n 
a o t r a rueda , q u e le da movimiento ; y 
asi succes ivamen tc . Vemos , pues , q u e 
desde e l movimien to del muelle , h a s -
ta el de la maneci l la , hay u n a se r i e d e 
movimientos , quo son á un mismo t iem-



po, e f e c t o s y c a u s a s , b a j o diferentes 
r e s p e c t o s . 

54 . Un e j e m p l o m a s familiar acla-
r a r á e s t o m a s . S i f o r m a m o s una fi-
la de naypes , v e r e m o s que hac iendo 
e i e r el p r ime ro , c a e n t odos los de . 
m a s ; y o b s e r v a r é m o s que la caída 
de l s e g u n d o e s el e f ec to de la caída 
del p r ime ro , y a l mi smo t i empo , la cau-
sa d e la c a í d a del t e rce ro . Es to es 
lo q u e s e l lama tma ser ie de c a u s a s y 
e f ec to s subo rd inados . 

55 . F.s ev idente , q u e e n una ser ie co-
m o e s t a , d e b e h a b e r necesa r i amen te 
u n a c a u s a p r imern . S i no huv iese re-
l o j e r o , n o habr í a re lox. 

5ti. Si r e f l ec s ionamos sobro nosotros 
m i s m o s , q u e d a r e m o s convenc idos d e q u e 
h a y en noso t ros , así c o m o en el relox, 
u n a se r i e de c a u s a s y e f e c t o s subor-
d i n a d o s . -Si r e f l ecs ionamos sob re el uni-
ve r so , se o f rece rá es te á nues t r a vista co-
m o un g r a n relox, d o n d e t ambién lia; 
u n a subo rd inac ión de c a u s a s v efectos, 

57. P e r o h e m o s visto q u e cuando 
hay es ta subord inac ión , existo necesaria-
m e n t e u n a c a u s a p r imera : luego lia» 

u n a causa p r ime ra que ha h e c h o ei 
universo . 

58. P a r a e s t a b l e c e r es ta s u b o r d i n a -
ción e n t r e las c o s a s , es necesa r io c o n o -
c e r p e r f e c t a m e n t e todas sus re lac iones , 
y p o r lo mismo tener intel igencia de t o d a s 
l a s p a r t e s . Un re lo jero n o será c a p a z 
d e h a c e r un relox, si hay una so la pa r -
te c u y a s o p e r a c i o n e s ignore . L u e g o 
el a r t í f ice q u e h a h e c h o el universo tic« 
lie n e c e s a r i a m e n t e inteligencia. 

59 . C o m o la intel igencia del re lo-
j e ro d e b e a b r a z a r t o d a s las p a r t e s d o 
un relox, la in te l igencia de la c a u s a 
p r imera d e b e a b r a z a r todo el univer-
so . Si a lguna p a r t e s e ocu l t a se á su 
conoc imien to , no le s e r i a posible c o l o -
ca r l a c o n el o r d e n q u e debo tener ; 1 
en t re t a n t o su obra se des t ru i r ía , si u n a 
so la es tuv iese fue ra de su lugar . P e r o 
una inte l igencia que lo a b r a z a t o d o 
es infiinita: luego la intel igencia de la 
causa p r imera es infinita. 

60. P e r o si s e h a d e hace r un re lox , 
n o b a s t a la intel igencia sin el poder : 
luego la potencia d e la p r imera m u i r . 



se e x t i e n d e t a n t o c o m o su in te l igencia , la 
a b r a z a todo , e s inf ini ta . 

t i l . U n a vez q u e es ta c a u s a p r ime ra 
l o a b r a z a t odo , d e b e ha l la r se t a todo 
luga r : l u e g o e s inmensa. 

62 . C o m o e s t a c a u s a es p r imera , de-
b e se r independ ien te : p o r q u e si depen-
d i e s e de o t r a , es ta exis t i r ía p r imero que 
ella- P e r o c o m o e s a b s o l u t a m e n t e nece-
sa r io q u e h a y a una c a u s a q u e sea pri-
m e r a , es mani f ies to q u e e s t a mism» 
c a u s a d e b e se r independiente. 

t>3. S i e n d o es ta p r ime ra causa inde-
p e n d i e n t e , t o d o p o d e r o s a y de u n a inte-
l i genc ia infinita, h a r á t o d o l o que quiera : 
l u e g o e s Ubrt. . . 

04 . E s t a c a u s a n o p u e d e a d q u i r u 
n- levos c o n o c i m i e n t o s , porque en tonces 
se r ia l imi tada su in te l igencia : luego va 
á un mismo t i e m p o lo p a s a d o , lo presen-
t e y lo fu turo . T a m p o c o p u e d e mudar da 
resolución; p o r q u e si m u d a s e , no lo hu-
biera previs to t o d o : luego e s inmutable. 

05 . E s cons igu ien te á su independes-
c ía , q u e no h a y a t en ido principio, y quo 
n o t e n g a fin: pups.si hub iese ten ido prin-
cipio, d e p e n d e r í a del q u e le hub ie ra d*-

d o el ser; y si p u d i e s e t ene r fin, depe» 
doria del que podía d e j a r d e conser -
var!»: lu j ígo es eterna. 

66. S i e n d o in te l igente , d isc ierne el 
bien y el ma l . j uzga del mér i to ó demé-
r i to . S i e n d o l ibre, o b r a cons igu ien te ; 
e s to es, a m a el b i en , a b o r r e c e el uial , 
p r emia la virtud, cas t iga el vicio, y per-
dona al que s e a r r ep i en t e y s e enmien-
da . E n t o d o es to , n o h a c e m a s que 
lo q u e qu ie re , p o r q u e s i e m p r e quiere el 
y n o p u e d e q u e r e r s ino el bien. 

67 . L a s cua l i dades de e s t a causa pri-
mera se l l aman atributos. Al a t r ibuto, 
por e l cual c a s t i g a , s e d a el nom-
bre d e justicia: al a t r ibuto , por el cual 
p remia , el de bondad: al a t r ibu to , por 
el cua l pe rdona , el de misericordia. 

68. La omnipotencia que lo hace to-
do, la inteligencia que lo a r reg la todo , la 
bondad que p remia , la justicia que cas-
tiga, la misericordia que p e r d o n a , so es-
p r e s a n con el so lo n o m b r e de provi-
dencia. E s t e t r a e su or igen do una pa-
labra la t ina (providere) que significa pro-
tíer, Y en e f ec to , por med io de estos 



30 
a t r i b u t o s , p r o v é e á t o d o es ta c a u s a pri-
m e r a . . 

59. U n a causa p r i m e r a , i n f i n í t a m e » 
te in te l igente , omnipo ten t e , independ ien-
t e , l ibré, i nmu tab l e , e t e r n a , inmensa , jus-
t a , b u e n a , mise r icord iosa , y cuya pro- , 
v idenc i a lo a b r a z a todo; ta l es la idea 
q u e d e b e m o s tener d e Dios. 

G R A M A T I C A G E N E R A L . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Origen y progresos del lenguaje. 

-QC&-

j ^ J i q u e r e m o s encon t ra r los ve rdade -
r o s pr incipios en que d e b e funda r se la 
t eo r í a de las lenguas, e s necesa r io e x a -
minar su or igen y segui r las en su m a r -
cha , desde el e s tado informe de su na -
c imien to bas ta el al to pun to de pe r f ec -
ción á que las hizo subir la cul tura dg 
los pueblos. 

•2. Su or igen se p ie rde en los pr ime-
ros t i e m p o s de la soc i edad , su nac i -
mien to y sus p rogresos deben sin d u d a 
busca r se en las neces idades del hombre ; 
porque so lo ellas son c a p a c e s de po-
ner en a c c i ó n sus f acu l t ades p a r a q u e 
solici te las s ignos do sus ideas . 

3. Sin d u d a a lguna que n u e s t r o pri-
m e r p a d r e a l salir de las m a n o s de 
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D i o s , rec ib ió t o d a s las pe r f ecc iones de 
q u e es s u c e p t i b l e la na tura leza huma-
n a . S e ñ o r d e t o d a la tierra, y desti-
n a d o á pob la r l a con su descendencia , 
t u v o d e s d e el pr incipio cuan to e r a ne-
c e s a r i o p a r a l lenar los augus tos d e s « - ¡ 

n i o s de su c r i a d o r : fue por consiguió«-
t e d o t a d o d e t o d o s aquel los conocimien-
tos á que hoy los h o m b r e s a p e n a s lla-
g a n en fuerza del es tudio, y de un Icn-
g u a g e suf ic ien te para comunicar los . 

4 . M a s al i n d a g a r el m o d o con que 
d e b e f i r m a r s e una l e n g u a , cens ida-
r a m o s al h o m b r e c o m o quedó d e » 
p u e s del p e c a d o de A d á n : es deci r , 
d e p e n d i e n t e d e los sent idos , l leno de 
n e c e s i d a d e s , débi l por lo mismo, y su- , 
j e t o á b u s c a r en sus p rop ios esfuerzo», 
y en el auxi l io d e los o t ros hombres r 
los m e d i o s d e sa t i s f ace r l a s . Ser ia n o , 
s o l o absu rdo , s ino también ridículo, su-
p o n e r q u e el h o m b r e , c o m o lo e s t amos 
c o n s i d e r a n d o , hub iese ten ido d e s d e el. 
p r inc ip io de la s o c i e d a d u n a lengua per- i 
f e c t a . y u n o s c o n o c i m i e n t o s muy ade-
l an tados . 

5. Asi pues n a d u impor ta p a r a núes-

t ro in ten to s a b e r cua l ha s i d o el ver-
d a d e r o o r igen d e las l e n g u a s : por es-
ta razón p r e s c i n d i m o s de él, y partien-
d o de los c o n o c i m i e n t o s q u e hemos ad-
quir ido e n el aná l i s i s d e las facultades 
y o p e r a c i o n e s de nuestra a lma , vainos 
á i n d a g a r c o m o d e b e n h a b e r s e condu-
c i d o los h o m b r e s p a r a fo rmar una len-
g u a . 

ti. S u p o n g a m o s pues d o s hombres 
e x p e r i m e n t a n d o fuer tes neces idades , y 
a r r a s t r a d o s por la na tu ra leza á buscar 
med ios de sa t i s face r l a s , pe ro desti tuidos 
de s ignos p a r a c o m u n i c a r s e e n t r e sí. La 
neces idad c o m o h e m o s visto (3.ri) de-
bió d e t e r m i n a r las f acu l t ades todas de 
su c u e r p o y d e su a l m a hac ia el o b -
jeto y c u a n t o pudiera c o n d u c i r á la satis-
facción de sus d e s e o s . ¿ Q u e haria uno 
do ellos p u e s t o en e s t a s i tuación? Se-
ñalar ía el o b j e t o q u e d e s e a b a , ar ro jar ía 
gr i tos y pondr í a en a c c i ó n las par tes de 
sil c u e r p o . 

~• Po r e s to m i s m o es natural in-
ferir q u e los gr i tos y sob re todo los 
movimien tos de los ó r g a n o s del cuerpo 
serian el p r imer l e n g u a g e del hombre. 

5 



•g. C o m o es tos s ignos consis ten cu 
e l mov imien to de las pa r l e s ú o rganos 
de l c u e r p o , les l l a m a m o s g e s t o , ó len-
g n a g e d e acción; y d e c i m o s q u e e s una 
c o n s e c u e n c i a d e nues t ro s ó r g a n o s . 

9 . S iendo u n a consecuenc i a de la 
c o n f o r m a c i ó n de nues t ro s ó r g a n o s es 
por l o m i s m o na tu ra l . P e r o , a u n q u e tan-
t o la c a u s a que nos impele á o b r a r co-
m o los m o v i m i e n t o s sean una consecuen-
c i a d e nues t ra o rgan izac ión , n o por es-
t o el l engnnge d e q u e h a b l a m o s nos e s tan 
n a t u r a l que no neces i t e de a p r e n d e r s e . 

10. E n e fec to : no h a y lenguag« 
m i e n t r a s los s ignos que le componen 
n o e s t á n des t inados á r ep re sen t a r cier-
t a s ideas ; pe ro el h o m b r e , sin e m b a r - i 
g o de mover a l a rb i t r io cualquiera I 
p a r t e de su c u e r p o , n o pudo unir ideas 
á e s t o s movimien tos , h a s t a que a u x i - ! 
l i a d o d e la exper i enc ia es tovo e n ca- ( 

p a c i d a d p a r a p r o c e d e r de e s t a mane-
r a . En efec to c u a n d o el h o m b r e ex-
p e r i m e n t ó c ie r tas n e c e s i d a d e s s e vió es-
t r e c h a d o á p o n e r en a c c i ó n los órga-
n o s d e su c u e r p o , h a s t a que p u d o sa-
t i s f ace r l a s . Vo lv i endo e s t a s i presen-

terse, rep i t ió aquel los m o v i m i e n t o s pe -
ro sin unir & ellos n inguna idea , s in 
a g u a r d a r tal ó cual r e su l t ado , y c o n -
duc ido ún i camen te por el ins t in to . M a s 
á fue r za de reproducirse l a s n e c e s i d a d e s , 
repet i rse los movimientos y a p a r e c e r 
c o m o r e su l t ado preciso la s a t i s f a c c i ó n 
de aquellas; el hombre conoc ió por s u 
p rop i a exper ienc ia que los m o v i m i e n -
t o s ver i f icados en las p a r t e s del c u e r -
p o eran un med io ef icaz p a r a comuni -
c a r á los o í r o s sus i d e a s . E n t o n c e s 
f u é c u a n d o aquellos se vieron ya c o m o 
signos, y por consiguiente h a s t a e n t o n -
ces vinieron á componer un v e r d a d e -
ro l e n g u a j e . Aprender e s s a b e r en un 
t i e m p o lo q u e en otro s e i g n o r a b a s e a 
cual f u e r e el modo d o consegu i r lo ; 
luego aunque los movimien tos nos s e a n 
muy na tu ra les , no lo ea t a n t o el l engua-
je de acc ión supuesto q u e n e c e s i t a 
de ap render se . Es fácil conceb i r que 
esto id ioma seria muy l imi tado en sus 
principios, y que c r ec i endo las n e c e s i -
dades de l hombre, se ver ia e s te en e l 
caso de ex tender su l engua je d e a c c i ó n 
inven tando nuevos s ignos q u e a u n q u e 



artificióle! n o por e s o deb ie ron ser ar-
bitrarios. 

I I . E n e fec to : ¿ q u é son s ignos arbi-
t r a r ios? S i g n o s t o m a d o s s in razón y por 
c a p r i c h o , é i n c a p a c e s por lo mismo de 
e n t e n d e r s e por u n a g r a n d e porc ion de 1 

h o m b r e s y m u c h o m e n o s por pueblos 
n u m e r o s o s . Al con t r a r i o , la e lección que 
s e h a c e de los ar t i f ic ia les es tá funda-
d a en la r azón , y ellos por consiguiente 
d e b e n se r i n v e n t a d o s c o n ta l ar te , que. • 
s u in te l igencia e s t é p r e p a r a d a por sig-
n o s c o n o c i d o s . E s pues indispensable 
q u e los n u e v o s mov imien tos 110 fuesen 
m a s q u e .mod i f i c ac iones de los pr imi- . 
t ivos; y por cons igu i en t e los últimos 1 
s i g n o s d e b i e r o n a s e m e j a r s e á los pri- I 
m e r o s . E s t a s e m e j a n z a e s la que se lia- ' 
111a ana log ía . 

•22. C o n es te n u e v o lengua je , que . 
p o d e m o s l l amar ar t i f ic ial , se a u m e n t a r o n | 
c o n s i d e r a b l e m e n t e los s ignos , y e re - 1 

c i e n d o c o n ellos la m e m o r i a , el hom-
bre tuvo ya mayor n ú m e r o . de ideas 
sob re que ref lex ionar á su arbi t r io , y 
e n que e g e r c i t a r el anál is is . Entonces 
descubr ió por e s t e auxilio n u e v a s re-

laci"n*B en t re los ob je tos , y cr ió la necesi-
dad de nuevos s i g n o s p a r a mani fes ta r las . 

13. Es t a s r e l ac iones le h i c i e r o n ad-
quir i d e a s de tal n a t u r a l e z a , q u e no 
t en ían ya un e n l a c e tan ín t imo c o n las 
n e c e s i d a d e s f í s icas , y que por lo m i s m o 
no s e p r e s t a b a n á los mov imien tos del 
cue rpo , V é a m o s pues como y por q u é 
m e d i o s f u é el h o m b r e s e p a r á n d o s e de 
su p r i m e r id ioma p a r a c roa r u n o ab-
s o l u t a m e n t e diverso. 

14. P a r a e s to conv iene r e c o r d a r que 
el h o m b r e hab ía rec ib ido de la natu-
ra leza . n o so lo la c a p a c i d a d de po-
ner en acc ión los ó r g a n o s de su cuer-
po; s ino la de a r ro ja r g r i t o s p a r a ha-
c e r sent i r las impres iones v ió len las y 
fuer tes con q u e e s t a b a ag i t ado . • Es to s 
gr i tos f u e r o n sin duda d e m a s i a d o s im-
ples ai principio, c o m o lo son hoy al-

Í;unas in te r j ecc iones nues t ras : p e r o ya 
a c a s u a l i d a d , ya la precis ión de imi-

tar e l son ido de los ob je tos , deb ió mo-
ver ni h o m b r e á combina r aquel los , -y 
p robab lemen te es te es el o r i gen del 
lenguaje ar t icu lado. 

15. L l á m a s e l e n g u a j e a r t icu lado 



aquel que c o n s t a d e - s o n i d o s compues -
tos que , por consis t i r en el movimien-
t o d e a lgún ó r g a n o de la voz sob re los 
son idos vocales ó s imples , se l laman 
articulados ó articulaciones'. V. g. <i ¿ i 
6 ú, s o n son idos s imples; pe ro ba cía. 
tra. s o n son idos a r t i cu lados . 

16. D e s p u é s d e habe r visto lo que 
d e b e e n t e n d e r s e por lenguaje ar t icula-
do , e x a m i n e m o s c o n que orden debió 
ir p rog re sando el n ú m e r o de sus signos. 

17. O b s e r v e m o s el m o d o con que 
las o b r a s del a r t e van c a m i n a n d o á su 
p e r f e c c i ó n , y v e r e m o s que p r imeramen-
te deb ie ron f ab r i ca r se cosa s muy sen-
cillas, y s o l o d e s p u e s de m u c h o t iem-
p o podr ían l l e g a r s e á cons t ru i r las m a s 
c o m p u e s t a s . E s t e es el órden de la na-
t u r a l e z a , y por cons igu ien te el q u e de-
bió segu i r en su m a r c h a el l e n g u a j e ar-
t i cu lado : así pues sus p r imeras pala-
b r a s deben h a b e r s i d o muy simples; 
p e r o c u a n d o los h o m b r e s quis ieron va-
l e r se de él p a r a exp resa r c i e r tos ob je-
t o s que h a c i a n ruido, es de c r e e r que, 
p r o c u r a n d o imi t a r lo , tb ru ia r i au ya o t r a s 

pa l ab ra s que contuviesen mayor n ú m e r o 
de ar t iculaciones . 

18. Mien t r a s los s ignos fueron muy 
simples la pronunciación de ellos n o of re -
cía dificultad alguna, p o r q u e b a s t a b a 
a r ro ja r l ib remente el aliento; pe ro cuan-
d o ya f u e necesar io combinar los p a r a 
im i t a r el ru ido de los o b j e t o s q u e se 
que r í an rep resen ta r , se h izo t a m b i é n 
ind i spensab le p roporc ionar á la gra-
dac ión d e los sonidos de aquellos la de 
los s ignos q u e debian expresa r los : de-
bió p o r lo mismo darse á unos m a y o r 
d u r a c i ó n q u e á otros, y resu l ta r d e aquí 
una a r m o n í a que diese á la l engua un 
c a r á c t e r mus ica l . 

19. D e aquí podemos muy bien in-
ferir que al buscar o t r a s pa labras que 
ya no fuesen imitativas, deb ie ron a r r e -
g la r se los h o m b r e s á las ya e n c o n t r a -
d a s y p rocu ra r la melodía de e s t a s en 
los nuevos s ignos que i b a n á c o m p o -
ner. E s t e era el camino m a s obvio , y 
t a n t o m a s , c u a n t o que e r a imposible se-
guir o t ro : porqué lo es ( c o m o cua lquie-
ra puede cxper imentar lo) .e l p ronunc ia r 
ana ser ie d e sonidos c o m b i n a d o s , dan -



(Jo á c a d a « n o de ellos la m i s m a du-
rac ión . E n e f e c t o su m i s m a natura-
leza exige q u e se a p o y e la v o z en unos 
m a s q u e e n o t ros , c o m o p u e d e verse 
en los d o s q u e c o m p o n e n es ta palabra 
,'ldan. D e t o d o e s to e s indispensa-
ble conc lu i r q u e todas l e n g u a s tienen 
c i e r t a m ú s i c a en el j u e g o d e sus so-
n idos , la cua l cons t i tuye su prosódin. 

20 . E s t r e c h á n d o s e por el comer-
c io las d i v e r s a s nac iones , salen al lia 
del g r o s e r o e s t a d o tle su or igen; K 
d e r r a m a n p o r t o d a s ellas los descubri-
mien tos ; el anál is is p r o g r e s a r o n la 
c o m u n i c a c i ó n r ec íp roca d e las ideas; 
a u m é n t a s e con el lujo el c í rcu lo do 
l a s n e c e s i d a d e s , v por una consecuen-
c i a n e c e s a r i a a p a r e c i e r o n nuevos obje-
t o s q u e n o m b r a r , y o t r a s n u e v a s ideas 
cuyo c a r á c t e r n o podia ya prestarse 
á la im i t ac ión . P e r o con t ene r cierto 
n ú m e r o d e p a l a b r a s a u n q u e puramente 
im i t a t i va s , el h o m b r o h a b í a avanzado 
mue l l í s imo p a r a faci l i tarse la invención 
de n u e v o s s ignos ; s i gu i endo s i e m p r e al-
g u n a s a n a l o g í a s que el t r a n s c u r s o d e los 
s iglos n o n o s p e r m i t e descubr i r , p e r o qus 

la r azón n o s obliga á s u p o n e r c u a n -
d o s e g u i m o s f ie lmente la m a r c h a de 
u n i d ioma . 

21 . T a l e s h a n de h a b e r s ido for-
z o s a m e n t e los pasos quo dieron las len-
g u a s . ta l e s el o r d e n y los med ios c o n 
q u e fue ron p r o g r e s a n d o , p a r a l legar d e s -
d e el p u n t o mise rab le d e su o r igen has-
t a e l <Ío m a g n i f i c e n c i a , r iqueza y es -
p l e n d o r en que al fin s e vieron c o l o -
c a d a s . 

2 2 . P o r lo que h e m o s d i c h o s e ad -
v i e r t e q u e la neces idad f u é s i e m n r e el 
ún ico r e s o r t e q u e dir igió la c o n d u c t a 
del h o m b r e en los a d e l a n t o s de su id io-
m a y d o sus conor i -n ientos ; y quo a -
que l fué un med io muy e f icaz p a r a ( a r -
les impu l so . 

23 . F i n a l m e n t e de c u a n t o a c a b a m o g 
de e x p o n e r se infiere con la m a y o r c la -
r i dad que l a s neces idades , las l e n g u a s 
y los conoc imien tos e g e r c e n e n t r e si 
un influjo rec íp roco , y por es ta razón 
lo» i d i o m a s son un d a t o m u v segu ro 
para valuar la cul tura, i lus t ración y sa-
biduría de los pueblos. 

24 . T a m b i é n se d e j a c o n o c e r q u e 
C 



n o d e b e fijarse u n a é p o c a en q u e con . 
c lnyendo el l e n g u a g e d e acc ión h a y a 
c o m e n z a d o e l de los sonidos: porque 
s i endo muy l e n t a la m a r c h a de uno y 
o t ro e s p r e c i s o q u e el h o m b r e para 
h a c e r s e en t ende r s e haya auxi l iado de 
a m b o s por a lgún t i empo; y p o r lo mis-
m o n o u s a r i a esc lus ivamente de l últi-
m o h a s t a q u e la a b u n d a n c i a de sus 
s ignos le a h o r r a s e de la neces idad de 
b u s c a r e s p r e s i o n e s e n su p r imer (dio. 
ma . 

C A P I T U L O S E G U N D O . 

Origen y progresos de la escritura. 

C ™ » ' ° 9 h o m b r e s a c ba i la ron eq 
e s t a d o de c o m u n i c a r sus pensamien-
tos por m e d i o de los sonidos , siittie. 
ron la neces idad de inventar o t r a cla-
se do s ignos p a r a h a c e r s e en t ende r de 
los a u s e n t e s y t r a smi t i r sus conceptos 

á la p o s t e r i d a d . El g e s t o y la 'pala-
bra , que f o r m a b a n a m b o s id iomas so -
lo con ten ían s ignos fugi t ivos , y los o -
tros que se h a b í a n h e c h o necesa r ios de -
bían p e r m a n e c e r independ ien temen te d e 
las pe r sonas que los e m p l e a s e n . Así 
B e s n o p in t a ron desde luego las pa -

iras; porque s i gu i endo el c a m i n o que 
les prescr ib ía su i m a g i n a c i ó n , se c o n -
t e n t a r o n con r e p r e s e n t a r las cosas mis-
m a s . P o r e s t a razón p a r a espresar la 
i dea de tin h o m b r e ó un caba l lo , pin-
t a r o n la fo rma del uno ó del otro: d e 
d o n d e resul ta q u e la s imple pintura f u é 
el p r imer ensayo d e aquel a r t e . 

25. El e m b a r a z o q u e c a u s a b a l o 
voluminoso de es tos s ignos empeñó S 

, los h o m b r e s en sol ic i tar o t r o s i s t ema 
m e n o s dif icul toso, y p o r e s t a razón p a -
sa ron luego á s ignif icar con un s ignó 
m u c h o s obje tos . Po r e s te medio la 
escr i tu ra que n o e r a h a s t a en tonces 
siuo una simple pintura l legó á ser pin-
tura y c a r á c t e r , lo cual cons t i tuye el 
geroglifico. 

26 . T a l f u é el p r imer g r a d o de per-
fección que adquir ió es te m é t o d o gro-



s e r o de conservar las ideas de los hom-
b es: p e r o luvo t res é p o c a s diferentes. 
E n la primera s e emp leaba la circuns-
t a n c i a part icular de un o b j e t o para re-
p r e s e n t a r l e todo: d o s m a n o s por ejem-
plo , una con un escudo y o t ra con un 
a r c o man i f e s t aban una ba ta l l a . E u la 
s e g u n d a sust i tuyeron e l i n s t r u m e n t o real 
ó s e m e j a n t e del o b j e t o al ob je to mis-
ino: asi pues un o j o co locado en la 
p a r t e super ior de a lguna c o s a significa-
ba la c ienc ia infinita de Dios; y una 
e s p a d a á un t i r ano ' U l t i m a m e n t e en 
la t e r c e r a se r ep re sen t a ron unas cosas 
su s t i t uyendo en su l uga r o t r a s que tu-
v iesen a lguna s e m e j a n z a ó ana log ía cou 
e l las : el un iverso por e j emplo e s t aba re-
p r e s e n t a d o por u n a se rp ien te ; y la més-
e l a d e sus m a n c h a s i nd i caba las es-
t re l las . 

27 . E s t e m é t o d o disminuía los ir.con' 
ven ien tes , poro 110 los qu i t aba del to-
do; lo mismo que suced ía c o n el Ion-
g t i age de acc ión , Po r e s te moti-
vo f u é ya n e c e s a r i o buscar n u e v a s con-
v inac iones d e figuras p a r a que sin el 
e s t o r b o del vo lumen d e los geroglíS-

eos pudieso conseguirse el mi smo fin 
á que es tos se d i r ig ían . Reso lv ie ron 
pues dar A conocer c a d a cosa con u n a 
fimira pequeña, y e s te nuevo paso «lió 
mayor perfección á la e sc r i tu ra (} ) P e -
ro c o m o creciese e l número de las 
ideas en proporcion que los pueb los 
ade l an t aban en cul tura se hac ia c a d a 
vez m a s indispensable mult ipl icar los 
Signos; y como l o s descubr imien tos 
i b a n s i e m p r e en a u m e n t o y con ellos 
a p a r e c í a n nuevas ideas q u e seña lar , 
í i o había podido consegu i r se un sis-
t e m a comple to d e s ignos c a p a z de. 
representar todas las ideas . Una ven-
taja tan g r a n d e , un a d e l a n t o t a n p r o -
digioso se había r e se rvado sin d u d a 
para la invención d e la escr i tu ra a l fa -
b t ica , q u e fué e l úl t imo paso d a d o 
por e l ' h o m b r e en es te ramo, y el q u e 
condujo el arte á la per fecc ión . 

28. M u c h o s e d i spu t a sobre el in-
ventor de la escr i tu ra a l fabé t ica : a lgu-

( j ) Tal es la escritura ile los chinos, la cual 
no lia pndirfo [v-s.>r de rste puní», uptsar de los 
$ij¿lus que lid durada aquel imperio. 



nos , p r e t e n d e n que lo f u é C a d m o na-
tura l d e F e n i c i a ; a p o y á n d o s e en el tes-
t imonio d o L u c a n o : pe ro o t r o s expli-
c a n el p e n s a m i e n t o del poe ta , dicien-
d o q u e aque l h o m b r e f u é quien la in-
t r o d u j o en su pais c u a n d o ella te-
nia y a m u c h o t i e m p o d e inven tada . 

2 9 P o c o i m p o r t a p a r a n u e s t r o in-
t e n t o d e s c u b r i r el inventor; pues ya 
h e m o s v is to c o m o s e condu je ron los 
h o m b r e s p a r a l legar á la escr i tu ra al-
f a b é t i c a q u e e s la que m a s c a s a d a -
m e n t e c o r r e s p o n d e á las l e n g u a s ar, 
t i c u l a d a s , a s i c o m o la p in tu ra y el 
ge rog l í f i co c o r r e s p o n d e n al leuguage 
d e a c c i ó n e n s u n a c i m i e n t o y e n SUÍ 
p r o g r e s o s . 

C A P I T U L O T E R C E R O . 

Lengua, Gramática, su división. 

¡o q u e h a s t a aquí l l e v a m o s e s p u » 

te nos c o n d u c e n a t u r a l m e n t e á fijar 
las noc iones d o lengua y d e g r a m á t i -
ca , nos s i rve muy bien para h a c e r d e 
a m b a s c o s a s u n a división e x a c t a y 
señala e l v e r d a d e r o m o d o con q u e d e . 
b» p r o c c d e r s e p a r a adqui r i r el conoc i -
miento d e un idioma ya fo rmado , 

30. L l á m a s e lenguagc, una co lecc ion 
de s ignos de los cua les n o s va lemos 
pr inc ipa lmente [h ] para man i fe s t a r nues-
t ros pensamien tos . C u a n d o aque l los 
son el r e su l t ado de los m o v i m i e n t o s 
ver i f icados en los o r g a n o s del c u e r p o , 
consti tuyen c o m o h e m o s visto ( 7 ) et 
lenguagc de acción: c u a n d o s o n signo» 
orales ( t ) ó p ronunc iac iones c o m b i n a d a s 
ar t i f ic iosamente fo rman el Icnguage ar-
ticulado ú lo que p r o p r i a m e n t e s e lia. 
ma lengua: finalmente c u a n d o s o n fi-
gu ra s ó c a r a c t e r e s que p in tan a la vis-
ta el pensamien to , e n t o n c e s c o m p o n e n 
el Icnguage escrito, ó , p a r a c s p l i c a r n o » 
con la deb ida p rop i edad , la escritura. 

(t) Nos valemos de la expresión tírales y no po-
nemos vocales PORQUE esta se luí COIIM̂ IKUID ERL el 
nwcaniamo oiiolúgicu para Küalur los sunidqs 
simples. 



31. C u a n d o h a b í a m o s del lengua . : 
g e d e a c c i ó n a d v e n i m o s q u e el h o m b r e ; 
p r i m e r a m e n t e m o v í a los ó r g a n o s á 
impul sos de la neces idad ; y q u e obser-
v a n d o el e f ec to de estos mpvimientus 
na tu ra les , los hizo s ignos d o sus ideas, 
E s t e i d ioma se l lama por e s to natural, 
d e s p u é s inventó nuevos mov imien tos pa-
r a ex t ende r el l e n g u a g e de a c c i ó n y 
por lo mismo es te pasó a ser artificia': l 
luego el l e n g u a g e de acc ión p u e d e di-
v id i rse en natural, y artificial. 

3 2 . P a s a n d o a las lenguas: d e b e ob-
s e r v a r s e q u e c u a n d o el las fue ron fir-
m á n d o s e s igu i e ron en su m a r c h a á la 
n a t u r a l e z a y el h o m b r e no ob ró en es-
te p u n t o c o n d u c i d o por el cap r i cho ni 
p o r la ca sua l idad : de a q u í se infiere 
q u e t o d a s las l e n g u a s t ienen u n o s mis- i 
m o s pr inc ip ios , y r e c o n o c e n una mis-
m a c a u s a ; p e r o no por e s to d e b e ii" 
g a r s e q u e el las h a n ido perd iendo su 
s e m e j a n z a , á m e d i d a que los hombres 
so h a n s e p a r a d o d e la na tu ra l eza . Haf.l 
pues e n las l e n g u a s pr inc ip ios comu-
n e s íi t o d a s y r a s g o s que f o r m a n pot 
dec i r l o a s i la fisonomía pa r t i cu l a r d» 
c a d a u n a . 

33. F o r m a d a s y a las l enguas , lo* 
labios l e d e d i c a r o n á i n d a g a r es toa pr in-
cipios y á d e d u c i r r eg las p rec i sa s , p a -
ra faci l i tar la i n t e l i genc i a de el las y 
proporcionar a l m i s m o t i empo sus a d e -
lantos. D e s d e e n t o n c e s c o m e n z a r o n á 
a p a r e c e r g r a m á t i c a s m a s ó m e n o s per-
fec ta s , según el g r a d o en que «e ha l la -
ba la civil ización de los pueb los . L a 
gramática pues no es otra cosa que un 
conjunto de reglas para hablar y escribir 
un idioma. S i aque l la n o e n t r a en los 
p o r m e n o r e s n e c e s a r i o s , ó p a r a m e j o r 
decir en el c a r á c t e r exclus ivo de c ie r -
ta l engua , s i n o que las cons ide ra t o -
das en lo que t ienen d e c o m ú n , s e l la-
ma g r a m á t i c a geuoral ; p e r o es par t i cu-
lar c u a n d o s e l imi ta á una l engua de -
t e r m i n a d a . 

34. A u n q u e por t r a t a r de la p r ime-
ta n o es de uues t ro propós i to en t r a r e n 
un e x a m e n a d e c u a d o m a s bien í u n a 
g ramát ica par t icular ; s e r á muy conve-
niente e s t ab lece r a q u í la división m a s 
propia q u e d e b e h a c e r s e d e u n a g r a -
mática s e a cua l f ue re ; p o r n o h a b e r -

7 



la e n c o n t r a d o h a s t a a h o r a en ñinguflá 
d e las que h a n l l e g a d o a nues t ras manos. ' 
P a r a deduc i r l a d e u n análisis perfecto, 
y h a c e r ver con la m a y o r c lar idad que 
e s t á s u g e r i d a p o r l a misma naturale-
za; s u p o n g a m o s á un h o m b r e q u e quie- • 
r e a p r e n d e r un i d i o m a sin c o n t a r de 
a n t e m a n o c o n n ingún c o n o c i m i e n t o de 
él, ni a u n d e b i d o á la e d u c a c i ó n . ¿Qué 
e s l o p r i m e r o q u e e s t e h o m b r e lia de, 
a p r e n d e r ? n o es o t r a c o s a c ie r tamente , 
q u e los s o n i d o s e l e m e n t a l e s d e la pro-
n u n c i a c i ó n . E s t e e s por t a n t o el pri-
m e r o b j e t o q u e d e b e o c u p a r l e , y por 
cons igu i en t e la o r t o l o g í a , que t r a t a de 
los son idos e l e m e n t a o s de la pronun-
ciación y de s u s c o m b i n a c i o n e s tnas 
senci l las h a d e se r la p r imera p a r t e de i 
la g r a m á t i c a . C o m o e s t a s combinacio-
n e s do s o n i d o s e l e m e n t a l e s n o forman 
l a s p a l a b r a s c a d a u n a d e por sí , sino 
que p a r a e s to e n t r a n d e nuevo e n coro-
p o s i c i o n ; y c o m o y a pues t a s en este i 
c a s o n o s i e m p r e c o n s e r v a n la misma 
p r o n u c i a c i o n q u e a n t e s t en ían , e s ne-
c e s a r i o i n d a g a r d e s p u é s s u cantidad 
absolu ta y re la t iva . A s í pues la pros«-

dia , que t r a t a de la c a n t i d a d de las sí-
labas, d e b e ser la s e g u n d a p a r t e d e la 
g r amá t i ca . 

30. P o r los med ios i nd i cados h a 
c o n s e g u i d o el h o m b r e q u e a c a b a m o s 
de s u p o n e r descubr i r el m e c a n i s m o d e 
Ja pa l ab ra , y p r o n u n c i a r l a sin unir ú 
ella "ninguna idea . E n t o n c e s es nece-
sa r io q u e e x a m i n e en l a s pa l ab ra s sus 
r e l a c i o n e s c o n las idean , y de la ge -
nerac ión d e e s t a s inf iera el o rden c o n 
q u e d e b e p r o c e d e r s e en el e s tud io d e 
aquel las . L a s ideas s e o f r ecen a n u e s -
tro esp í r i tu p r i m e r a m e n t e s e p a r a d a s ; y 
na l l e g a m o s á unir las ó á s e p a r a r l a s por 
nosot ros m i s m o s h a s t a que auxi l ia -
dos por la reflexión, h e m o s v e n i d o á 
encon t r a r a l g u n a s de sus r e l ac iones . L a s 
pa l ab ra s pues , q u e n o s o n sino la ex -
pres ión fiel de las ideas , n o d e b e n s e -
guir una m a r c h a diversa . P o r e s t a r a -
son la analogía que c o n s i d e r a n d o las pa -
l ab ras s e p a r a d a m e n t e e x a m i n a sus a c -
c identes y p rop iedades d e b e se r la t e r -
cera; y la s intaxis que c o n s i d e r á n d o l a s 
un idas , e n s e ñ a el eu l ace , d e p e n d e n c i a 
<y orden q u e d e b e n , t e n e r c a t r e tí-de-



bo ser la cua r t a pa r t e He l a graní-
t ica . F ina lmen te pa r a poseer una len-
g u a no es bas t an te es ta r en capacidad 
pa r a hab la r la , e s igualmente necesario 
escr ibir la ; por t a n t o el es tudio do la 
g r a m á t i c a ha do concluir con el de la 
o r togra f ía que a b r a z a t a i reglas para 
escribir un id ioma. 

3t¡ Y a se de ja en tender que hablan-' 
d o de g ramá t i ca g e n e r a l sin la apli-
cac ion de sus pr incipios á un idioma 
de te rminado , las pa l ab ra s no deben con-
s iderarse sino con re lac ión á las ideas; 
po r e s to m i s m o la or tología la proso-
dia y la o r t o g r a f í a , s o b r e las cuales rauj 
p o c o podr ía dec r i r se sin h a c e r aplica-
ciones , no deben en t ra r en nuestro plan, 
L a ana log ía y la sintaxis, e s decir las 
expres iones de idea3 y las d e juicios, 
t a les son los obje tos que deben ocu-
pa rnos . S o b r e es ta ma te r i a n o diremos 
m a s q u e lo necesa r io pa r a proporcio-
nar a los niños los pre l iminares indis-1 
pensab les pa r a que penet ren en la econo-1 
mía del discurso y h a g a n el análisis ideo-
lógico de la proposicion con el acier-
t o de que son c a p a c e s c u a n d o apenas 

empicsan & desenvolverse l a s f a c u l t a -
des de su espír i tu . 

C A P I T U L O C U A R T O . 

Del nombre. 

( j a d a idea d e b e tener un signo que 
la represente , es te s igno la da á cono-
cer y por es to se l lama nombre : lue-
go las p r imeras pa labras d e una len-
gua son los nombres. P e r o hab iendo 
varias espec ies de ideas d e b e haber las 
igualmente d e nombres : el que repre-
senta la idea do la sustancia c» n o m -
bre tiulanlivo: si la idea e s individual 
el signo que la represen ta e s nombre 
propio; t i la idea ea común, el n o m -
bro lo es igualmente. Si el nombre sig-
nifica la idea d e una cua l idad unida á 
la sus tancia , se l lama adjetivo; y si re-
presenta una idea abs t rac ta , e s decir 
la do u n a cua l idad ( e p a r a d a d e la sus-



t s n r i á , s e d i c e que es n o m b r e abstrae(o. 
H a y p u e s d o s géne ros de nombre«, 
á s a b e r , sustantivo y adjetivo; y t res es-
p e c i e s d e n o m b r e s sus tant ivos , q u e son 
el propio, e l eomun y el abstracto. 

C A P I T U L O Q U I N T O . 

Declinación. 

- 1 . o d a s n u e s t r a s i d e a s son individua-
les : l o m i s m o deber ían se r t odos los 
n o m b r e s s u p u e s t o que n o t i enen man 
of ic io q u e la exp res ión d e n u e s t r a s ideas. 
P e r o e s t o e s impos ib le principalmente 
s i s e a t i e n d e a l e s t a d o actual d e las 
l e n g u a s : en t o d a s el las , según la opi-
n ion do los a u t o r e s q u e l a s lian ma-
n e j a d o e s m u y r educ ido «I n ú m e r o de 
aque l l o s n o m b r e s q u e b a s t a n p o r sí so-
los p a r a d e t e r m i n a r las ideas . L o s mis-
m o s q u e s e d i c e n n o m b r e s prop ios en 
s u m a y o r p a r t e son comunes : la pala-

bra P e d r o v. g . sería p rop io la p r ime ra 
vez, porque e n t o s c í s d e s i g n a b a c i e r t o 
objeto determinado: m a s a h o r a que h a y 
muchos individúes á qu ienes i e a p l i c a 
ha p a s a d o á ser común. N a d i e pue -
do d e s c o n o c e r por t a n t o la ex t r ema fal-
t e d a d c o n que á t o d a s las de su cla-
se se d a e n las g r a m á t i c a s e l t í tu lo d e 
nombres propios, ( i ) 

37. S i e n d o c o m u n e s c a s i t odos los 
nombres , las ideas d e b e n d e t e r m i n a r s e 
por s i g n o s q u e expresen sus re lac iones ; 
y c o m o e s t a s son de va r io s g é n e r o s , 
así d e b e n s e r lo i g u a l m e n t e aquel los . 

38. Q u i e r o des igna r u n a c a s a q u e 
lie visto: el s igno q u e le c o r r e s p o n d e 
es e l d e casa, pero es te e s un n o m b r e 
común é insuficiente por lo m i s m o p a r a 
de te rminar el objeto: e x a m i n o pues s u s 
re lac iones , y lo p r imero q u e e n c u e n t r o 
es que pe r t enece á un cónsul q u e vive 
en el l u g a r . Busquemos el s igno q u e 
exprese e s t a relación". E n a l g u n a s co -
m o la la t ina basta p a r a e s to que la pa -
labra t e r m i n e de d iverso modo . v. g. 
eonsulis qu i e r e decir del cónsul; ponien-
do pues domrn consulit • e s t á individita-

ñ C> H 9 Vi V -, ú M t¡j _ 



t i zada la i dea . P e r o h a y o t ra« lengua* 
c o m o la nues t r a que c a r e c e n de eslas 
inf lexiones y por es ta c a u s a la relación 
se man i f i e s t a por o t r o s signoss'en el ejem-
p lo p r o p u e s t o , es n e c e s a r i o deci r ta ca-
sa de el ( í ) cónsul: a p a r e c e n pues aquí 
á m a s d e los n o m b r e s casa y cónsul o t r c^ 
d o s s ignos , de q u e m a r c a la relación, 
y el q u e res t r inge el n o m b r e c o m n n cón-
sul al ú n i c o q u e vive en el lugar . 

39 . D e t o d o lo q u e l iemos d icho se 
in f ie re q u e en t o d a s las l enguas ha de 
h a b e r m e d i o s p a r a var ia r loi nombres 
á fin d e exp resa r l a s re lac iones de las 
i d e a s que r e p r e s e n t a n . Estos diferente« 
p u n t o s d e vis ta b a j o los c u a l e s se pre-
s e n t a n los n o m b r e s d e las ideas se lla-
m a n caeos y la va r iac ión del nombro 
por sus c a s o s se l lama declinación. To-
d a s las l e n g u a s por t a n t o deben tener 
dec l inac ión . 

(}) Para manifestar distintamente la prepon-
don y el articulo omitíalos la »presión di Uf 
autorizada por «1 ufo. 

C A P I T U L O S E X T O . 

Preposición, Articulo 

. A d e m a s d e los n o m b r e s c o m u n e s ca-
sa y cónsul h e m o s h a l l a d o o t r o s do* 
signos al d e t e r m i n a r la idea: el s i g n o 
de es el q u e p r o p i a m e n t e ind ica las r e l a -
c iones q u e med ian e n t r e 5á una y e l 
otro; p e r o e s to n o s e r i a b a s t a n t e , p o r 
que o m i t i e n d o el s i gno el q u e d a r í a a u a 
i n d e t e r m i n a d a la i d e a , por n o e n t e n -
derse e n t o n c e s de q u é cónsul se h a b l a -
ba. Sin e m b a r g o e s t e ú l t imo s i g n o n o 
expresa u n a re lac ión s ino q u e u n i d o 
con el n o m b r e cónsul individual iza í 
aquel d e quien se h a b l a . 

4 0 E l s igno q u e s e a n t e p o n o i l a s 
pa l ab ra s p a r a m a n i f e s t a r las r e l a c i o n e s 
que e s t a s t i enen en t re s i se n o m b r a pre-
posición; y el que , un ido c o n el n o m b r e 
de te rmina la v e r d a d e r a i d e a q u e e s t e 
r ep resen ta se l lama artículo. L a m a -
yor par te de las l e n g u a s t i enen a r t í c u i 
lo, y t o d a s d e b e n t e n e r p r e p o s i c i o n e s : 
porque la m a y o r p a r t e c a r e c e n d e in-



flexiones en sus n o m b r e s , y t o d a s ne-
ces i t an d e e x p r e s a r c ie r tas re laciones | 
á q u e n o puede b a s t a r la diversa ter-
m i n a c i ó n du las p a l a b r a s . {}) 

'f\ 

C A P I T U L O S E T I M O , 

Género, numero. 

I ^ a r a d is t inguir a l g u n a s d e las clase» • 
en q u e es tán d i s t r ibu idas las ideas 
s e lia d a d o á los n o m b r e s q u e las re-
p r e s e n t a n una modi f i cac ión que s e lla-
m a g é n e r o . E s t a pa l ab ra , der ivada del 
v e r b o la t ino generare que significa en-
g e n d r a r , sirvió s in d u d a en su princi-
p io p a r a d e n o t a r la d i ferencia d e los 
s e r e s a n i m a d o s por r a z ó n del s exo i 
q u e p e r t e n e c í a n M a s el t r a s c u r s o del 
t i e m p o que hizo c o n o c e r á los hombres 
la u t i l idad de esta d i s t inc ión , les dejó 
pe rc ib i r asi m i s m o que ella era in-
su f i c i en te s i s e l i m i t a b a á los ob je tw 

animados . E n e f e c t o debían c las i f i ca r -
se otros m u c h o s n o m b r e s q u e no r e p r e -
sentaban s e r e s an imados , en c u y o c a -
so no convendr ía dárseles g é n e r o , p u e s -
to que e s t e les había serv ido has ta e n -
tonces tan so lo p a r a m a r c a r el s exo . S e 
de te rminaron por lo mismo á e x t e n d e r 
el g é n e r o a u n á e s t o s ú l t imos , clasifi-
cando con él ia diversa t e r m i n a c i ó n d e 
las p a l a h r a s . 

41 . S i e n d o el f u n d a m e n t o d e e s t a 
distinción la d ive r s idad d e s e x o , y n o 
habiendo e n t r e los an ima le s o t ro s exo 
que el m a s c u l i n o y femenino; t a m p o c o 
debe habe r m a s que es tos d o s g é n e -
ros en las lenguas : porque el neu t ro , epi-
ceno, c o m ú n y a m b i g u o q u e hay en a l -
gunas n o pueden r epu t a r se por t a l e s 

42 . C u a n d o so d ice q u e un n o m -
bre e s neu t ro , s e qu ie re dec i r q u e n o 
es mascu l ino ni femenino: c u a n d o s e 
llama e p i c e n o s e indicn q u e b a j o u n a 
terminación y a r t ícu lo e s t á n c o m p r e n -
didos a m b o s ; y c u a n d o s e qu i e r e m a -
nifestar c o n el nombre el sexo r e s p e c -
tivo del o b j e t o e s prec iso a g r e g a r á 
aquel un a r t k u l o ó un ad je t ivo q u e p u e -



d a supl i r á es ta f a l t a : al deci r que u» 
n o m b r e e s c o m ú n , d a m o s á entender 
q u e p u e d e a p l i c a r s e ind i s t in tamente i 
c u a l q u i e r a d e los sexos : por último, lo 
m i s m o e s dec i r q u e ta l ó cual nombro 
e s a m b i g u o , q u e m a n i f e s t a r sencilla-
m e n t e un d e f e c t o del u so : pues n o ha + 
d e c i d i d o a u n e s to en ta l c a s o , á cuál , 
d e los d o s g é n e r o s h a d e refer i r se el 
n o m b r e d e q u e s e t r a t a . P 

43 . T a l e s s o n pues los d o s únicos 
g é n e r o s q u e t i e n e n los i d iomas , mas-
cu l i no y f e m e n i n o ; pues los o t ros , co-
m o y a h e m o s h e c h o ver , n o s o n géne-
r o s s e p a r a d o s . 

Rimero. 

44 . C u a n d o s e h a b l a d e los obje-
tos , e s n e c e s a r i o i n d i c a r de a lguna ma-
n e r a , si n o s r e f e r imos á uno ó á mu-
chos.- e s t a ind icac ión se l lama núme-
ro; singular, c u a n d o e s uno el objeto; 
p lura l , c u a n d o son d o s ó mas : T a l mo-
d i f icac ión t iene l uga r en t o d a s las pac-
t e s dec l i nab l e s d e l d i s c u r s o . 

C A P I T U L O O C T A V O 

Pronombre. 

E n t o d o d i s cu r so s e adv ie r ten des-
de l u e g o t res cosas : p r imera , el q u e 
está p r o d u c i e n d o e s t e d i scur so , e l o b -
jeto d e que e s t á t r a t a n d o y la p e r s o - -
ua á quien é l s e d i r ige ; ó c o m o d i c e n 
los g r a m á t i c o s : la pe r sona que lu ib la , 
aquel la á q u i e u s e habla y la p e r s o n a 
ó c o s a de que s e h a b l a . R i g u r o s a -
mente hab l ando , los n o m b r e s de ¡as pe r -
sonas son b a s t a n t e s p a r a s ignif icar las ; 
pe ro en el e s t a d o a c t u a l de las l e n g u a s 
no lo .son p a r a p r e s e n t a r l a s b a j o e s t e 
r e spec to . E s pues ind i spensab le b u s -
car u n a c lase nueva de s ignos , q u e 
d e s e m p e ñ a n d o el o f ic io del n o m b r e , sir-
va t ambién para indicar su f i c i en temen-
te las re lac iones m e n c i o n a d a s , y o t r a s 
muchas que ni se exp resan por el s ig -
no del ob j e to , ni s e de t e rminan t a m -
poco por su g é n e r o número y decl i -
nación E s t o s nuevos s ignos se l laman 
pronombres. 



4 5 . C o m o se ponen en l oga r d e los 
n o m b r e s de las pe r sonas ó s u j e t o s del 
d i scu r so , los l laman persona les : oíros 
h a y q u e d e s e m p e ñ a n el n i i smo oficio,' 
p e r o en c o n c u r s o d e los pe r sona les y 
r e f i r i é n d o s e á ellos, por lo cua l se nom-
b r a n relat ivos; c o m o que, cual, quien y cuyo. 

44 . L o s g r a m á t i c o s a u m e n t a n por lo 
r e g u l a r la l i s ta d e los p r o n o m b r e s con 
los s ignos este, ese, aquel, que llamnn 
d e m o s t r a t i v o s , y con los s igu ien te s , mío, 
tuyo, suyo, á q u i e n e s m i r a n c o m o pro-
n o m b r e s poses ivos . P e r o v iéndolo bien 
n o s o n o t r a c o s a q u e n o m b r e s adjeti-
vos . 

46. Al emplea r en el d i scurso esta 
nueva c l a s e d e s ignos , n o s o l a m e n t e se i 
h a s e g u i d o el impulso d e una necesi- I 
d a d imper ioso ; sino c o o p e r a d o con 
ellos t a m b i é n á la so l tu ra , g rac ia y ar-
m o n í a d e las l enguas . Sin el auxi l io de 
los p r o n o m b r e s , d i f íc i lmente nos h a d a -
mos e s c u c h a r c o n a g r a d o : porque la re-
pe t i c ión mo le s t a y fas t id iosa de un mis-
m o s igno h a r í a insopor tab le cualquiera 
de nues t ro s d i s e u r s o s t>uo á los oídos 
m e n o s de l i c ados . 

GRAMATICA GENERAL 

P A R T E S E G U N D A . 

Expresiones de juicios 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

D E S F U E S de habe r e n c o n t r a d o los 
signos de n u e s t r a s ideas c o n s i d e r a d a s 
cada una de por sí , es n e c e s a r i o in-
vestigar las reglas que ellos deben se-
guir e n su combinac ión p;.ra e x p r e s a r 
nues t ros j u i c io s . Y c o m o el j u i c i o m a -
iufestado c o n pa l ab ra s s e l lama p ropo -
sición, t r a t a r de es ta e s hab la r d e la 
expresión d e nuest ros j u i c io s . 

Al j u z g a r , d e s c u b r i m o s t res co -
sa» en el espíritu.- las d o s i d e a s que 
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D E S P U E S de habe r e n c o n t r a d o los 
signos de n u e s t r a s ideas c o n s i d e r a d a s 
cada una de por sí , es n e c e s a r i o in-
vestigar las reglas que ellos deben se-
guir e n su combinac ión p;.ru e x p r e s a r 
nues t ros j u i c io s . Y c o m o el j u i c i o m a -
nifestado c o n pa l ab ra s s e l lama p ropo -
sición, t r a t a r de es ta e s hab la r d e la 
expresión d e nuest ros j u i c io s . 

Al j u z g a r , d e s c u b r i m o s t res co -
sa» en el espíritu.- las d o s i d e a s que 



s e unen ó s e p a r a n y el a c t o que ve-
rif ica e s t a unión ó s e p a r a c i ó n : a las pri-
m e r a s c o r r e s p o n d e n las p a l a b r a s que 
bon ios a n a l i z a d o , y p a r a e l s e g u n d o se 
r e q u i e r e un n u e v o s i gno que s e llama 
v e r b o . 

M a s e l v e r b o no h a c e m a s que 
un i r los d o s s i g n o s de las ideas ; y estos, 
y a cons t en de u n a p a l a b r a , ya de mu-
c h a s , se l l a m a n t é rminos d e la propo-
s ic ion. C u a n d o q u e r e m o s e n u n c i a r un 
j u i c io n e g a t i v o n e c e s i t a m o s d e unir al 
v e r b o u n a p a r t í c u l a nega t iva c o m o no, 
y s o l o por e s t e m e d i o s e r e p r e s e n t a 
l a s i d e a s s e p a r a d a s . 

C a d a t é r m i n o d e la proposición 
t i e n e su n o m b r e pa r t i cu l a r correspon-l 
d i e n t e al d i v e r s o uso á que a m b o s se 
a p l i c a n ; pues e l q u e significa la idea 
lie qu i en s e a f i r m a ó n i e g a a lguna co-
sa s e l lama sujeto, y el que exp ré sa lo 
q u e s e a f i r m a "ó n iega del s u j e t o se lla-
m a atributo, d e l ve rbo Ir.tino atlribucn 
q u e s ign i f ica a t r ibu i r : finalmente el ver-
b o s e ' l l ama cópula p o r q u e en l azan« 
l o s d o s t é r m i n o s , cons t i t uye la pn posi-
c ión : v . g r . l o s niños fon dóciles, esta f 

una proposición af i rmat iva ; el s u j e t o e s 
niños, porque de ellos s e a f i r m a la d o -
cilidad, el a t r ibuto e s dóciles, po rque e s -
te s igno rep resen ta lo q u e se a f i r m a 
de los niños. El capricho no es permi-
tido: be aquí una p ropos i c ion n e g a t i v a ; 
pues la part ícula no unida al ve rbo s e -
para los dos t é rminos , c a p r i c h o y p e r -
mitido. 

50. S iendo t a n senc i l lo el of ic io de l 
verbo p a r e c e que d e b í a m o s def inir le : 
aquella parte del discurso que une 6 sepa-
te los signos de las ideas para formar la 
proposición. P e r o los h o m b r e s , no con-
tentos con d a r al ve rbo es te único a t r i -
buto en el l engua je , y s i e m p r e a m i g o s 
de expresar con un s i gno m u c h a s i deas , 
lo s u j e t a r o n p a r a es te fin a va r i a s m o -
dificaciones. 

61. L a -pr imera f u é t e rmina r lo d e 
diversos m o d o s p a r a e n u n c i a r e n s o l a 
una pa labra una p ropos i c ion c o m p l e t a ; 
y por lo mismo e s t a p a l a b r a amo e q u i -
vale á es tas tres y o soy amante. H e 
aquí el o r igen de e s a divers idad d o 
verbos que á m a s del pr imi t ivo h a y 
en todos los i d i o m a s . L o s Mamau arf-



Jeliros ó atributivos, po rque comprende» 
í m a s del v e i b o »imple el a t r i bu lo de 
u u a p ropos i c ion el cual co r re sponda 
r e g u l a r m e n t e á un n o m b r e adje t ivo . 

52 . E s t e ad je t ivo s i empre modifica 
a l su je to ; p e r o f r e c u e n t e m e n t e lo repre-
s e n t a . ya e j e r c i e n d o una acc ión , y ya 
recibiéndola en s i mismo: de aqui loma-
ron o r igen los ve rbos act ivos y pasivos. 
D i j e f r e c u e n t e m e n t e , p o r q u e hay otros 
c a s o s en q u e el verbo n o e s ac t ivo ni 
pas ivo , s i n o q n c el ad je t ivo q u e lo modi-
fica r e p r e s e n t a al su je to ba j o c i e r t o es-
t a d o pa r t i cu l a r . A es ta c lnse de ver-
b o s l l aman n e u t r o s , es dec i r , ni activos 
ni pas ivos; n o m b r e muy improp io , su-
p u e s t o q u e l imi tándose á dec i r lo que 
n o e s el ve rbo , es i ncapaz d e da l l e á 
c o n o c e r por lo que e s en la real idad. 

53 . La s e g u n d a modif icación del ver-
b o es d a r á c o n o c e r cuá l es el atribu-
t o , cuál e l su j e to ; si esto es la perso-
na. q u e h a b l a , a aquel la á qu i en se ha-
b l a ó el o b j e t o de q u e so t ra ta ; y si 
r e p r e s e n t a uno ó m a s ob je tos : v. gr. 
orno, (míos, orno, amonios, ¿»o. H e aquí 
e x p r e s a d o s con so la u n a p a l a b r a el; i » 

feto, la eSpula, el ulnbu'o, las personas 
y los dos n'ineros. 

C A P I T U L O S E G U N D O . 

Modo». 

ues t ros ju ie ios n o s i empre s o n a b -
solutos ni e s t á n en la s imp le c l a s e d e 
especulal ivos. H a y a lgunos c a s o s en q u e 
la unión ó s epa rac ión de dos i d e a s d e -
pende de c i e r t a s cond ic iones , ó es tá su -
jeta á o t r o s ju ic ios ya f o r m a d o s : hay 
otros en q u e n o l imi tándonos i j u z g a r 
de es te ó aquel inodo, a d o p t a m o s nues-
tros ju ic ios p a r a o b r a r según ellos. E n -
tonces 6 d e s e a m o s que c o r r e s p o n d a n 
á las co sa s y aun l legamos á c o n c e b i r 
alguna e s p e r a n z a , ó m a n d a m o s tal vez 
que se i j e e u t e n . 

5 t M u l t i p l i c a d a s las t e r m i n a c i o n e s 
de loa ve rbos es tos pudieron ya r ep re -
sentar el j u i c io b a j o d i f e ren te s a s p e e -



t o s . A e s t o s ynrios puntos d e vista ba-
j o los c u a l e s da á c o n o c e r el verbo 
n u e s t r o s juicio« lian l l amado los gramá-
t i c o s m o d o s del ve rbo . 

55. El p r imero de ellos e s aquel con 
q u e e x p r e s a m o s d i rec ta y absolutamen-
t e nues t ro s ju ic ios , sin de ja r percibir el 
m o t i v o p o r q u e lo h a c e m o s : v. g r . yo 
amo, se le l l ama por es to indicativo. 

56 . El s e g u n d o , es aquel en que el 
v e r b o e x p r e s a nues t ros ju ic ios en reía-
c i o n c o n o t ros q u e vienen á determi-
na r los . E s t a s propos ic iones determinan-
t e s e x p r e s a n á v e c e s una eondic ion que 
d e b e c u m p l i r s e p a r a q u e la proposicion 
d e t e r m i n a d a t e n g a s u verdad, v. gr. Pe-
dro aprovecharía si estudiase: t ambién sue-
l e exp resa r nues t ro s de seos de que se 
c u m p l a el j u i c io c o n t e n i d o en la pro-
pos ic ión d e t e r m i n a d a , v. g r . ojalá y lo-
dos practicaran la virtud. A lgunos gra-
m á t i c o s h a n q u e r i d o h a c e r var ios mo-
d o s d e es te so lo y sue len dividirlo en 
optativo, de l v e r b o la t ino optare (pie sig-
ni f ica desea r ; y e n cond ic iona l , porque 
en él s e e n u n c i a n por lo c o m ú n las 
cond ic iones : o t r o s l o l l aman indistinta-

mente optativo, condicional, y t ambién 
subjuntivo de l v e r b o lat ino subjmgere que 
significa jun ta r una c o s a con o t r a , pe -
ro subord inada á e l la . 

57. E s t a s var ias d e n o m i n a c i o n e s pro-
vienen n o t a n t o de la d ivers idad (pie 
se e n c u e n t r a en el m o d o , c u a n t o de las 
muchas a p l i c a c i o n e s de q u e es s u c e p -
tible. En e fec to , e s l e modo significa e l 
deseo, la cond ic ión . &c. s in va r i a r de. 
te rminación , c o s a q u e se r ia del t o d o 
indispensable , p a r a q u e f u e r a n diversos.-
por o t ra par te d a r á uno m i s m o m u c h a s 
denominac iones es a l e j a r s e m u c h o d e l a 
e sac t i tud . El n o m b r e que le conv iene 
con m a s p r o p i e d a d e s el de subjuntivo, 
poique explica su na tu ra leza , y lo dis-
tingue p e r f e c t a m e n t e d e los o t r o s m o -
dos: pues el s ignif icar un j u i c io a u n q u e 
neces i tando s i e m p r e d e oirá p ropos ic ion 
ó pa labra que pe r fecc ione su sen t ido , e s 
propiedad suya muy exc lus iva . N o hay 
esta c i r cuns t anc i a r e spec to de los o t ro3 
nombres pues q u e el indicativo t ambién 
espresa una cond ic ion ó un deseo , v. 
g: si eit:idias aprenderás. 

»K. C u a n d o h e m o s a d o p t a d o núes-



i r o s ju ic ios , el e sp í r i tu n o c o n t e n t o con 
m a n i f e s t a r l o s s imp lemen te c o m o sucede 
en el ind ica t ivo , ni c o n e x p r e s a r el de-
seo , la e spe ranza ó ta l vez las con-
d i c iones á que e s t á n sú j e to s como se 
a d v i e r t e en el subjunt ivo, qu i e r e ya ver-
los e j e c u t a d o s por que n o halla obstá-
cu lo n inguno . E n t o n c e s lo m a n d a ter-
m i n a n t e m e n t e , y en c a s o necesa r io rue-
g a y i x h o r t a á que se o b r e según i líos, 
v. g r . / - / va esa carta; interésate por ti 
buen éxito de mi causa; deja esa rompa-
iíin que te deshonro. C o m o a c a b a m o s de 
ver, el ve rbo t o m a ya aquí un catác-
ter d ive r so pues t e rmina d e sue r t e que 
e x p r e s a d i rec ta y a b s o l u t a m e n t e nues-
t r o ju ic io , pe ro d e j a n d o perc ib i r al mis-
m o t i e m p o nues t ra in tención T u l es el 
m o d o que l laman impera t ivo , del ver-
b o imperare q u e s ignif ica m a n d a r . 

59 . An te s de que los ve rbos sufrie-
sen modi f i cac ión a lguna debieron sub-
sistir 110 o b s t a n t e con un c a r á c t e r in-
d e t e r m i n a d o y r e p r e s e n t a r únicamente 
el of ic io que t en ían en el l engua je sin 
r e fe r i r se á d e t e r m i n a d o n ú m e r o ni per-
soiia, v. g r . ser, y c u a n d o es te verbo sira-

pie c o m b i n a d o c o n un adjet ivo o f rec ió ya 
otro ve rbo dist iuto; debió t a m b i é n que -
dar igua lmente indefinido y e x p r e s a n -
do tan so lo u n a de aquel las ideas que 
se unen 6 s e p a r a n ; v gr . amar, ó ser 
ornante, sin dec i r quien ó qu ienes a m a n 
ó son a m a n t e s . E s t a f o r m a de l v e r b o 
difiere a b s o l u t a m e n t e de las q u e l iemos 
analizado: p o r q u e n o solo n e c e s i t a co -
mo el sub jun t ivo un verbo ú o r a c i o n 
antecedente q u e de t e rmine su ve rdade -
ra inte l igencia; s ino que ni a u n b a s t a 
como él á e x p r e s a r un ju ic io c o m p l e -
to aunque i n d e t e r m i n a d o , s u p u e s t o que 
envuelve ú n i c a m e n t e uu adje t ivo y la 
cópula. E s t a i nde t e rminac ión abso lu -
ta, y s o b r e t o d o el n o con tener un j u i c i o 
completo lo d i s t ingue e s e n c i a l m e n t e del 
subjuntivo, ú n i c o m o d o con q u e pod r i a 
confundirse por ser también i n d e t e r m i n a -
do sin e m b a r g o d e con t ene r una pro-
posición e u t e r a . E s t a i nde t e rminac ión 
lo hace sucep t ib le de f o r m a s muy di-
versas; y a s í s e p res ta al indica t ivo sub-
juntivo é impera t ivo , como & servi r de 
sujeto, de a t r i b u t o , y aun á r e p r e s e n t a r 
un simple n o m b r e sustant ivo: por t a l r a -



zon lo han l l a m a d o infinitivo los gramá-
t icos , c o m o si hubieran d i c h o absolu-
t a m e n t e i n d e t e r m i n a d o , indefinido. 

6 0 . M a s n o p o r q u e el infinitivo de-
je~de e x p r e s a r un ju ic io , le h e m o s de ne-
g a r c o m o Des tu t t de T r a c y y Conili-
¡ iac e l c a r á c t e r de ve rbo , parn tener-
l o ú n i c a m e n t e c o m o n o m b r e . Es te mo-
d o enunc ia s i empre la cópula sin en-
l a z a r aun los dos t é rminos ; pe ro el que 
n o los e n l a c e n o equivale á que deje 
d e se r verbo , asi c o m o una cadena no 
de ja d e se r c a d e n a por q u e 110 está 
e m p l e a d a en a t a r a lguna cosa . Aun 
h a y mas : e s t e infinitivo, subord inado á 
u n a p a l a b r a 6 p ropos ic iou , expresa tam-
b i é n un j u i c i o a l g u n a s veces . Cuando 
s e d i c e v. g r . ,,¿A tí a b a t i r t e a lgún re-
vez? ¿ T ú co r reg i r t e j a m a s ? " empleamos 
el infinit ivo, como s e d e s c u b r e á pri-
m e r a vis ta , en exp resa r 1111 juicio; y 
p o r c o n s i g u i e n t e en cada una de es-
t a s f r a s e s hay u n a ve rdade ra proposi-
c i ó n . Y si el n o e s t a r p e r f e c t o su sen-
t i d o la h a c e h a s t a c i e r t o pun to in-
d e t e r m i n a d a , no por e s to ha de con-
clui rse d e a q u í que el iuiiuiiivo n o ci 

l e i b o , pues to que nadie sino es te pue-
de unir el su je to y el a t r ibu to : por o t r a 
parte, si la inde te rminac ión f u e r a in-
compat ible con la exis tencia de los ver-
bos, n o t endr ían e s t o s mas que el m o -
do indicat ivo, c o n t r a lo q u e as i en tan 
gene ra lmen te los g r a m á t i c o s . 

C A P I T U L O T E R C E R O . 

De los tiempos. 

• f c j ' i el aná l i s i s que l levamos h e c h o 
del verbo l iemos visto có.uo e s sucep-
tilile de var ias modi f i cac iones q u e s i r -
ven p a r a presen tar el juicio b a j o sus 
d i ferentes fo rmas : pe ro hay cu nues t ro s 
pctisnmieutos o t r a s re lac iones i m p o r -
tantes de que has ta aho ra n o h e m o s 
habiado, p o r q u e no bustau los m o d o s 
del ve rbo p a r a dar las á c o n o c e r . E n 
electo, nues t ros pensamien tos se s u c c e -
den como las generac iones ; y e s te ór-

10 



d e n s u c c e s i v o de i d e a s c o n q u e proee-
d e m o s es e n el e j e r c i c i o d o nuestra« 
f a c u l t a d e s e l med io ún ico q u e tenemos 
p a r a f o r m a r idea del t i empo . L a s mo-
d i f i cac iones pues e n q u e aho ra vamos 
á o c u p a r n o s y q u e d i sponen al verbo 
p a r a q u e e x p r e s e nues t ro s ju ic ios en 
e l o rden s u c c e s i v o de su gene rac ión son 
c o n o c i d a s b a j o e l n o m b r e d e tiempos 
d e l ve rbo . S e a cua l fue re e l punto en 
q u e n o s c o l o q u e m o s , nunca distinguimos 
m a s quo e s t e mismo punto , e s t e mo-
m e n t o a c t u a l que l l a m a m o s présenle, to-
d o s los m o m e n t o s q u e á e s t e pun to lian 
p r e c e d i d o , y que l l amamos pasuda ópn-
titilo, y l o s que deben s u c c e d e r l e á que 
d a m o s el n o m b r e de futan,: n o hay pues, 
r i g u r o s a m e n t e hab l ando , s ino es tos tres 
t ínicos t i e m p o s d pretérito, el presente J 
el futuro. 

61 . M a s n o s i empre t e n e m o s por 
p r e s e n t e el t i e m p o ún ico que en rigor 
d e b e l levar esto nombre ; so lemos tal 
v e z volvernos á lo p a s a d o , figurarnos 
v iv iendo en él y tener lo por t a n t o co-
m o p r e s e n t e . É n e s t e c a s o sin salir da 
l o p a s a d o , p o d e m o s c u c o n t i a r alli roí* 

filo las t res é p o c a s refer idas : porque 
t i endo p resen to ya cua lqu ie ra m o m e n t o 
de él, en que q u e r a m o s fijarnos; e s y a 
pretéri to el t i e m p o a n t e r i o r á e s t e mo-
mento, y el que le es pos ter ior t o m a res-
Íiecto de él e l c a r á c t e r de un ve rdade ro 
aturo. H a c i e n d o la m i s m a supos ic ión s e 

puede ap l ica r a l porvenir c u a n t o lleva-
mos d i c h o de l p re té r i to . 

62 . Y n o e s la cur ios idad ni el ca -
pricho, s ino la m a s u rgen te prec is ión , 
la que p u e d e s a c a r n o s de nues t ra si-
tuación ac tua l , p a r a que r e t r o c e d a m o s 
al p re t é r i t o ó nos t r a s l a d e m o s al porve-
nir: pues t e n e m o s f r e c u e n t e m e n t e quo 
enunciar s u c e s o s an te r io res al t i e m p o 
actual , pe ro de los cua les unos han exis-
tido casi al mi smo t iempo; o t ros c o n 
cierta a n t e r i o r i d a d muy inmedia ta , y mu-
chos finalmente, que sin e m b a r g o de se r 
todos pre tér i tos , gua rdan e n t r e sí d i s tan-
cias muy e n o r m e s . ¿Y h a b l a r e m o s c o n 
exactitud, ref i r iéndolo todo c o m o p a s a d o , 
sin marcar la diferencia relat iva d e los su -
cesos; d i ferencia á que n o pueden bas-
tar las divisiones comunes del t i empo; 
lino que d e p e n d e mas b ien de l d iversa 



modo que tenemos d e conceb i r y de la-
ín t ima cor respondencia en t r e los acon-
tec imientos , nues t ro ca rác t e r y nuestras 
pasiones; ó pa r a decir lo d e una vez, en-
t r e nosot ros y los seres que nos rodean 
ó nos lian precedido en el curso de la 
vida? Sin salir d e nosotros: ¿rio nos ve-
mos con d e m a s i a d a f recuencia en el 
c a s o indispensable de señalar de mo-
dos muy diversos e s ' a s v a n a s clases de 
pa sado , al r epa sa r in te r iormente ó re-
ferir á los o t ros la historia do nuestros 
pensamientos? E s verdad que nuestros 
ju ic ios y raciocinios p a s a d o s son muy 
seme jan t e s b a j o tal respecto ; pero tie-
nen c ier tas re lac iones en su generación, 
y solo descubr iendo el orden conque so 
lian succcdido podremos encont ra r ó la 
verdad que sol ic i tamos 6 los progresos 
que hemos hecho en la investigación 
d e ella. P e r o comprend iendo lodos 
nues t ros ju ic ios anter iores ba jo la sim-
ple razón de pretéri tos, y no haciendo 
servir los t res t i empos absolutos para 
distinguir las épocas relat ivas: ¿podre-
mos darnos á entender á los demás 
hombres , podr i rnos siquiera compren-

dernos á nosotros mismos? . 
6:5. En efecto: desde que el hombre 

sale de la esfera de las neces idades fí-
sicas, y c u a n d o ya comienza á ensan-
char el circulo de sus ideas; debe cono-
cer lo muy l imitado de las tres é p o c a s 
nhselutas y resemir la necesidad d e ha-
cerlas servir A la distinción de las re-
lativas. modif icando mas y mas lo-- ver-
líos fin de que puedan expresar ías . D e 
aquí se infiere que todas las lenguas por 
pee o' cul tas que se qu ieran suponer lian 
de tener t i empos absolutos y re la t ivos 
en sus con jugac iones . H a g a m o s pues 
en la nuestra el análisis m a s exac to do 
estos t iempos para descubr i r su verda-
dero carác te r : pues solo por este me-
dio ob tendremos la c lar idad, el orden y 
la presieion en nuestros discursos. 

65. P o c o hay que decir ace rca d e 
los t iempos absolu tos v es to poco es 
mas bien cb j e to de una g iamál ica par-
ticular: examinaremos pues aquí única-
mente los relativos según el orden en 
«¡tío I enitis distr ibuido los modos del 
Varbo. 



7 8 
A R T I C U L O H U M E R O . 

Indicativo. 

H a y uno e n t r e sus p r e t é r i t o s qu» 
t i ene con el p r e s e n t e abso lu to , una re-
l ac ión muy in t ima por e x p r e s a r en lo-
d o s ca sos c icr la é p o c a que aun n o ter-
m i n a : s e le l lama por e s to y con mu-
c h a p r o p i e d a d pretérito próximo-, v. gr. 
hoy he presenciado una discusión muy aca-
lorada. N o e m p l e a m o s aquí el pretérito 
a b s o l u t o presencié, p o r q u e a u n n o acaba 
el d ia de hoy, que cons t i tuye el periodo 
d e t i e m p o á q u e nos re fe r imos . Tam-
bién s e enunc ia c o n es te p re té r i to el 
s igu ien te ju ic io : ests siglo ha dado ma-
teria muy fecunda á los historiadores: pues 
a u n q u e hayan t r a n s c u r r i d o m u c h o s años, 
el s ig lo a u n n o concluye; y se r ia tan 
improp io usa r en e.-te c a s o de l tiem-
p o abso lu to dio, como expresa r con el 
r e l a t ivo u n a cosa s u c e d i d a el día cía 
a y e r , d i c i endo v. g r . ayer ha habido w 
fuerte borrasca. 

<M. D o aquí s e infiere que p u e d e 
haber, y en e f e c t o se p resen tan á ca -
da paso, d o s ju ic ios , uuo m a s c e r c a n o 
que o t ro a l t i e m p o en q u e se hab la ; y 
que sin e m b a r g o el mas p róx imo se ex-
presa con e l p re t é r i t o a b s o l u t o y el m a s 
lejano con el p re t é r i t o próximo. ( + ) D . 
Vicente Salva ( J ) ex t i ende m u c h o e s t a 
doctrina, ap l i c ándo l a á nues t r a l e n g u a , 
pues desenvuelvo c o n aquel la exac t i t ud 
y c la r idad q u e le son propias las n o -
ciones q u e d e b e n t ene r se s o b r e el pre-
térito próximo. A el pues r emi t imos á 
nuestros lec tores p a r a n o a l a r g a r m u c h o 
este t r a t a d o . 

(t) Sin embargo la Academia española hace 
depender ln diferencia de ambos pretéritos er. la 
mayor ó mi-nor proximidad de la acción; y si 
no fuera por los ejemplos que pone, su doctrina 
•eru 01 semillero ,|tí invropieda.le* en este pun-
to. Tal M con poca diferencia la doctrina de 
M'inarriz "1 su traducción de Bl.iir, cuando habla 
de U lengua castellana en el artículo estructura 
del lenguaje. 

(t) GramStira Part. 2 . a Cap. 6. P»£- 182. 
•»•ganda edición 183¿. 



' Pretèrito imperfecto'. ' 

60 . P a r a fo rmarnos una idea clara 
d e e s t e t i e m p o , figurémonos viviendo 
e u cua lqu ie r i n s t an t e d e !o pasado: ca 
ta l c a s o e s t e iuotante , a u n q u e en la rea-
l idad lia p a s a d o , lo m i r a m o s c o n i o pre- 1 

sen te ; p e r o le negamos , el n o m b r e do 
. tal , p o r q u e se confundi r la c o n el pre-
s e n t e abso lu to , y t a m p o c o pod r í a en 
r i g o r l lamársele p re t é r i t o p o r q u e lo mi-
r a m o s como presen te . P o r e s t o se le 
ha n o m b r a d o pretérito imperfecto y se 
def ine : aquel q u e mani f ies ta c o m o pre-
s e n t e la s igni f icac ión de l v e r b o respec-
t o de un s u c e s o y a p a s a d o : v. gr . II:-
gú mi Padre, cuando m e p repa raba i 
recibirle. 

Pretérito pluscuamperfecto. » 

67 . Ya d i j imos h a b l a n d o del preté-
r i t o abso lu to (60) que está dest inados 
s ign i f icar u n a é p o c a y a fenec ida ; j"? 

io al refer i r s u c e s o s p a s a d o s t e n e m o s 
cori d e m a s i a d a I recuenc ia q u e e n u n c i a r 
uu juicio an te r io r al m i s m o p r e t é r i t o 
absoluto. E s t o pe r iodo d e t i e m p o p u e -
de cons ide ra r se b a j o d o s pun tos de vista: 
pues ó h a conc lu ido ya r e s p e c t o de l 
pretérito abso lu to , ó es tá , por dec i r l o 
así, s u b o r d i n a d o á él. C u a n d o ha con-
cluido ya , se le l lama pretérito pluscuam-
perfecto, es dec i r p re t é r i t o m a s q u e pe r -
fecto; pues p a r a q u e s e a p e r f e c t o b a s -
ta q u e haya c o n c l u i d o la é p o c a á q u e 
se re f ie re . P e r o n o l o ' p o d e m o s cons i -
derar c o m o mas que perfecto s i n o c o m . 
pun i t ivamente con el p r e t é r i t o pe r f ec -
to ó abso lu to , en r azón d e q u e l a épo -
ca que aque l enc i e r r a s e r e p u t a c o n -
cluida a n t e s «pie c o m e n z a r a á c o r r e r l a 
del p re té r i to abso lu to : v. g r . „ c u a n d o e m -
prendí la c a r r e r a l i te rar ia hab ía c o n c l u i -
do ya las p r i m e r a s l e t r a s . " 

U8. C u a n d o es ta é p o c a a n t e r i o r s e 
nallu s u b o r d i n a d a al p re t é r i t o a b s o l u t o 
constituye e l q u e en la l e n g u a e s p a ñ o -
la c o n o c e m o s con el n o m b r e de pre-
térito coexistents: v. g r . salí de Roma Iwgo 
quo hube v is to ti Vaticano. L a s l enguas 1 
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q u e n o h a c e n de este un t i empo sepa-
r a d o , suplen á él a ñ a d i e n d o uua partí-
cu la al p re t é r i t o absoluto; c o m o tam-
b i é n p o d r í a m o s hace r lo noso t ros sin vio-
l en ta r por e s t o la índole de nuestro 
i d ioma : v. g r . salí de Roma luego que 
vi d Vaticino. 

Futuro perfecto. 

60 . C u a n d o re f i r i éndonos a una épi-
c a futura f o r m a m o s d o s ju ic ios , do lo» 
-cuales u n o ha de t ene r su cumplimien-
t o an tes q u e el o t ro , nos fijamos des-
d e l u e g o en el m a s r e m o t o p a r a mi-
r a r l o c o m o si f u e r a p resen te , y en 
e s t e c a s o t e n e m o s ya c o m o pasado e. 
f u t u r o m a s p ióximo. E s t a s dos época» 
t a n d i fe ren tes n o podr ían exp re sa r s e lia-
j-, u n a sola f o r m a , ni ve r se indistinta-
m o n t e c o m o futuros , sin c o n f u n d i d a s ds¡ 
t o d o y des t ru i r por el m i s m o hecho la 
d i f e renc ia re la t iva de t i e m p o que esta-
m o s en el c a s o de no t a r : p o r q u e tan 
l u e g o c o m a el espír i tu hul la n twvas i»-

l ic iones, neces i t a fijarlas p a r a d i s cu r -
rir sobro el las á su a r b i t r i o , y no p u e -
de fijarlas s jno p o r m e d i o de lo» s ig -
nos. ( / ) Si p resc ind iendo de toda c o m -
paración, h a b l á r a m o s d e un h e c h o q u e 
hubiera dé ver i f icarse despues , nos b a s -
taría el f u t u r o p r o p i a m e n t e d i cho , es 
decir el f u t u r o abso lu to q u e los g r a m á -
ticos l l aman con la m a y o r i m p r o p i e . . 
dad futuro imperfecto: v. g r . libará un 
tiempo m que reconozcas ta importancia 
de la educación: pero d e b i e n d o e x p r e s a r 
un f u t u r o con re lac ión á o t r o , es in-
d ispensable un s i gno q u e lo p r e s e n t e ba -
jo es te p u n t o d e vista. P« r e s t a c a u -
sa los verbos c u e n t a n e n t r e las m o d i -
ficaciones de sus t i e m p o s abso lu tos u n a 
que c o r r e s p o n d e e x a c t a m e n t e á e s t e fu -
turo re la t ivo: l l ámase le futuro perfecto, 
como si s e d i j e ra fu turo p a s a d o , p o r -
que si en la rea l idad e s fu tu ro , pues 
corresponde casi s i empre á un s u c e s o 
que aun n o s e verif ica; e s t a m b i é n pre-
térito c o n r e l ac ión a l fu turo nías r e m o -
to que h e m o s r e p u t a d o c o m o p r e s e n t e . 

"0 . C o m b i n a n d o p u e s el c a r á c t e r de 
futuro que r e a l m e n t e t i ene c o n e l d a 



p r e t é r i t o q u e r ec ibe compara t ivamen te 
a l f u t u r o m a s l e j ano ; p o d r á definirse: ti ' 
tiempo que expresa que una cosa estará ya 
hecha, cuando otra se haga. 

7 1 . T a l e s por lo c o m ú n el lugar 
q u e es te o c u p a e n t r e los v e r d a d e r o s tiem-
p o s d e la n a t u r a l e z a , p e r o sue le apli-
c a r s e i g u a l m e n t e á la expres ión de cier-
t a s c o n j e t u r a s : v. g r . los golpes repetidos 
de la desgracia te habrán hecho mas cau-
to. E n t o n c e s e s t e t i e m p o s e a c e r c a mas 
a l v e r d a d e r o p re t é r i t o q u e al fu tu ro : por-
q u e si f u e r a v e r d a d lo q u e manifesta-
m o s c o n la r e s e r v a d e la d u d a , debe-
ría dec i r s e me jo r te ensataron. P e r o en 
v i r tud d e e s t a d u d a p u e d e manifestar-
s e c o m o p r o b a b l e cua lqu ie ra de estos 
d o s ju ic ios , te enseñaron, te enseñarán; mas 
n u n c a p o d e m o s c o n t e n t a r n o s c o n nin-
g u n a de t a les e x p r e s i o n e s , pues to que así 
a n u n c i a r í a m o s c o m o v e r d a d e r o lo que 
c a r e c e d e c e r t i d u m b r e . P a r a ev i t a r pues 
a m b o s escol los e s c o g e m o s un tiempo 
q u e r e ú n e el d o b l e c a r á c t e r d o preté-
r i t o y d e fu tu ro , e s dec i r el q u e fiemo! 
l l a m a d o f u t u r o p e r f e c t o . 

8 5 
A R T I C U L O SEGUNDO. 

Tiempos del imperativo. 

J E n el i m p e r a t i v o s e anunc i an d o s 
cosas: p r i m e r a , q u e se t iene deseo ; se-
gunda , el o b j e t o d e este deseo: lleva es-
ta carta equ iva le á deci r , quiero que lie-
res esta carta. H a y pues en el impera -
tivo una p ropos i c ion implíci ta muy fácil 
de c o n o c e r s e p o r la sola t e r m i n a c i ó n 
de la q u e es tá expresa : aquella i n d i c a 
él a c t o d e m a n d a r , e s t a lo q u e h a d o 
verif icarse p a r a q u e s e cumpla con el 
manda to . S e m a n d a ó pe r suade una co-
sa q u e aun n o se e fec túa , pues d e o t r a 
manera el m a n d a t o ó la pe r suac íon ca -
recerían de ob j e to : por esta razón al 
paso que la ex i s t enc i a del deseo es u n a 
cosa p r e sen t e ; el cumpl imiento de es te 
deseo es un v e r d a d e r o futuro: luego e l 
imperativo c o m p r e n d e dos t i empos , el 
presente y el fu tu ro . 



8 6 
A R T I C U L O TEP.CCRO. 

Tiempos del subjuntivo. 

E s t o m o d o q u e p o r su na tu ra leza es-
t á s i e m p r e s u b o r d i n a d o á a lguna pro-
pos i c ion , ú o t r a p a l a b r a , d e b e conser-
v a r e s te m i s m o c a r á c t e r en orden á sus 
t i e m p o s . M a s c o m o ellos g u a r d a n no 
o b s t a n t e c ie r t a ana log ía con los del in-
d ica t ivo , s e lian a s i g n a d o los mismos 
t i e m p o s d e es te a l m o d o subjunt ivo. 

7 2 . „ P a r e c e , i l ice Cond i l l ac , que ea 
, .cste m o d o , e s t a n d o el ve rbo suhordi-
„ n a d o á las c i r c u n s t a n c i a s de l discur-
r o , t o m a de e l l a s m a s b ien que de su 
, . fo rma l a s r e l a c i o n e s de anterioridad, 
„ a c t u a l i d a d ó pos te r io r idad q u e expre-
, ,sa; y que las d i f e r en te s f o r m a s deli sub-
j u n t i v o e s t á n d e s t i n a d a s m e n o s á dis-
t i n g u i r los t i empos , q u e á no t a r la su-
b o r d i n a c i ó n del ve rbo de una propo-
s i c i ó n a c c e s o r i a al v e r b o de una pro-
¡ .posición p r inc ipa l . " ( 1 ) 

( 1 ) G r a m á t i c a , cap . 9 . p , 4 9 7 , K m . <> 
t u s ub re s , e d i c . d e I 8 ' 2 i . 

« X . 
7S. N o por e s t o r e p r o b a m o s que s» 

le as ignen t iempos; pe ro los n o m b r e » 
de es tos deben a d a p t a r s e n e c e s a r i a m e n -
te al v e r d a d e r o c a r á c t e r que r e c i b e n 
cuando ya e s t á n d e t e r m i n a d o s por o t r a » 
frases. A lgunos de e s t o s t i e m p o s s o n 
do tal m a n e r a indef inidos q u e sue l en 
cor responder en d is t in tas locuc iones z 
los t r e s t i e m p o s absolutos ; pe ro c o m o 
seria confund i r los del todo , l l amar le por 
ejemplo á u n o m i s m o p r e s e n t e , p r e t é -
rito y fu turo , e s c la ro q u e deben c o n -
servar la d e n o m i n a c i ó n quo t ienen. P e -
ro c o n t e n t a r s e c o n e s to c o m o lo h a c e 
la mayor p a r t e d e los g r a m á t i c o s , e s 
no d a r un so lo paso; y d e s c e n d e r á c a -
sos pa r t i cu l a r e s s in inferir nada de aqu í , 
como lo h a c e n ot ros , e s p r o c e d e r s in 
n inguna filosofía, hace r lugar á m u c h a » 
disputas y uo a c a b a r nunca de expl i -
car la na tu ra leza de ta les t i empos . N o -
sotros nos va ld rémos d e ca sos p a r t i -
culares, á fin d e que p u e d a c o n o c e r -
se el c a r á c t e r de aquel los por el d a 
sus re lac iones con las pa l ab ra s d e t e r -
minantes; r e se rvando á los q u e expon-
gan los pr inc ip ios exclusivos do n ú e s -



i r a l e n g u a el c u i d a d o de seguir al sub-
jun t ivo e n sus m u c h a s y d i f e ren te s apli-
c a c i o n e s . 

Presente. 

7 4 . L a t e r m i n a c i ó n d e e s t e nunca 
d e b e refer i r se á una é p o c a y a pasada, 
como p u e d e v e r s e j un t ándo la con cual-
q u i e r a d e los pre tér i tos ; p e r o sí al tiem-
p o ac tua l y t a m b i é n al porven i r . E n es-
t a s f r a s e s „aunque estes ocupado, quieras 
6 nó," por c u y o tenor h a y innumera -
b les , d e s d e l u e g o so a d v i e r t e que ha-
b l a m o s d e p r e s e n t e . E n e fec to , alguno 
c o n v i d a d o por o t r o al paseo , podrá ex-
c u s a r s e d i c i éudo le ..estou ocupado"-, y si 
e l o t ro e n t o n c e s le repl ica „ a u n q u e es-
tes o c u p a d o " , el t i empo de q u e trata-
m o s c o r r e s p o n d o aquí e x a c t a m e n t e al 
p r e s e n t e abso lu to , pues to q u e se refie-
ro á la s i t u a c i ó n eu q u e actualmente 
so hal la uno de esto» individuos. 

7 5 T a m b i é n m a n i f e s t a m o s con él, 
ya nues t ro s d e s e o s , v, g r . ojalá y He* 

gue pronto el auxilio: ó bien a lguna con-
dición v. g r . pondré á Juan en el Cole-
gio cuando t enga nueve años: p e r o t an -
to nuest ros deseos, c o m o las cond ic io -
nes suponen un suceso fu tu ro : p o r q u e 
ni se de sea j a m a s lo q u e ya s e d is f ru ta , 
ni se pone eu clase de cond ic ion l o 
que lia t en ido su cumpl imien to . 

76. Concluyese p o r t a n t o de lo que 
liemos d icho , que el presento d e s u b -
juntivo es en la r ea l i dad p re sen t e y 
futuro. 

» 

Pretèrito Imperfecto. 

77. T o d a s las l e n g u a s h a n adop ta -
do este t i e m p o en su c o n j u g a c i ó n , s in 
nías diferencia que e n a lgunas r o m o 
la latina n o hay m a s que uua te rmi-
naciou y en o t ras c o m o la e spaño la y 

j francesa h a y tres. L o s m i s m o s uso» 
que t ,ene ti e s t a s t r e s t e rminac iones e n 

| unos id iomas , t iene u n a sola en o t ros ; 
ja sen que aquel las t engan c a d a una 
se por si un nombre par t i cu la r , ya t e 

13 



c o m p r e n d a n t o d a s b a j o una sola deno-
minación. Inf iérese de a q u í q u e basta 
ana l i za r t a s t res t e rminac iones en cual-
q u i e r a l e n g u a , p a r a c o n o c e r en las de-
m á s la índole de es te t i e m p o del subjun-
t ivo . L o h a r e m o s pues en la nuestra. 

7 8 . L a s t e r m i n a c i o n e s de q u e liemos 
h a b l a d o son: la p r imera e n ra, la se-, 
g u n d a en ría y la t e r c e r a en se. como 
ama-ra, orna-ría y ama-se. Cualquiera 
d e el las p u e d e refer i r se á las t res épo-
c a s a b s o l u t a s c o m o lo ve remos recor-
r i e n d o u n a sé r i e de e jemplos . 

79 . S i d e c i m o s , cuando Urgó rnipa-
dre, quiso que le refirie-ra, ó me obligó á 
que k refiriese cuanto hebia pasado duran-
ts su ausencia: nuestro enibiado cerca á 
S. S, llega-ña il mes pasado á Romo; 
e m p l e a m o s , c o m o s e ve , las t r e s ter-
m i n a c i o n e s en refer i r s u c e s o s pasados, 
c o m o son la na r rac ión h e c h a á mi pa-
d re c u a n d o vino, y la l l egada a Romi 
el m e s pa sado . 

80. C u a n d o se d ice : mi padre Ira-, 
bajó tanto para que yo d is f ruta-ra , d dis- j 
f ru ta - se aho ra de esta comodidad, las des 
t e a n i u a c i o u e s ra y se e s t á n ap l icadas »! 

tiempo p resen te : por q u e s i b ien pue -
de cons ide ra r se c o m o f u t u r o r e s p e c t o 
del t iempo en q u e mi p a d r e t r aba jó ; 6 
si me l imito á m a n i f e s t a r la i n t enc ión 
de es te , c o r r e s p o n d e n al p re té r i to ; for-
man un v e r d a d e r o p re sen t e e n el s e n -
tido que les doy p a r a e n u n c i a r la co -
modidad de q u e a h o r a estoy d i s f ru t an -
do Yo le p ro t eg ie ra , 6 te p r o t e g e - r i a 
¡i no fue - ras 6 no fue-ses ingrato: en e s -
te e jemplo se ve d e un m o d o m a s pa l -
pable la ap l i cac ión que h a g o de e s t j s t e r -
minaciones al p r e sen t e a b s o l u t o , p u e s 
todo equ iva le á dec i r . ,j\"o te protejo 
porque eres ingrato." 

81. Si c a y e - r a s 6 caye - ses en ma-
SOJ del enemigo da - r i a mi vida per sal-
tar la tuya Al v a l e m o s a q u í d e la ex-
presión doria, nos r e f e r imos á uu t i e m -
po Rituro, pues to que la v e r d a d del j u i -
cio que en ella so c o n t i e n e s u p o n e la 
existencia d e un h e c h o que a u n no so 
verifica: l u e g o a q u í s e lian e m p l e a d o Ia3 
mismas t e r m i n a c i o n e s p a r a s ign i f i ca r u n a 
época fu tu ra . 

82. Li las pues c o m o s e h a visto en 
los rar ios e jemplos que t u c c e s i r a m e u -



t e h e m o s p r e s e n t a d o p u e d e n correspon. 
d e r á c u a l q u i e r a do los t r e s tiempos 
absolu tos , s e g ú n las c i r cuns tanc ias y el 
u s o d i fe ren te q u e se h a g a de el las . Mas 
n o s o t r o s n o h a b l a r e m o s d e t a les por-
m e n o r e s , p o r q u e se r ía n e c e s a r i o para 
e l lo t r a s p a s a r los l ímites do una gramá-
t i c a g e n e r a l . 

Pretérito perfecto. 

83 . S i e m p r e enunc i a los ju ic ios co-
m o p a s a d o s , m a s c o n la d i ferencia de 
q u e en u n o s ca sos e l t i e m p o e s real-
m e n t e p re t é r i t o y en o t r o s lo os úni-
c a m e n t e r e s p e c t o d e u n a é p o c a futura: 
!ior e s t a r azón s e ha l l a e m p l e a d o coa 
a misma p r o p i e d a d e n e s t o s dos ejem-

p l o s admiro de que mi padre ha-
y a r e ñ i d o tan presto;" cuando h a y a s pa-
g a d o treinta años como el padre Aubiy, 
desterrado en estas montañas, aprenderos i 
conocer que nada sabes, que nada era. 
P e r o d e b e a d v e r t i r s e q u e si alguna 
v e z es p re té r i to t a n so lo respec to de 
u n f u t u r o ; nunca s e t r ans fo rma , coma 
s u c e d e a l impe r f ec to , e n el t iempo " 

^ue t e c a la p ropos ic ion d e t e r m i n a n t e . 
84. T a m p o c o se le d e b e con fund i r 

con e l f u t u r o per fec to : pues a u n q u e 
ambos s o n p a s a d o s con r e s p e c t o á un 
futuro; los d o s ju ic ios que b a j o e s t a 
relación c o m p r e n d e uno y o t r o , e s t á n 
de ta l m o d o unidos en el p re té r i to pe r -
fecto , que el m a s r e m o t o no p u e d o t e -
ner e f e c t o sin el an te r ior . L o c o n t r a -
rio s u c e d e en el f u t u r o pe r f ec to , d o n -
de los dos ju ic ios no t ienen u n a co-
nexión tan e s t r e c h a : porque si d e c i m o s ; 
rtuando llegue nuestro ejército, el enemi-
go se habrá retiradopuede s u c e d e r 
cua lqu ie ra do las d o s cosa s s in q u e la 
o t ra s e verifique; p e r o si s e d i c e : „cuan-
do hayas concluido veinticinco años potlrás 
administrar legalmente tus intereses," vemos 
luego que es ta a d m i n i s t r a c i ó n s u p o n e 
la exis tencia de la e d a d . 

Pretérito pluscuamperfecto. 

85. , T i e n o c o m o e l imper fec to t res 
te rminac iones , q u e exis ten igua lmen te 
en varias l enguas a u n q u e por lo co-
mún con d i fe ren tes n o m b r e s . L a lati-



»a las a b r a z a t o d a s en la voz activa 
con so la u n a t e rminac ión y con dos en 
la pas iva : asi e s que amavmem quiere 
decir yo hubiera, habría ó hubiese amudo; 
y auitt/us esserti vel fuisseni, yo hu-
biera habría 6 hubiese sitio amauo. To-
d a s ellas, s in e m b a r g o de ser bajo 
oi ro r e s p e c t o muy inde te rminadas , su-
ponen s i e m p r e un t i e m p o pasado , de 
m o d o que la p a l a b r a ó proposic ion de-
te rminante s e d i r ige m e n o s á señalar 
el t i empo , q u e á comple t a r el sentido 
de la p r o p o s i c i o n . Aqu í es m u y opor-
tuno a d v e r t i r «pie n o e n c o n t r a m o s en 
la o b s e r v a c i ó n de Condi l l ac sobro el 
modo s u b j u n t i v o una r igurosa exacti tud, 
pues to q u e n o e s npl icable à e s te tiem-
po ni al a n t e r i o r : á n o ser que haya 
es t imado c o m o pun to de g r a m á t i c a ge-
neral una c i r c u n s t a n c i a que si no es 
e n t e r a m e n t e falsa, t e n d i á su aplicación 
ún icamente , y e n c a s o s n o muy frecuen-
tes, á la l e n g u a f r a n c e s a . 

Futuro de subjuntivo. 

17 . Yo lcyc-re i hub i e r e lcido. A 

mas de los t i empos anal izados, nues-
tra lengua t iene e s t a s dos t e rminac io -
nes, que la A c a d e m i a e s p a ñ o l a en su 
g ramát ica c o m p r e n d e ba jo la deno-
ntiuacion d e fu'uro de subjuntivo; y 
que D. V i c e n t e Salva mira c o m o t i em-
pos d ive r sos . A m b a s se re f ie ren al por -
venir y e x p r e s a n alguna c o n d i c i o n ; pe -
ro la p r ime ra ind ica un f u t u r o coes i s -
tente con aquel que viene á c o m p l e t a r 
su sen t ido , v. g. Saldré á pasear, sino 
lloviere, donde se ve que el p a s c o y e l 
n o llover se verif ican á un m i s m o t iem-
po; y la s egunda expresa un fu turo que 
se cons ide ra c o m o pretér i to r e spec to 
del o t ro que c o m p l e t a su sen t ido , v. gr . 
irás á vacaciones si hubieres a c a b a d o 
la gramática. Dis t ingüese, c o m o s e pe r -
cibe, del fu turo perfecto e n que es te 
no exp resa c o m o aquel una c o n d i c i o n . 

88. N o p u e d e c o n s i d e r a r s e del t o -
do n e c e s a r i o e s t e nuevo t i e m p o p a r a 
expresar t a les cond ic iones : a lgunos de 
los o t ros b a s t a r í a n para e s t o , u n i d o s 
con c i e - t a s pa r t í cu las , c o m o s u c e d e en 
las l enguas la t ina ( í ) i t a l iana y f r a n -

t i ) Nebr i ja , querieudo adaptar la conjugación 



« e s a q u e c a r e c e n d e e s t a s t e r m i n a c i o -
n e s d e n u e s t r o s u b j u n t i v o . S i n e m b a r g o , 
lo q u e l i e m o s d i c h o d e e l l a s s i rve pa-
r a s u p l i r l a s e n los i d i o m a s q u e no las 
t i e n e n , y p a r a u s a r l a s c o n p r o p i e d a d 
e n el c a s t e l l a n o . 

AC.TICULO C U A R T O . 

Tiempos del injinilieo. 

l i a e x t r e m a i n d e t e r m i n a c i ó n d e este 
m o d o , n o n o s o f r e c e ca s i n a d a q u e decir 
c o n a l g u n a fijeza e n o r d e n & s u s tiem-
p o s S u p r e s e n t e , p r e t é r i t o y futuro 
• i r v e n á la vez d e a b s o l u t o s y rela-
t i v o s , s e g ú n l a p a l a b r a q u e v i ene á de-
t e r m i n a r l o s : y c u a n d o e s t a s e l e s une, 
e s m u y lác i l d e s c u b r i r la é p o c a á que 

l a t ina á la cas te l l ana , y n o a l c o n t r a r i o como 
d e b i a habe r lo h c l in ; lavo q u e d u p l i c a r un tiem. 
j to : asi es, q u e el q u e p o n e p o r fu lurn d e suli. 
j u n l i v ü e s el mi s ino filti.ro per fec lo . Algunol 
g r a m á t i c o s m o d e r n o s , y e n t r e o t r o s D . J a n i* 
t r i a r l e , lian c o r r e g i d u t i l a inexí tc l i tud . 

se r e f i e ren . S in d e t e n e r n o s p u e s e n u n 
análisis q u e h a s t a c i e r t o p u n t o s e r i a s u -
perf luo, d i r e m o s a l g o s o b r e el q u e l la-
man p a r t i c i p i o . 

89. D ise ta l d e n o m i n a c i ó n k c i e r -
ta c l a s o d e s i g n o s q u e r e ú n e n las p r o -
p iedades d e n o m b r e y d e v e i b o . S j n u n o s 
meros a d j e t i v o s q u e c o r r e s p o n d e n á 

^ c u a l q u i e r a d e los t i e m p o s y c a l i f i c a n 
así m i s m o a l s u j e t o d e u n a p r o p o s i -

I cion. L o s h a y p u e s d e p r e s e n t e c o -
mo amante ó amando; ( t ) d e p r e t é r i t o 
como amado, y d e f u t u r o c o m o ha-
biendo de amar. 

90 . L a s l e n g u a s v ivas , q u e n o t i e n e n 
i t an tas i n f l e x i o n e s c o m o la g r i e g a y 
' lat ina, p a r a e x p r e s a r l a s v a r i a s m o d i -

ficaciones d e los v e r b o s , s i e m p r e n e c e -
sitan de l p a r t i c i p i o do p r e t é r i t o p a -

I (1) Si h - m o s d e b u s c a r e n n u e s t r o in f in i t i vo 
alguna p a l a b r a q u e c o r r e s p o n d a al p a r t i c i p i o d e 
presente q u e hay e n el l a t í n , s e r á é s t a , q n e se l la-
ma gerundio, p o r q u e e l los s o n los ún i cos q u e 
guardan el r é g i m e n d e su v e r b o . A s i e s , q u e 
mientras lio podem* s dec i r , po r e j e m p l o , l even te 
1 edro la ¿ a c e t a , sí p o d e m o s decir p o r medio da! 
JHundio , l e y e n d o P e d r o la c á c e l a . 
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ra supl i r la voz pas iva , y formar en la 
ac t iva t o d o s aque l los t i empos cuya 
exp res ión a b r a z a mas de una palabra, 
v. g r . p a r a la voz pasiva: yo soy, fui 
ó seré amado; p a r a los t i empos com-
p u e s t o s : yo he, hube, Iwbia, habré, hu-
biera, habría, hubiese, ó hubiere amado. 

91 . C u a n d o el par t ic ip io d e pre-
s e n t e ò de f u t u r o s e hallan expresa-
d o s p o r el g e r u n d i o , c o r r e s p o n d e n co-
m u n m e n t e á u n a proposicion condi-
c iona l . v. g r . Practicando la virtud, se-
rás fe(iz, e s lo m i s m o que s i dijéramos, 
si practicas la virtud serás feliz. 

C A P I T U L O C U A R T O . 

Números, personas; definición del 
verbo según ahora se halla. 

C T o m o i n d i c a m o s al principio, el ver-
b o p u e d e c o n sus t e r m i n a c i o n e s di-
v e r s a s n o so lo e x p r e s a r las var ias for-

mas de nues t ros juicios y el t i e m p o & 
que se re f ie ren , sino t a m b i é n el su j e -
to de la propos ic ion . 

92. C o m o este puede se r ln p e r s o n a 
que habla; aquel la á quien s e habla , ó 
aquella de quien s e Imbla; las t e rmi -
naciones del verbo que á ellas cor res -
ponden s e l laman personas de l verbo; 
y c o m o c u a l q u i e r a de e s t a s p u e d e se r 
una so la ó m u c h a s , el v e r b o t i ene se i s 
terminaciones , de las c u a l e s t r e s r ep re -
sentan las p e r s o n a s en s ingula r y t r e s 
en plural: c o n s i d e r a d a s a h o r a las t e r -
minaciones b a j o es te o t r o p u n t o de vis-
ta, se l l aman números riel v e r b o . 

93 . D e s p u é s del análisis q u e l iemos 
hecho p o d e m o s definir al v e r b o en el 
estado en que hoy se hal la : una par-
le del discurso, que con diferencias de mo-
dos, tiempos, números y personas, signifi-
ca h existencia, estado, acción ú pasión 
Je las personas 6 cosas. 
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C A P I T U L O Q U I N T O . 

Del adverbio. 

D e s d e q u e los v e r b o s , t raspasando 
sus límites, p a s a r o n ú mani fes ta r lioso-
l a m e n t e el v ínculo quo u n e los térmi-
n o s , s ino a u n la proposic ión comple-
t a ; e m p e z a r o n á recibir modificaciones 
d o que n o h a b r í a nece s i t ado el verbo 
p r imi t ivo . As i , c u a n d o en l uga r de yo soy 
amante, se d i j o v. g r . amo, y se trató 
d e man i fe s t a r el m o d o c o n que se a-
m a b a y e l g r a d o d e es te a m o r ; fué ya 
ind i spensab le b u s c a r nuevos s ignos, que 
u n i d o s con el ve rbo i nd i ca ran tules mo-
d i f i cac iones . E s t a nueva c lase d e sig-
n o s se c o m p r e n d i ó b a j o el nombre de 
adverbio, pa labra de r ivada de la voz 
l a t ina adverbium que qu ie re ácúr junto 

b¡ verbo. 
9 4 . L o s q u e af i rman que en efec-

t o s e une á e s t e para modi f icar su sig-
n i f i cado , cons ide ran sin d u d a los ver-

boa c o m o son y n o c o m o d e b e n se r 
examinados a t end í lo el r igor ideológi-
co: véa inos lo en un e j emp lo : Pedro a-
»»i (*) fielmente: el adve rb io fí lmente 
equivale c o m o lodos á un n o m i n e sus-
tantivo c o l o c a d o en el s ex to caso; v 
por lo mismo aquel la propos i -ion pue-
de conve r t i r s e en e s t a o t r a : Pedro es a-
mnte con fidelidad. 

95 . L a p a l a b r a amante es n q u í el 
signo d e u n a idea gene ra l , p o r q u e co r -
responde sin dis t inción a lguna á t o d o s 
los q u e a m a n ; p e r o a ñ a d i é n d o l e un s ic -
no que la modi f ique , c o m o es aquí el 
ablativo con fidelidad; la ¡dea vaga amun-
h q u e d a c o n es to mas c i rcunscr i t a , f ) 
por con t ene r en tonces , n o ¡i t odos c o -
mo en el p r imer ca so ; s ino tan solo á 
cierta c lase d e aman tes , es deci r , á los 
que a m a n con fidelidad. 

96. P a r a a c a b a r d e e s c l a r e c e r es -

(*) Hemos repelólo tanlo en estas lecciones el 
verbo mar, por ser el que sin violentar el c,--
nio de nuestra lengua se descompone mejor tu 
»us elementos. 

( t ) Lecciones preliminares í esta gramática 
Harraío 23 página 13 



t a m a t e r i a , c o n v i e n e r e c o r d a r q u e el 
n o m b r e a d j e t i v o s i rve p a r a e x p r e s a r las 
m o d i f i c a c i o n e s d e l a s u b s t a n c i a ; y d e 
a q u i s e i n f i e r e qu e el a b l a t i v o ron fide-
lidad, q u e c a l i f i c a á amante, p u e d e con . 
v e r t i r s e e n el a d j e t i v o fiel, e u c u y o ca -
s o l a p r o p o s i c i ó n q u e n o s o c u p a s e re-
d u c e á l a s i g u i e n t e . Pedro es amante 

fiel: l u e g o el a d v e r b i o , q u e c o m o aca -
b a m o s d e v e r s o c o n v i e r t o e n u n ad-
j e t i v o c u a n d o el v e r b o s e r e s u e l v e en 
s u s e l e m e n t o s ; c a l i f i c a al a t r i b u t o de 
la p r o p o s i c i o n y n u n c a al v e r b o . 

9 7 . I n f i é r e s e d e lo d i c h o q u e pit-
d i e n d o s u p l i r s e el a d v e r b i o si nó c o n ad-
j e t i v o s p o r n o s e r c o m ú n d e s c o m p o n e r 
los v e r b o s , á lo m e n o s c o n un sustan-
t ivo r e g i d o d e c i e r t a p r e p o s i c i ó n ; no 
d e b e n r e p u t a r s e de l t o d o n e c e s a r i o s . 
P e r o n o c o n c l u y a m o s d e e s t o que es 
s u p e r f l u o ó c o m o , d i c e d e s t u t t d e T r a -
cy, q u e t a l e s s i g n o s s o n los d e me-
n o s i m p o r t a n c i a , y m u c h o m e n o s por 
q u e n o la t e n g a n t a m p o c o l a s re lac iones 
q u e e l los e x p r e s a n . (5) L o l i e m o s in-

(5) Gramática general, cap. 3® p. 6. • 

d i c a d o y a h o r a lo r e p e t i m o s : al fo r -
m a r los i d i o m a s no s e h a n l i m i t a d o los 
h o m b r e s al uso d e a q u e l l o s s i g n o s a b -
s o l u t a m e n t e p r e c i s o s p a r a c o m u n i c a r 
•us v e r d a d e r a s n e c e s i d a d e s : d o t a d o s d e l 
noble a t r i b u t o d e la r a z ó n y d e la s e n -
sibil idad, h a n b u s c a d o t a m b i é n e n el l e n -
gua j e los m e d i o s d e e x t e n d e r s u s i d e a s , 
infundir s u s s e n t i m i e n t o s , l i s o n g e a r lo» 
seu t idos , o f r e c e r p l a c e r e s á la i m a g i n a -
ción, y p a r a d e c i r l o d e u n a v e z a b a n 
d e s e a d o p r o d u c i r e n el a l m a d u l c e s 
J a g r a d a b l e s e f e c t o s p a r a l i s o n g e a r 
e g u s t o d e a q u e l l o s q u e d e b e n e s c u -
char los . 

9li. B a j o ta l r e s p e c t o e s t e n u e v o a u -
mento d e s i g n o s ; y s o b r e t o d o la p ro -
digiosa v a r i e d a d q u e s e d e s c u b r o e n 
los ve rbos , m u y l e jo s d e s e r u n a i m p e r -
fección c o m o h a q u e r i d o el c i t a d o i d e o -
logista ( * ) „ a u u n c i a , d i c e M a r m o n t e l ( + ) 

( • ) Deslult de T racy , Gramal ica geoeral c i p . 
p a t 4T2- edic. matril. 1823. 

( t ) Marmomel, Gramalica, lec, t . - pag. 10, 
torn. 16 de sun obras, edicion de Paris de 1819' 

lii'mos delenido sobre esle panto y cilado 4 
proposito la gramalica de Destutl de Tracy, p a . 



„un prodinio d e indust r ia y de inteli-
..L'i-ncifl: el v e r b o n s í var iado, puede mi-
g a r s e c o m o el resor te , el móbil y el 
„a lma del d iscurso; d e r r a m a s o b r e él la 
„luz y la vida; exp re sa los designios, 
„la n e c i o n del espír i tu ; y d á al pensa-
, ,mien to su to t a l i dad y su f o r m a . " Es-
ta v a r i e d a d , r ep i to , forma sin duda el 
m a n a n t i a l d e t a n t a s locuc iones atrevi-
das , d e t a n t o s g i ros del icados; d e e s a 
e n e r g í a d e expres ión que admiramos 
en las l e n g u a s an t i guas sin p o d e r imi-
t a r l a , e n fin d e c u a n t o cons t i tuye la ri-
q u e z a , m a g e s t a d y a r m o n í a de un idioma; 
al pa so que sei iala con a s o m b r o de todos, 
el g r a d o sub i rme á que la necesidad 
p u d o conduc i r al espír i tu h u m a n o . 

9 9 L a s m o d i f i c a c i o n e s d iversas que 
los a d v e r b i o s en r azón de la idea que 
expresan d a n a l v c r b o . e s el mot ivo de 
la c las i f icac ión que de ellos ha hecho. 

ra que s- veahaita qiie estremo suele condurir à lo« 
hombr-s «1 deliiio rie analizailo lodo. Pnlrce que 
no nos liabla ite pertVccion en las lenona? sino para 
darrni romn tipo un esqu< telo de las que bau 
hablado ios filòsofo*, los oradore» y los poti»-

Los hay pues de tiempo, de tugar, de a. 
jirmacion, de negación, de duda, de mo-
do, de cantidad, de semejanza i¡c. B a » . 
ta para c las i f icar los , s a b e r lo q u e s i g . 
íifican. 

C A P I P U L O S E X T O . 

Andliti» la de proposicion. 

A - s í c o m o e n el j u i c io n o hay m a s q u e 
la idea del su j e to , la de l a t r i bu to y e l 
seto del a l m a que une ó s e p a r a d o s 
ideas; así t a m b i é n en la p ropos ic ion s o -
lo ha d e h a b e r t r e s s ignos ; v. g r . ¿ t o -
ja fué poeta. 

100. P e r o c o m u n m e n t e se e m p l e a n 
muchas p a l a b r a s ( J ) y aun p ropos i -
ciones e n t e r a s p a r a d e t e r m i n a r cua l -
quiera de las do« ideas q u e cons t i tu -
ían el ju ic io , y por e s t a c a u s a s e h a -

to Cap. 5 .o de la i . » parle d» esta 
»"i=a pag. 54. * 
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ARTICOLO. PRIMER®. 

Modificaciones del Sujeto. 

106 
Han c o n f r e c u e n c i a mod i f i c ados los tér-
m i n o s de la p ropos ic ion . Examina ré -
roos p u e s s u c c e s i v a m e n t e las modifica-
c iones de l su j e to , de l a t r i b u t o y del 
ve rbo -

P a r a d e t e r m i n a r la i d e a del sujeto, 
e s unas v e c e s b a s t a n t e unir a l nom-
b r o p r i n c i p a l un a d j e t i v o c o m o cuan-
d o so dice , los hombres v i r t uosas son fe-
lices-, y o t r a s , el q u e s e j u n t e con el 
p r inc ipa l o t r o s u s t a n t i v o , v. gr . las co-
lumnas de m á r m o l son muy bellus: aquí, 
e l s u s t a n t i v o mármol es indispensable 
p a r a saber d e q u e c l a s e de columnas 
s e a f i rma la b e l l e z a . L o s sustantivos 
q u e p a r a es te fin s e u n c u con el nom-
b r e pr incipal , s e l l aman casos de adpo- i, 
sicion 

101 . F i n a l m e n t e , m u c h a i veces n» 

podemos d e t e r m i n a r s ino p o r m e d i o d e 
una proposic ion la i dea del s u j e t o ó d e l 
atributo: v. g r . todos los hombres q u e 
saben c o n t e n e r sus pas iones son capaces 
de grand s virtudes. L a c a p a c i d a d p a r a 
grandes v i r tudes s e a f i r m a aqu í , n o d é 
todos los h o m b r e s , s i n o ú n i c a m e n t e d e 
aquellos que saben contener sus pasiones: 
por cons igu ien te , el s u j e t o de la p r o -
posicion e s e s t e : todos los hombres que 
saben contener sus pasiones. 

ARTICULO SEGUNDO. 

Modificaciones del atributo. 

C u a n t o se ha d i c h o del s u j e t o con-
viene i g u a l m e n t e al a t r ibu to : n o ha ré -
mos pues o t r a c o s a , que p r e s e n t a r á 
este en e j emp los con l a s m i s m a s m o -
dificaciones que a c a b a m o s d e ver en 
el suje to . 

P r imera , c o n un adje t ivo: la lectura 
• s una diversión h o n e s t a . 

S e g u n d a , c o n un sus tan t ivo d e a d . 



p e s i e ion: Sossuet es el Demóstenes de Ii 
t r i b u n a evangé l i ca . 

T e r c e r a , con una proposic ion: Mossi-
Von es el orador, que lia e s tud i ado mai 
b i e n el l e n g u a j e del sen t imien to . 

102. C u a n d o el t é r m i n o s e halia e j . 
p r e s a d o con sola una palabra s e llama 
simple; y e s complexo, c u a n d o compren-
d e d o s ó m a s pa l ab ras . Del mi smo mo-
d o s e l l ama simple la p ropos i c ion cuan-
d o lo s o n t a n t o c o m o el s u j e t o el atri-
bu to ; pues de o t r a s u e r t e se liaras 
eomplexa. 

I K T I C C L O T E R C E R O . 

Modificaciones dtl verbo. 

N i n g u n a d o el las a d m i t e el primi-
t i vo , p o r q u e e s to n o r e p r e s e n t a idesi 
*ino e l a c t o d e un i r l a s ó separarlas; 
[ P a r t e 2 " % 50J p e r o los que llaman 
a t r i bu t ivos r ec iben , las que les dá el ad-
verbio y las p a l a b r a s r e g i d a s directa i 

ind i rec tamente por ellos. M a s c u a n d e 
estos envuelven una p ropos ic ion ¿ i cua l 
de sus t é rminos deben re fe r i r se las pa -
labras modif icat ivas pues to q u e n o a f e c -
tan á la cópula? El m e d i o de s a b e r -
lo es d e s c o m p o n e r el ve rbo a d j e t i v o 
en los e l e m e n t o s de la p ropos ic ion q u e 
contiene; y ver en tonces por m e d i o de l 
anál is is si l ian de a p l i c a r s e a l s u j e t o 
ó al a t r ibu to . 

103. E n el anál is is del a d v e r b i o 
v imos q u e es te no mod i f i ca m a s q u e 
el a t r ibu to , ( p a r t 2. H parr . i f . 96) pues 
aunque la t e rminac ión respec t iva de los 
verbos d e s c u b r e su f i c i en temen te si e l 
su je to e s la pe rsona q u e hab la ó al-
guna d e o t ras ; no por e s t o c o n t i e n e la 
ve rdade ra idea del s u j e t o . Si v. g r . 
v iendo escr i ta la d icc ión amo la resol-
v e m o s en es ta p ropos i c ion yo soy aman-
te. de sdo luego c o n v e n i m o s en que e l 
su je to es a q u í p r i m e r a persona ; p e r o 
mientras n o la v e a m o s hab la r , t a m p o -
co s a b r é m o s quien e s e s t a p r i m e r a pe r -
sona. Podrá se r el p a d r e , el h e r m a -
no, el a m i g o &. s e g ú n quien hab le , 
« a s nada d i remos c o n s e g u r i d a d mien -



t r a s e s t o n o s u c e d a : l u e g o «in embar -
g o d e ba i la r se en el v e r b o te rmina-
c i o n e s d i s t in t a s p a r a las t r e s personas, 
n u n c a p u e d e a f i rmarse q u e aquel sig-
n o c o n t i e n e la idea del s u j e t o . Y es-
t o n o s u c e d e con el a t r ibu to , pues al 
d e s c o m p o n e r los verbos y aun c o n so-
lo enunc ia r los rec ib imos t o d a la ¡dea 
q u e él d e b e r ep re sen t a r : por e s t a can-
s a en la p ropos i c ion c i t a d a , rec ib imos 
c o n t o d a c la r idad la idea amante mientras 
n o p o d e m o s adivinar la q u e en el pro-
n o m b r e yo está r e p r e s e n t a d a . 

104. De t o d o es to s e inf ieren dos 
c o n s e c u e n c i a s i m p o r t a n t e s : p r imera ,que 
á excepc ión del v e r b o pr imi t ivo conside-
r a d o ú n i c a m e n t e c o m o cópu la , t o d o s los 
ve rbos s e resuelven en es te mismo 
v e r b o simple y un ad je t ivo ; segunda, 
q u e t o d a s las mod i f i cac iones q u e s e creen 
p e r t e n e c e r al ve rbo , so re f ie ren á este 
a d j e t i v o y f o r m a n con él un atr ibuto 
c o m p l e x o . 

105 . E s t a s , lo mismo q u e las del su-
j e t o f o r m a n u n a espec ie d e c a d e n a cu-
yos e s l abones pueden cons ide ra r se co-
m o o t r o s t a n t o s t é rminos modificativo» 

de los c u a l e s u n o s van a f e c t a n d o a l 
inmedia to , e s t e a l q u e s igue, h a s t a lle-
gar ¿ la p a l a b r a cap i t a l , v. g r . El ma-
gistrado, zeloso por el bien estar de la 
República encargada á su vigilancia, n o 
se p e r m i t e un in s t an t e de s o s i e g o . E n 
el s u j e t o d e e s t a proposic ion h a y s e i s 
pa l ab ra s q u e s e s u c c e d e n con e s t e or -
den: vigilancia modi f ica á encargadu; en-
c a r g a d a , á república; r epúbl ica , a bien es-
tar; b ien es ta r , a zeloso, y ze loso , á ma-
gistrado q u e es la p a l a b r a c a p i t a l . A s i 
es c o m o d e b e h a c e r s e el aná l i s i s de 
los t é rminos , p a r a encon t r a r e l m o d o 
con q u e l a s d i e a s s e h a n e n l a z a d o e n 
el e sp í r i tu . 

106 . C u a n d o a l g u n o de los t é r m i -
nos e s t á mod i f i cado por c ie r t a p r o p o -
sicion, h a y r e a l m e n t e dos p r o p o s i c i o n e s 
en una: la p r i m e r a d e el las r e p r e s e n -
ta el j u i c io c a p i t a l q u e ha f o r m a d o 
nues t ro espír i tu ; la s e g u n d a , un j u i c i o 
subal terno, si p u e d o e x p l i c a r m e as í , un 
juicio q u e ya e s t a b a f o r m a d o a n t e s 
del p r i m e r o , y q u e despues s u b o r d i n a -
m o s á u n a d e l a s ideas c a p i t a l e s p a -
la d e t e r m i n a r l a b ien: la p r i m e r a ex-



p r e s a un p e n s a m i e n t o c o m p l e t o , n o ne-
ces i t a de es ta r su j e t a á o t r a alguna, 
y p o r si misma f o r m a sen t ido perfec-
to; la s egunda al con t ra r io , expresa un 
p e n s a m i e n t o pa rc ia l pues const i tuye 
p a r t e del su je to ó de l a t r ibu to , nece-
si ta p o r lo mismo p a r a ser en tendida , 
ha l l a r se j u n t a c o n el t é r m i n o i q u e afec-
t a , y que se p r o n u n c i e la p r ime ra pro-
pos ic ión . L a s d e la p r i m e r a clase se 
l l a m a n proposiciones principales; las se-
g u n d a s , proposiciones accesorias. 

107 . S u p u e s t o q u e las modificacio-
n e s a f e c t a n s o l a m e n t e ú cua lqu ie ra de 
los t é rminos y q u e c a d a uno corres-
p o n d e á una so la i d e a , ya s e a la del 
s u j e t o ya la del a t r i b u t o , por mucho 
que el las se mul t ip l iquen y p o r gran-
d e q u e sea el n ú m e r o de s ignos em-
p l e a d o s en esto; su c o n j u n t o n o cons-
t i t uye mas q u e uno d e los términos, J 
p o r cons igu ien te n o p u e d e considerar-
s e s iuo como el s i gno to ta l d e una sola 
i dea . P e r o inferir de a q u í que e n los tér-
minos modi f icados , l a s p a l a b r a s subal-
t e r n a s n o c o r r e s p o n d e n á ideas , ni las 
p ropos ic iones a c c e s o r i a s á juic ios , se-
r ia incur r i r en u n a c r a s a equivocación: 

pues lo q u e d a m o s a entender c o n es to , 
es, que n o u s a n d o de el las s i n o re la -
t ivamente al t é rmino principal que s i r -
ve d e s u j e t o ó atributo; e l c o n j u n t o 
de pa l ab ra s modificat ivas n o cons t i tu -
ye m a s q u e u n a idea, s i b i e n e s t a 
idea s e hal la compues t a d e o t ras , y 
aun á v e c e s de juicios. 

108. P e r o las p ropos ic iones a c c e -
sorias que d e t e r m i n a n la i d e a del su-
jeto ó del a r r ibu to , n o son d e uq^ ,mi s -
ma na tu ra leza : unas constituyera. Ia , s «ea , 
V o t r a s la a c l a r a n , ext ienden ó de te r -
minan: aque l las n o pueden fa l tar , sin 
que d e s a p a r e z c a la idea, e s t a s fa l tan 
de h e c h o sin que la idea s e a l t e re en 
lo m a s mín imo: qui tadas l a s p r ime ra s , 
el j u i c i o resu l ta r ía falso; s u p r i m i d a s las 
segundas, subs i s te la re lac ión na tu ra l 
de las ideas y por cons igu ien te la ver-
dad del j u i c io . L a s p r imeras s e l laman 
esenciales, conslilutivas, ó restrictivas; las 
segundas, accidentales, extensivas 6 expli-
cativas. Si y o d i je ra , todos los hombres 
f u murieren en gracia se salvarán; e s t e 
juicio ve rdadero , dejaría d e s e r l o , tan 
luego como s e qui tase la p ropos i c ion 



accesor ia ; p o r q u e n o s e h a n de salvar 
I los los h o m b r e s , sino so lo aquellos 
q i'; mur ie ren en g r a c i a : l u e g o es ta pro-
posic ión es restrictiva. Al contrar io , si 
d igo , la naranja que t r a i g o en mi ma-
n o es buena finta, p u e d e suprimirse la 
a c c e s o r i a sin t e m o r a lguno ; porque la 
n a r a n j a p a r a se r buena f ru ta 110 nece-
s i t a de es ta r en mi m a n o : de consi-
g u i e n t e es ta proposicion, u s a d a tan solo 
p a r a - ' ' ' ' t e rmina r la idea , e s puramen- | 
t • '. -plifútiva. 

1 19. K s ind isputab le ln utilidad 
d e er-tas p ropos ic iones , c o m o l o es la 
q u e se Obtiene con p r e s e n t a r la ver-
il id con l odos sus a t r ac t i vos , p a r a ha-
ce r l a a d o p t a r de aque l los á quienei 
h a b l a m o s : pues á m a s d e contribuir 
a d m i r a b l e m e n t e á la c l a r i dad hacen el 
n v j o r o r n a t o del e t i l o , y presentan los 
p e n s a n i i e n t >s b a j o los pun tos de vista 
m a s in te resan tes . El f 1 • 1 1 /. empleo de 
e s t a s p ropos ic iones b a j o mil formas 
d ive rsas , e s á mi j u i c io el no se <¡«< 
t a n a d m i r a d o en las o r a c i o n e s de M-
T u l i o y en los s e r m o n e s de Massillon-

110. E l exordio d e la o rac iou de P-

/ o s ó V ie ra y Clav i jo , p r o n u n c i a d a e n 
alabanza d e Fe l i pe V comienza i o n es -
ta c láusula llena de m a g e s t a d y be -
lleza. „ E l o g i a r á un rey , c u y o t r o n o 
se vió c u b i e r t o t a n t a s v e c e s de l pe r -
fume d e las a l a b a n z a s c u a n d o vivo, r o -
bre c u y o sepu lc ro se lian e s p a r c i d o 
despues de m u e r t o t a n t o s flores, y cu -
ya g r a t a m e m o r i a es y s e i á s iempre 
plausible en los fas tos de la n a c i ó n y 
del m u n d o : e logiar le á cor r .pc tem 111, 
c o m o él m i s m o reyno, en m e d i o de l 
s an tua r io de las musas , y á ln vista de 
este m o n u m e n t o a u g u s t o , que quiso eri-
gir su p o d e r á la i n m o r t a l i d a d de l a 
e locuencia e s p a ñ o l a : e log i a i l e en t iem-
po en q u e todav ía p u e d e n subir los 
concep tos y f r a ses del t ímido o r a d o r 
á los s o b e r a n o s o idos del M o n a r c a jus -
to, m á x i m o , pió, feliz, que c iñendo la 
gloriosa d i a d e m a de tal pad re , e s d ig-
no h e r e d e r o de sus l aure les y v i r tudes : 
en u n a p a l a b r a , e logiar a I <lipo V y 
elogiarle b ien , es e m p e ñ o honorí f ico; 
pero t a n a r d u o , que la d i f i cuhad se a c a -
ba de c o m p r o b a r por la expe r i enc i a . 

111. E s t a r ica desc r ipc ión , si a s i 



p u e d o l l amar le , de la c lase de rey S 
quien se e logia , del lugar d e la esce-
na y del g é n e r o de e s p e c t a d o r e s que 
deb ían e s c u c h a r el d iscurso: es ta cláu-
sula d o n d e el p e n s a m i e n t o e s t á reves-
t ido de t odos los a tavíos , que deben 
a g u a r d a r s e de un ingénio feliz sosteni-
d o por el g u s t o m a s del icado; donde 
p a r e c e n c o m p e t i r lo nuevo y lo natu-
ral, la i m a g i n a c i ó n y t i ta lento; y don-
d e nues t r a l engua os t en ta su riqueza, 
flexibilidad y lozan ia : es ta cláusula , re-
p i t o , p r ivada d e las p ropos ic iones ex-
t e n s i v a s q u e t i e n e , queda r í a en la cla-
se . no so lo de vulgar sino de las mas 
t r i l ladas y d e s p r e c i a b l e s . Q u e d a r í a re-
d u c i d a á e s t a proposic iou: elogiar í 
F e l i p e V e s e m p e ñ o honor í f ico y ar-
duo; p ropos ic ion q u e sin p e r d e r nada 
de su ve rdad , n o e s c a p a z de producir 
ni el m e n o r iu te res . P o r o nótese en las 
a c c e s o r i a s la b ien o b s e r v a d a gradaciou 
d e las ideas , p a r a llevarlas a l m a s al-
t o p u n t o de g r a n d t z a Va á hacerse 
el e log io de un rey; pe ro de un rey 
que d u r a n t e su vida s e vio cubie r to do 
g lor ia ; q u e b a j ó a l sepu lc ro con IP.Í 

bendic iones de sus pueblos; y cuyos 
manes e s t a b a n recibiendo todav ía los 
homenages de la gra t i tud . Su c e l e b r i -
dad 110 s e l imi taba al á m b i t o de 
la n a c i ó n , i i al p e r i o d o de su r e y n a -
rlo; e r a u n a ve rdade ra gloria, que se ha -
bía d e r r a m a d o y a por todo el univer-
so, y q u e d e b í a d u r a r tanto c o m o los 
siglos. El l uga r d o n d e hab l aba e r a e l 
san tuar io de las musas, el t e a t ro de la 
e locuenc ia e s p a ñ o l a ; y á la cabeza de 
un c o n c u r s o c o m p u e s t o d e lo m a s flo-
r ido que podia p r e s e n t a r la nobleza real 
y la l i t e ra tu ra , se ha l laba c o l o c a d o el 
d igno h e r e d e r o de la corona . Asi e s 
como un buen o r a d o r hace valer ir-.u-

! cho los p e n s a m i e n t o s mas vulgares . 

C A P I T U L O S E P T I M O . 

De la interjeciun. 

i i . s í como h a y proposiciones muy 



e o m p l i c a d a s p a r a expresar un so lo jui-
c io , así t a m b i é n hay son idos e n ex-
t r e m o simples q u e co r re sponden á una 
p ropos i c ion comple t a : e m p l é a n s e por 
lo c o m ú n sin p remed i t ac ión ninguna; 
y son rna3 b i e n obra de nues t ro s afec-
tos violentos y repent inos que resulla-
d o del d i scu r so . A es tos s o n i d o s da-
m o s el n o m b r e de inlsrjecion d e la voz 
l a t ina interjicere que significa interponer, 

112. C o r n o so lo t i enen l uga r en el 
desorden de l a s pasiones, p a r e c e que 
n o d e b i a n h a b e r s e g u i d o nunca una 
m a r c h a r e g u l a r . Sin e m b a r g o los hom-
bres que r i endo , por dec i r lo así , corre-
gir á la n a t u r a l e z a , las e m p l e a n ya con 
ta l r egu la r idad y s imet r ía , que n o po-
cas v e c e s s e de scub re la afectación. 
Apl íca t i se p u e s á la indi ferencia , á la 
m o f a , á la i r o n í a &.c. y también suce-
d e q u e con u n a in t e r j ec ion solo se 
t r a t a d e e c o n o m i z a r pa labras . 

113. E n fin, es t a n vario y aun ca-
p r i c h o s o el u s o de el las que seria im-
p r a c t i c a b l e e m p r e s a la de suje tar lo á 
reg las : „la g r a m á t i c a , d ice Condillac. 
„ n a d a t i ene q u e notar sobre es ta es-

„pec ie d e pa l ab ra s ; al sen t imien to co r -
r e s p o n d e m a s b ien profer i r las c o n 
„ o p o r t u n i d a d . " 

C A P I T U L O O C T A V O . 

De la Conjunción. Proposiciones 
compuestas. Análisis de la cláusula. 

( - A m n t o s e ha expues to b a s l a p a r a 
descubr i r d o n d e quiera la e c o n o m í a d e 
u n a proposic ion; pe ro a u n hay que sa-
bor o t r a c o s a : l a s l e n g u a s t o l a s r e ú -
nen med ios abundan t í s imos p a r a e c o -
n o m i z a r pa labras ; y d e a q u í resu l ta 
que m u c h a s v e c e s una so la p ropos i -
cion c o m p r e n d o d o s ó m a s p ropos i -
c iones pr incipales . A d e m a s de es to , 
nues t ros j u i c i o s n o deben e x p r e s a r s e d » 
una m a n e r a a i s l ada : porque es tán en -
lazados en el espír i tu b a j o re lac iones 
tan diversas , que t odos ellos en un lar-
g o discurso n o son m a s q u e una c a -



dena de mu tuas c o n s e c u e n c i a s , ¿ l 'cro 
cuál d e los s ignos ana l i z ados p u e d e es-
l a b o n a r lambien las p ropos i c iones pa-
ra h a c e r dist inguir a s í el e n l a c e de nues-
t ros ju ic ios? La cópu la que en laza los 
t é r m i n o s j a m a s uno las proposiciones. 

114 . S iendo pues n e c e s a r i o expre-
s a r n u e s t r o s ju ic ios s e g ú n la combi-
n a c i ó n q u e nues t ra a l m a les ha dado; 
l a s l e n g u a s t o d a s h a n de t ene r para 
e s t o c ie r t a clase do s ignos . T a l es la 
c o n j u n c i ó n , que por e m p l e a r s e en lo 
q u e s e ha expues to p o d r á se r definida: 
aquella parte del discurso que une las pro-
posiciones para manifestar el enlace de mu-
iros juicios. 

Proposiciones compuestas. 

1 1 5 . H a s t a aquí n o h e m o s cono-
c i d o m a s propos ic iones , q u e las sim-
p l e s y c o m p l e x a s , q u e c o m o ya se 
h a vis to , solo c o n t i e n e n u n a proposi-
c i ó n principal; pero hay o t r a s en que 
por m e d i o de c o n j u n c i o n e s se di luían 

con un s o l o verbo un s u j e t o co:i va-
rios a t r ibutos , ó al cont rar io , y t a m -
bién m u c h o s su j e to s y m u c h o s a t r i -
butos; de tal suer te , que en una so -
la p u e d e h a b e r m u c h a s p ropos ic iones 
principales: v . gr . los pobres y los ricos 
han de perecer. E s t a s s e l l aman p ropo -
siciones c o m p u e s t a s á d i le renc ia d e las 
complexas cuyos té rminos s e hallan e x -
presados por m u c h a s p a l a b r a s s in que 
por e s to s e mul t ip l iquen. 

A u n q u e el c a m i n o s e a 
V a difícil , ya largo, 
Lo allana y facjli' 
El tiempo y el trabajo. 

118. E n los dos ú l t imos ve rsos d e 
esta c u a r t e t a de S a m a n i e g o , d o n d e pa -
rece n o habe r m a s q u e d o s p ropos i -
ciones, h a y c u a t r o y t o d a s pr incipa-
les: 1 . " "h allana el tiempo, 2 . a /o 
allana el trabajo, 3, M lo facilita el tiem-
po, 4 . B lo facilita el trabajo. E - t e r e -
petir i n sopor t ab le s e evi ta con la con -
junción de ta l modo , q u e sin f a l t a r s e 
a la c lar idad, q u e d a n las p ropos i c iones 
mas « t é r g t c a s y mejor cons t ru idas . 
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117. A v e c e s en un so lo pensa-
m i e n t o hay d o s ó m a s ju ic ios que sir-
ven r e s p e c t i v a m e n t e p a r a ilustrar el 
juicio cap i t a l , exp l i ca r su c a u s a . 6 con-
t r a p o n e r s e los unos á los o t ros , aun-
q u e s i empre c o r r e s p o n d e n t odos á un 
des ign io . L a s p ropos ic iones principales, 
q u e t a n t o ellas c o m o las conjunciones 
q u e las unen, t o m a n su n o m b r e del ofi-
c i o q u e d e s e m p e ñ a n , se van colocan-
d o t u d a s en s u lugar respect ivo, has-
ta q u e h a b i e n d o e x p r e s a d o todo el 
p e n s a m i e n t o , lo enc i e r r an , por decirlo 
í!H, en c i e r t o n ú m e r o de p a l a b r a s . Es-
ta reunión de palabras que presenta roí 

pensamiento completo, se llama cláusula; 
del vf r b o l a t i no claudere q u e significa 
c e r r a r C u a n d o es ta c o n t i e n e una so-
la proposic ion pr inc ipal , aunque ten-
ga m u c h a s a c c e s o r i a s , se l lama clausu-
la simple; pe ro c u a n d o c o m p r e n d e doa 
ó m a s propos ic iones p r inc ipa le s se di-
c e compuesto. 

118. Asi c o m o las proposiciones se 
1 

enlazan para fo rmar la c láusula , asi t a m -
bién se es labonan e s t a s p a r a e x p r e s a r la 
reunión de p e n s a m i e n t o s q u e cons t i tu -
yen el d i scurso que v a m o s á c o m u n i -
car. Es to s d i scur sos en p rosa ó ver-
so, de p a l a b r a ó por escr i to , son e l 
resultado d e mil c o m b i n a c i o n e s q u e h a 

, hecho nues t r a a lma : p o r q u e , después d e 
recibir l a s ideas , e x a m i n a r sus r e l a -

i ciones, f o r m a r juic ios , y unir los d e 
modo q u e vayan c o r r e s p o n d i e n d o á 

| pensamientos parc ia les ; c o l o c a e.-tos pen -
samientos c o n la subo rd inac ión n e c e -

! saria para fo rmar el d i scu r so . El dis-
curso p u e s , s e asemeja a un edi f ic io , 
es una r igurosa composicion. M a s e s t a 
composición supone , un espír i tu cu l t i -
vado, p u e s de o l ro m o d o s e r i a m a s b i e n 
un desorden : por e s to t o d o s los dis-
cursos a l g o ex t ensos , s e l laman c o m -
posiciones l i terar ias . 

119. L o s p e n s a m i e n t o s que c o m p o -
nen el d i scurso a d m i t e n s u m a v a r i e d a d : 
unos p e r t e n e c e n al r ac ioc in io , o t r o s A 

, la imag inac ión , o t r o s a l sen t imien to : 
i estos se anunc i an de un modo a f i r m a -

tivo, dudoso ó nega t ivo ; aquellos en 



t o n o v e h e m e n t e ò c a l m a d o , ràpido ó 
lento; s è r io ó j o c o s o &c. Es to s diver-
s o s c a r a c t e r e s d a n á c a d a pensamien-
t o c ie r t a de t e rminac ión ó dist intivo, su-
ficiente p a r a u o confundi r los , y por eso 
s e les l l aman formas de los pensamientos. 

120. Def ínese por t a m o la conipo-
s ic ion l i te rar ia : una sèrie de pensamien-
tos presentados bajo ciertas formas, enun-
ciados con ciertas expresiones y distribuir 
dos en cierto aúm.ro de cláusulas. 

C A P I T U L O N O V E N O . 

Idea de la sintáxü. 

H e m o s r e c o r r i d o ya por med io del 
aná l i s i s las c lases de s ignos (¡ue hay 
e n t o d a s las l enguas , s eña lando á la 
v e z el o f ic io d e c a d a u n a y su nece-
s idad r e l a t i va . D e c u a n t o t e i.a expues-
t o r e su l t a q u e p a r a e x p r e s a r uues t ros 
p e n s a m i e n t o s n e c e s i t a m o s de unir las 

palabras, pues aquel los n o son m a s que 
re laciones de ideas . ¿ P e l o es ta reunión 
de pa l ab ra s es a b s o l u t a m e n t e a r b i t r a -
ria y capr i chosa? es ta coord inac ión d e 
pa labras e s t á su j e t a á c ie r tas leyes, que 
se d e d u c e n del m o d o con q u e s e e n -
lazan las ideas c u nues t ro espír i tu ; y 
estas l eyes fo rman o t r a s t u i n a s r eg l a s , 
cuyo con jun to e s lo q u e s e l l a m a sin-
taxis. 

121. P a r a desenvo lve r c o n exac t i -
tud es ta uoc iou c o n v i e n e v e r aquí m a s 
de t en idamen te u n a c o s a que en los p r e -
l iminares do es ta g r a m á t i c a ¿ p e n a s 
pud imos ind ica r . E n todas n u e s t r a s i deas , 
ya s e a n individuales , ya a b s t r a c t a s ó 
eomunes , si a t e n d e m o s al m o d o c o n 
que las r ec ib imos , hay ú n i c a m e n t e dos 
clases: la p r imera c o m p r e n d o l a s q u e 
debemos tun so lo á las impres iones 
que los ob je tos e x t e r n o s p roducen e n 
nuestros sent idos , s e l laman p o r t a n -
to de sensación, t a l es c o m o los co lores , 
los sonidos , los o lores , s a b o r e s ¿Le.: 
no hay c o s a m a s s imp le q u e e s t a s ideas , 
basta un s i gno p a r a enunc i a r l a s . K u e s -
» a a l m a en el las es m e r a m e n t e pasi-



t o n o v e h e m e n t e ò c a l m a d o , ràpido ú 
lento; s e r io ó j o c o s o &c. Es to s diver-
s o s c a r a c t e r e s d a n á c a d a pensamien-
t o c ie r t a dc t e rmiuac ion ó dist intivo, su-
ficiente p a r a u o confundi r los , y por eso 
s e les l l aman formas de los pensamientos. 

120. Def ínese por t a n t o la compo-
s ic ion l i t e ra r ia : una sèrie de pensamien-
tos presentados bajo ciertas formas, enun-
ciados con ciertas expresiones y distribui-
dos cu cierto núm.ro de cláusulas. 

C A P I T U L O N O V E N O . 

Idea de la sintáxü. 

H e m o s r e c o r r i d o ya por med io del 
aná l i s i s las c lases de s ignos (¡ue hay 
e n t o d a s las l enguas , s eña lando á la 
v e z el o f ic io d e c a d a utia y su nece-
s idad r e l a t i va . D e c u a n t o sc ' i : a expues-
t o r e su l t a q u e p a r a e x p r e s a r nues t ros 
p e n s a m i e n t o s n e c e s i t a m o s de unir las 

palabras, pues aquel los n o son m a s que 
re laciones de i d e a s . ¿ P e r o es ta reunión 
de pa l ab ra s es a b s o l u t a m e n t e a r b i t r a -
ria y capr i chosa? es ta coord inac ión d e 
pa labras e s t á su j e t a á c ie r tas leyes, que 
se d e d u c e n del m o d o con q u e s e e n -
lazan las ideas c u nues t ro espír i tu ; y 
estas l eyes fo rman o t r a s t u n t a s r eg l a s , 
cuyo con jun to e s lo q u e s e l l ama sin-
taxis. 

121. P a r a desenvo lve r c o n exac t i -
tud es ta uoc iou conv iene v e r aquí m a s 
de t en idamen te u n a c o s a que en los pre-
l iminares de es ta g r a m á t i c a á p e n a s 
pud imos ind ica r . E n todas n u e s t r a s i deas , 
ya s e a n individuales , ya a b s t r a c t a s ó 
comunes , si a t e n d e m o s al m o d o c o n 
que las r ec ib imos , hay ú n i c a m e n t e dos 
clases: la p r ime ra c o m p r e n d o l a s q u e 
debemos t a n so lo á las impres iones 
que los ob je tos e x t e r n o s p roducen e n 
nuestros sent idos , s e l laman p o r t a n -
to de sensación, t a l es c o m o los co lores , 
los sonidos , los o lores , s a b o r e s ¿Le.: 
no hay c o s a m a s s imp le q u e e s t a s ideas , 
basta un s i gno p a r a enunc ia r l a s . N u c s -
» a a l m a en el las es m e r a m e n t e pasi-



v a , p u e s n o h a c o m a s que recibi r las , 
por e s to se l laman percepciones. 

122. P e r o despues a t i ende á ellas, 
las c o m p a r a , y c u a n d o lia e n c o n t r a d o 
sus re lac iones , reúne v a r i a s ideas sim-
p l e s y mi ra este con jun to c o m o una 
s o l a i d e a . C o m o n o p u e d e c o m p a r a r -
l a s s ino por med io de la ref lexión, es-
t a s o t r a s i d e a s s e dicen de reflexión. 
L l a m a c s e i d e a s complexas del verbo 
l a t i no compleclcre que s ignif ica ab ra -
za r , y t a m b i é n noc iones , de l ve rbo la-
t ino noscere que s ignif ica conocer: por-
q u e s i endo en el las a c t i v a n u e s t r a al-
m a , c o s a ind i spensab le p a r a conocer , 
p u e d e dec i r se q u e ellas son o b r a nues-
t ra . N o o b s t a n t e hay e n t r e la idea y 
la n o c i o n una d i fe renc ia , y e s q u e la 
p r i m e r a c o m o d i c e Condi l lac . e s la per-
c e p c i ó n c o n s i d e r a d a c o m o imagen y la 
s e g u n d a , una i d e a que el mi smo espí-
r i tu h a fo rmado , 

123. Las ¡deas complexas consisten, 
u n a s en que u n a m i s m a pe rcepc ión se 
r e p i t e c ie r to n ú m e r o de vocee, y otras 
e n q u e las va r i a s ideas s imples que 
la componen s e a n p e r c e p c i o n e s diferen-

tes. H a b l a n d o de las p r i m e r a s : si u a a 
misma percepción se rep i te c i e r t o nú-
mero de veces de t e rminando , resu l ta 
de aquí una idea complexa d e t e r m i -
nada, v. gr . una lercia; po ro si el nú-
mero es indefinido, la i dea c o m p l e x a 
será indeterminada, V. g r . la extensión. 

121. L a s diferentes p e r c e p c i o n e s q u e 
componen las o t ras , p u e d e n resu l ta r d e 
las s u s t a n c i a s ó de las a c c i o n e s de los 
hombres ; y b a j o es te r e s p e c t o se dis-
t inguen , l l a m a n d o á las p r imeras ideas 
compl'Xas de las sustancias, y á las se-
gundas archétypas, e s d e c i r e j empla re s : 
porque despues de f o r m a d a s , las t ene-
mos c o m o u n a regla ó un t ipo a l cual 
debemos a r reg la r nues t ro s juicios en 
el ò rden mora l . 

125. L a palabra c u e r p o e s una n o -
cion de sus t anc ia y la h e m o s forma-
do c o m o ya s e d i jo ( l ece . prel . § 2 2 . ) 
reun iendo una sèr ie de cua l i dades cons-
titutivas y r e p r e s e n t a d a por un so lo 

s igno. 
126. T o d a s las o p e r a c i o n e s del a l -

ma , c o n s i d e r a d a s en su o r i g e n , son igual-
a b a i s simples, p o r q u » c a d a u n a n o es 



man q u e u n a percepc ión; m a s luego se 
c o m b i n a n p a r a o b r a r d e conc ie r to y 
f o r m a n operac iones d iversas , cuyas ideas 
son complexas : c o m o el buen sentido, 
la inteligencia, el cs¡iíri!it, h penetración, 
el discernimiento, -el juicio, considerado 
c o m o u n a reunión d e operac iones 
ve r i f i cadas de c o n c i e r t o p a r a dir igir -
n o s bien en la c o n d u c t a de la vi-
d a , la sagacidad, el buen gusto, el talen-
to, el ingenio, el entusiasmo, <j-c. T o d a s 
e s t a s s o n ve rdade ra s n o c i o n e s , p a r a cu-
ya exac t i tud y c la r idad s e r equ ie re ha-
c e r ilo c a d a una el m a s d e t e n i d o y es-
c r u p u l o s o anál is is . 

127 . N o neces i t amos de reunir las 
p a l a b r a s p a r a d a r á c o n o c e r a lguna 
idea s i n o c u a n d o es ta c a r e c e de nom-
bre p rop io q u e la p r e sen t e con distin-
ción; m a s c u a n d o á fa l ta d e es te , nos 
va lemos de una ser ie do p a l a b r a s , ellas 
p u e d e n r ep re sen t a r u n a serie de cuali-
d a d e s qun const i tuyen la i dea complexa , 
sino ya una cua l idad sobre la qne de-
s e a m o s ¡.lamar la a t enc ión , ó u n a série 
do ob j e to s que n o c o m p o n e n la idea 
que v a m o s á exp resa r sino q u e sirven 

•[ t icamente p a r a d a r l a S cono 'cer co -
ma por seriales en Vir tud de las r e la -
ciones d iversas q u e t ienen m u t u a m e n -
te. E n ambos , c a s o s s e unen las pa la -
bras, pe ro b a j o leyes muy d iversas . E n 
efecto, las cua l i dades inheren tes ó c o n s -
titutivas pueden cons ide ra r se c o m o pa r -
tes ríe un t odo , c o m o iden t i f i cadas con 
el objeto; y d e b i e n d o los s i g n o s r ep re -
sentar así las idea«, deben e s t a r en la -
tados y en un p r o p i o lugar y s e g ú n 
unas m i s m a s reg las : á e s to l l amo y o 
enlace y J o s g r a m á t i c o s concordancia; 
jiero c u a n d o lus pa l ab ra s c o r r e s p o n d e n 
realmente á d is t in tas i d e a s y se e m p l e a n 
tan so lo p a r a d a r á c o n o c e r una idea 
por las r e l ac iones que t iene c o n o t ras , 
entonces las p a l a b r a s deben g u a r d a r 
respectivamente la s i tuac ión que t i enen 
las ideas: e s t a n a c e d e su g e n e r a c i ó n , 
la gene rac ión cons is to en c ie r t a d e p e n -
dencia que u n a s t i enen d e o t ras : por 
esto las pa l ab ra s e s t á n aqui n o en un 
limpie e n l a c e c o m o en la c o n c o r d a n -
cia, sino e n r i g u r o s a d e p e n d e n c i a , l is-
ta segunda e spec ie de unión so l l ama 
dependencia y e n t r e los g r a m á t i c o s re-
limen. 17 



128. Finalmente, como nuest ras idea» 
aun sin cambiar en nada sus cualida-
des constitutiva? ni las re laciones de-
terminantes , cambian de situación y 
dan á un mismo pensamiento formas 
diversas, ' P a r ! . 2. 3 $ 119.), asi tam-
b i én debeii cambia r de si tuación las pa-
labras para que imiten bien las formas 
d e nuestros pensamientos: res ta por-
t an to dar á las palabras la convenien-
te colocación, despues de conocido su 
en lace y dependencia; e s to es lo que 
se l lama Orden ó contracción. L a s re-
g l a s pues, que constituyen la sintaxis de 
t oda lengua han de referirse: unas al 
en l ace ó concordancia de las palabras; 
otras , á su dependencia ó régimen, y 
o t r a s á su orden ó construcción. Di-
v ídese por t an to la sintaxis en concor-
slancia, régimen y construcción. 

A R T I C U L O P R I M E R O , 

Concordancia. 

S u p u e s t o quo la concordancia 

siste en el simple enlace de las pa la -
bras, y q u e se enlazan de este modo 
únicamente aquellas ideas que const i -
tuyen ó forman par te de una idea com-
plexa; no puedo haber mas concordan-

I cias que las de aquellas pa labras cuya 
¡ reunión cor rcsponda ' s i empre á una so-
t la ¡dea. L a s palabras de es ta na tu ra -

leza son pues las que expresan ii ihereu-
' tes al ob je to sus cual idades ó inane-
i ras de sor; luego en toda concordan-
j cia ha de haber dos signos: pr imero, 

el del objeto ó idea priucipnl, e s de-
| cir un nombre sustantivo; segundo, el 

que represento c o m o inherente al ob-
jeto la cualidad ó manera de ser, es 
decir el adje t ivo, ó algún otro signo 
que equivalga á este nombre por razón 
del uso & que se aplica. N o habrá por 

ii tanto m a s que una especie de coneor-
I' danc.ia y e s la de sustant ivo y adjeti-

vo, a la cual se refieren como vere-
mos ahora las o t ras que establecen los 
gramáticos. 

129. L a pr imera que ponen es do 
nominativo y verbo: dicen que todo ver-
ko supone su je to ,que este,cornoprincipi» 



y móbil de su significación, debo estar en 
nominat ivo, que este s iempre correspon-
d e á una ilo las tres personas , y por lo 
m i s m o al juntarse con el verbo debe 
t o m a r s e d e este la terminación re-
lativa á la persona del su je to . Hasta 
aquí iodo está muy en el orden; pero 
c u a n d o infieren de aquí que la concor-
dancia se verifica con el ve rbo , incurren 
en un e r ror , pues si todo verbo supone un 
sujeto; todo verbo enc ie r ra como ya 
v imos un a t r ibuto , ó á lo menos lo 
supone «i se usa solo c o m o cópula, 
v. irr. 7/0 vivo es lo mismo que yo 
soy viviente, en cuyo r a s o la concor-
danc ia se verifica en t ro el sustantivo 
yo y el a d j tivo viviente, y nunca cutre 
el sus tant ivo y el verbo. 

130. L a te rcera e s de relativo y 
an t eceden t e v gr. los jóvenes que amen, 
el muestro á quien biiihiron: es tos pro-
n o m b r e s pueden cons idera r se unos ad-
jet ivos c o m o en el primer e j emplo don-
de hay una absoluta identidad entre el 
nombro y el p ronombre , ó nomo unos 
m e r o s relativos: en el p mier cnso.liay 
iu ia concordanc ia de sustant ivo y adjc-

tivo; en el segundo, no b a y concordan-
cia entre el nombre y el p ronombre : 
pues si t oda relación estableciera con-
cordancia , podria esta recibir una ex-
tencion tan g rande cuantas son las p a -
labras d e un idioma. Ademas , que con-
t rayendonos al segundo ejemplo, el macs-
tro á quien burlaron, es lo mismo que 
el muestro burlado, en cuyo caso todo 
se reduce á una concordancia de sus-
tant ivo y adje t ivo . 

131. L a reunión de estos dos sig-
nos r e p r e s i n t a la sustancia con una 
d e sus cual idades; y como es t a s se iden-
tifican con aque l la , así deben es ta r sus 
signos: por o t o se ha d icho que el 
sustantivo y adjet ivo concier tan en ge-
nero, número y caso. 

A R T I C U L O S E C U N D O . 

Régimen. 

L a dependencia en que es tán las pa-



l a b r a s s e funda , ya en la gene rac ión , 
ya en el e n l a c e de las ideas . M a s co-
m o una y o t r o son son diferentes , y 
e l úl t imo á veccs tan a rb i t r a r i o , n o po-
drán d a r s e en este pun to sino dos re-
glas: 1 . a los acc identes g r ama t i ca l e s 
n o desd igan nunca del m o d o con que 
l a s ideas s e succeden y enlazan, ora 
e s t a succes ion y e n l a c e sean natura-
les, o ra pu ramen te casua les y capri-
chosos : 2 . a no t ienen régimen sino 
aque l l a s pa labra? que co r re sponden á 
la d e p e n d e n c i a de las ideas , c o m o son 
los d iversos c a sos de l nombre y del 
p ronombre , y el v e r b o c o n t o d a s las 
va r i ac iones q u e t iene . 

ARFVRICCLO T E R C E R O . 

Construcción. 

O i el q u e habla n o so propusiera mas 
• b j e t o q u e la clar idad, la cons t ruccio» 

de todas las l enguas debía t ene r por 
base y única r eg la : que las pa l ab ra s s e 
colocaran según el o rden en que s e ha -
llen las ideas . Es ta regla se r ía b a s t a n -
te, pues s e escr ibi r ia según ella, c o n 
solo p r e s t a r la a t enc ión al m o d o con-
que so s u c c e d e n las i deas , ju ic ios y 
rac ioc in ios en el a l m a . P e r o el h o m -
bre al di r igirse á los o t ros p o r m e d i o 
del l engua je s i empre se p r o p o n e c o n -
vencer , persuadir ó a g r a d a r ; y b a j o e s -
te r e spec to , lo pr imero q u e d e b e h a -
cer e s fijar la a tenc ión . lando ín te res 
á lo que dioe. E s t e in terés q u e n o 
s iempre es iá en el fondo m i s m o del 
asunto, resul ta por lo c o m ú n de l m o -
do de dec i r . P a r a que el d i s cu r so ha -
blado inspire e s ie Ín teres se neces i t a , 
pr imero: ce rcena r t odos aque l los s ign03 
que son pos i t ivamente inúti les, p o r q u e 
las ideas á que c o r r e s p o n d e n s e en t i en -
den muy bien por los q u e subs is ten ; 
segundo, c o m e n z a r por aque l las p a l a -
bras ó proposic iones que m a s p rovo -
can la cur ios idad ó mejor fijan l a a ten-
ción, aunque no so h a y a n s u c c e d i d s 
asi en %! espí r i tu . 



132. H a y , pues, dos g é n e r o s de cons . 
t r acc ión , 1 . B c u a n d o s e ponen todas 
las pa l ab ra s que c o r r e s p o n d e n á las 
ideas ; y el m o d o conque e s t a s s e suc-
c e d e n es la pau ta á que s e ar regla la 
co locac ion de aquellas: 2. p c u a n d o se 
supr imen a l g u n a s pa labras y se invier-
te en las que q u e d a n el o rden que 
d e b í a n t ene r a t end ido el de las ideas . 
L a p r imera , s e l lama construcción ualu-

ral, la s e g u u d a figurada. 

§ . 

Construcción natural. 

l i a i dea que de ella h e m o s dado , su-
g i e r e d e s d e luego las reglas siguien-
tes: 1 . a el ar t ículo d e b e p receder al 
n o m b r e . 2 . a Al n o m b r e de te rminado 
p o r el a r t ícu lo d e b e p r ecede r l a pre-
posic ión que se le j u n t e para indicar 
la re lac ión quo t iene c o n o t ro nombre . 

3 . a A l a prepos ic ión , el n o m b r e 6 ver-
bo que rija al s i gno con qu i en ella se 
junte. 4 . a El p r o n o m b r e h a d e po-
nerse en el m i s m o luga r q u e deb ia te-
ner el n o m b r e á quien r e p r e s e n t a . 9 . a 

El n o m b r e sus t an t ivo d e b e e s t a r a n t e s 
que el ad j e t i vo . 6 . a El ve rbo un te s q u e 
el adve rb io . 7 . a L a p ropos i c ion lia d e 
co loca r se por e s te orden: p r ime ro , e l 
su je to con t o d a s sus mod i f i cac iones ; 
s egundo , el verbo; t e r c e r o , el a t r i bu to 
con t o d a s sus modi f i cac iones g u a r d á n -
dose en su co locac ion , lo mis ino q u e 
en el su je to , el o r d e n r e spec t ivo d e las 
ideas . C u a n d o el verbo e s ac t ivo , d e s -
pues d e él va el adverbio; l u e g o , e l 
objeto de la acc ión , es dec i r e l a c u -
sativo; d e s p u e s el término, e s dec i r 
el da t ivo , y al fin t odos los c a s o s 
c i rcuns tanc ia les según el o r d e n de im-
portancia . E s t a s r e g l a s se f u n d a u e n l a 
misma na tura leza , pues to q u e t a l es 
el o rden de l a s i deas , c u a n d o a b s t r a -
yendo t o d a s las c i r cuns t anc i a s p e r s o -
nales d o conven ienc ia ó d e Ínteres , las 
consideramos en sí m i smas s e g ú n s u 
í l i ac ion na tura l . P o n d r é m o s un c je ta -
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p í o en que t e n g a ap l icac ión l o que he-
mos d i cho . 

133. E l m a g i s t r a d o d e u n a ciudad 
q u e n o d is f ru ta qu ie tud n i n g u n a , pro-
p o n e c o n t i n u a m e n t e medios d e reforma 
í su s a m i g o s p a r a o b r a r c o n acierto. 

134 . Si¡,»-/o=el m a g i s t r a d o d e una 
provinc ia que n o d is f ru ta q u i e t u d nin-
g u n a : verbo, p r o p o n e : adverbio, cont inua-
men te : objeto, m e d i o s de r e f o r m a : tér-
mino, á sus a m i g o s : caso circunstancial 
que - aqui indica el fin; p a r a o b r a r con 
a c i e r t o . E n el s u j e t o vemo3. 1 . ° el 
s u s t a n t i v o magistrado p r e c e d i d o del ar-
t í cu lo def in ido el, 2. ° la preposición 
de, 3 . ° el a r t í c u l o indefinido un, 4. ° 
el n o m b r e ciudad r e g i d o del sustanti-
v o magistrado por m e d i o d e la c i tada 
p ropos ic ion , 5 . ° el re la t ivo que en lu-
g a r del n o m b r e provincia, que c o m o su-
jeto de la p ropos i c ion a c c e s o r i a , de-
bía e s t a r anees del ve rbo disfruta, 6. ° 
el a d j e t i v o ninguna d e s p u e s del sustan-
t ivo quietud. 
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V 2 . ° 

Construcción figurada. 

Y ^ a v imos que cons is te e n s u p r i m i r 
c ie r tas p a l a b r a s , y dar i l a s que q u e -
dan un orden diverso; lo pr imero s e 
llama en t é rminos t écn icos elipsis; y lo 
s egundo , inversión. M a s n o por que l a 
p r imera se l lama p r o p i a m e n t e c o n s t r u c -
ción n a t u r a l , ha d e c o n c l u i r s e que la 
elíptica é inversa es a r b i t r a r i a ; pues s i 
en la p r i m e r a se c o n s i d e r a n la ideas 
como es t án , en la s e g u n d a s e mi ran 
c o m o deben e s t a r a t e n d i d a la s i tuac ión 
del q u e hab la y del o y e n t e , asi c o m o 
el fin que aquel s e p r o p o n e en sus d i s -
cursos . N o h a y m a s d i f e renc ia en t re l a 
cons t rucc ión na tura l y la figurad«, que la 
que se a d v i e r t e e n t r e la s i m p l e y rús -
t ica n a t u r a l e z a , y la n a t u r a l e z a me jo -
rada , embe l l ec ida por los e s f u e r z o s del 
a r te . L a s inve r s iones y e l ips i s son tan 
var iadas c o m o las mismas l enguas , que 



«e dist inguen tanto según vimos ya, c«-
m o el ca rác te r de los pueblos, su ilus-
t rac ión y sus hábitos. Poquís imo podría-
nlos pues decir sob re a m b a s cosas en 
una g ramá t i ca general , cuando ni las 
g r amá t i ca s part iculares las suje tan a re-
glas, pues to que todas aconse jan para 
su buen empleo la lectura cuidadosa 
d e los clásicos. Di remos pues por pun-
t o general que pueden emplea r se am-
b a s figuras cuando sin d a ñ a r á la cla-
r idad del discurso, le d a n mas energía . 

J 35. D e aquí se infiere que aque-
llas lenguas serán mas transpositivas 
que t e n g a n mayor número «le medios 
p a r a variar la colocacion d e las pa-
labras sin ofender á la claridad del 
pensamien to : estos medios consisten en 
las inflexiones de los signos; lue-
g o la lengua que t enga m a s variedad 
y mayor número d e inflexiones será 
m a s transposit iva. P o r e s to las len-
g u a s g r i e g a y latina lo son m a s que 
la española y esta quizá mas que la 
f r ancesa . 

141 
C A P I T U L O D E C I M O , 

Observaciones sobre el lenguaje 
de acción y el de los sonidos ar-
ticulados, relativamente á la expre-

sión de nuestros pensamientos. 

C u a n d o h e m o s d iscurr ido l a rgamen-
te, ó á lo menos con c ie r ta de tenc ión 
sobre a lguna mater ia , después d e ha-
ber p a s a d o por una multitud d e ideas , 
juicios y raciocinios l legamos por fin 
á formar un juicio en que vemos el re -
sultado d e nues t ras indagaciones . P o r 
una consecuenc ia muy natural , es te jui-
cio está l igado tan e s t r echamen te c o n 
los que le han precedido , que no pue -
de o f rece rse al espíritu sino presen-
tando á la vez el cuadro completo d e 
las percepciones , juicios y raciocinios 
por donde hemos discurr ido pa r a lle-
gar has t a él. N u e s t r a alma en tonces 
lo ve todo á un mismo t iempo; y si 
lodos los pormenores del pensamien to 



q u e a c a b a m o s d e s u p o n e r fue ron pri-
m e r o succes ivos p a s a n l u e g o á ser del 
t o d o s imul táneos . 

136. Inf iérese de aquí n a t u r a l m e n -
t e , que t o d o p e n s a m i e n t o s e a cua l lue-
r e su ex tens ión es s imu l t aneo p a r a nues-
t r o espíritu, c u a n d o hab i éndo le ya for-
m a d o , e s t a m o s e n el c a s o d e comuni-
c a r l o á los ot ros ; y d e s d e el simple 
rac ioc in io h a s t a u n a l a rga compos ic ion , 
• i e m p r c c o m p r e n d e un todo m a s ó me-
n o s c o m p u e s t o , pe ro cuyas po r t e s se 
o f r ecen t o d a s j u n t a m e n t e al esp í r i tu del 
q u e hab la . E x a m i n e m o s el m o d o con 
q u e ambo» l e n g u a j e s e x p r e s a n estos 
p e n s a m i e n t o s . 

137. El d e acc ión cons i s t e única-
m e n t e en m o v i m i e n t o s y s o n i d o s inar-
t icu lados . E n el que n o c o n o c e toda-
vía sino e s t o s s ignos n a t u r a l e s debidos 
á la c o n f o r m a c i ó n de «us ó rganos , la 
a c c i ó n fo rma un c u a d r o muy compues-
t o : porque ind ica el o b j e t o que le afec-
t a y al m i s m o t i empo el ju ic io que for-
m a de él. y los s en t imien to s q u e expe-
r imen ta . E s t a s co sa s s e o f rocen en su 
a c c i ó n á la vez como es tán presentes 

al espíritu: podrían e n t e n d e r s e t o d a s d e 
una o j e a d a , al pa so que p a r a t r a d u -
cirlas s e h a r i a necesa r io un l a rgo dis-
curso. S u p o n g a m o s á un h o m b r e q u e 
perseguido de u n a fiera, y q u e r i e n d o 
obtener el socor ro de o t ro h o m b r e á 
quien d is t ingue , a r ro ja un g r i to a c o m -
pañado d e c ier tos mov imien to s . E s t e 
acento ún ico , y es tos m o v i m i e n t o s s o n 
bas tan tes p a r a p in tar á los o jos del o t r o 
y cas i al mi smo t iempo, ei e s t a d o pe -
noso de su espír i tus la c a u s a te r r ib la 
que lo h a c e p a d e c e r ; la fur ia del b ru-
to q u e le pe r s igue y el pel igro inmi-
nente á q u e es tá expues ta su vida; al 
mismo t i e m p o que la voz sup l i can te q u e 
d e m a n d a el socor ro . N o mul t ip l i ca ré los 
ejemplos: e s t e solo b a s t a p a r a c o n o c e r 
eémo el l engua je d e a c c i ó n exp resa e l 
pensamien to en un orden s i m u l t a n e o . 

138. M a s c u a n d o e s t e mismo l en -
guaje c o m e n z ó á e x t e n d e r s e p o r m e -
dio del a r t e , sus mov imien tos f u e r o n 
de jando g r a d u a l m e n t e la un i fo rmidad 
que t en ían , y e m p e z a r o n á se r m a s va-
r iados. E n t o n c e s los s ignos á q u e ello» 
»or respondian y a fue ron h a s t a c i e r t o 



pun to succes ivos ; pe ro nunca en tal gra-
d o que c a d a movimiento representase 
una idea. E n efecto; el l engua je de ac-
c ión ar t i f ic ia l descompone h a s t a cier-
t o pun to el pensamiento , pe ro s iempre 
s u c e d o quo c a d a una de sus partes 
o f r e c e un t o d o mas ó m e n o s compuesto. 

13!). N o s u c e d e lo mismo en el len-
g u a j e a r t i cu lado: aquí c a d a idea tiene 
su s igno; y aunque el pensamien to sea 
m u y s i m u l t a n e o en el que hab la , siem-
p r e es muy succesivo en el que escu-
c h a . N o t en iendo aquel un s igno aco-
m o d a d o á t o d o el con jun to de sus jui-
c ios , se ve en el caso d e ir pronun-
c i a n d o u n a p a l a b r a despues de otta-
C o m o las pa l ab ra s cor responden á las 
i d e a s , a q u e l l a s deben irse enunciando 
p o r el m i s m o órden en q u e e s t a s se 
fue ron o f r e c i e n d o al espír i tu: luego el 
l e n g u a j e d e ¡os sonidos a r t i cu lados des-
c o m p o n e e l pensamiento: y el é rden 
s u c c e s i v o en que lo verif ica n o puede 
sor o t ro q u e el d o la gene rac ión d» 
l a s ¡deas . 

140. Aunque el p e n s a m i e n t o cuan-
d o le t r ansmi t imos á los o t ros por ma ' 

dio de la p a l a b r a e s r ea lmen te s imul-
taneo en nues t ro espír i tu, n o lo h e m o s 
llegado á t ene r d e e s t a m a n e r a s i n o d e s -
pues de habe r l e rec ib ido eu un ó r d e n 
labsecuentc. E u e fec to : si le l i emos a d -
quirido d e o t r o que nos le ha c o m u n i -
cado, fué por m e d i o del l e n g u a j e y de 
(onsiguiente e n un m o d o s u c c e s i v o : si 
le h e m o s f o r m a d o sin el auxilio d e l o s 
oíros y h a c i e n d o uso d e n u e s t r a r e -
flexión, e s t a no pudo h a b e r o b r a d o s ino 
¡obre las ¡deas , ni e s t a s l l egado a l es -
píritu s ino por m e d i o de los s en t idos ; 
v los s en t idos n o t r a smi t en j a m a s a i 
ílma el ob j e to , s ino d e s c o m p o n i é n d o -
o an tes . U n ob je to t iene c u a l i d a d e s 
ijue a f ec t an á c a d a sen t ido exc lus iva-
mente: c a d a sen t ido t r ansmi te n o m a s 
algunas d e las cua l i dades del o b j e t o , 
luego es te n o p u e d e l legar á n u e s t r a al-
na s ino d e s c o m p u e s t o a n t e s por los sen-
tidos y por t a n t o en un órden succes ivo . 

141. L o q u e h a c e n los s en t idos res-
pecto de noso t ros , hacen las l e n g u a s 
«rticuladas r e spec to d e aquel los á qu ie -
nes c o m u n i c a m o s el pensamien to ; y a s i 
Mta» nues t ra a l m a , vuelve i reunir das-
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146 
pues de conoc idas , t o d a s las pa r t e s en 
que los s en t idos d e s c o m p o n e n el obje-
to , a s i t a m b i é n e l a l m a del q u e oye 
reúne d e s p u e s las p a r t e s en q u e ha re-
c ib ido n u e s t r o p e n s a m i e n t o por medio 
de las pa labras : y s i noso t ros recibimos 
el p e n s a m i e n t o en un orden succesivo 
p o r a t e n e r l o d e s p u e s de un m o d o si-
m u l t a n e o , t ambién el q u e nos escucha 
lo t i ene en el o r d e n s imu l t aneo despues 
q u e l a s pa l ab ra s se lo f u e r o n ofrecien-
d o d e un m o d o succes ivo . 

142. El a r t e de d e s c o m p o n e r nues-
t ros p e n s a m i e n t o s p a r a observar los en 
un ó r d e n succes ivo, e x a m i n a r la ge-
n e r a c i ó n do las i d e a s y descubr i r sus 
re lac iones ; y d o reunir despues todas 
sus p a r t e s p a r a cons t ru i r d e nuevo el 
t o d o y a e x a m i n a d o y ya conoc ido , es 
lo q u e p r o p i a m e n t e d e b e l l amarse mé-
t o d o ana l í t i co . C o a n d o h a l l a m o s pues 
en las l e n g u a s segu ido con fidelidad 

es te firden de p roced imien tos , debemos 
c o n c l u i r con el A b a t e Condi l l ac qu» 
l a s l e n g u a s son o t r o s t a n t o s métodos 
ana l í t i cos . 

143 . A u n q u e c o m o h e m o s dicho. 

C A P I T U L O U N D E C I M O . 

Modo de hacer perfecta cualquie-
ra lengua. 

E n el cap í tu lo a n t e c e d e n t e vimos q u e 
las l e n g u a s son o t ros t a n t o s m é t o d o s 
anal í t icos , q u e el análisis e s el ún ico 
m e d i o de adqui r i r conocimientos ; q u e 
las l e n g u a s m a s anal í t icas sou las m a s 
pe r fec tas , q u e las a r t icu ladas son las 
m a s ana l í t i cas , y que e s t a s m i s m a s s e 
per fecc ionan m a s mient ras m a s su a n a -
l izan. T o i l a s e s t a s consecuenc i a s s o n 
fecundísimas en ve rdades i m p o r t a n t e s , 
pe ro n o s e r í a m o s tan úti les enunc ián -
dolas s implemen te , como de t a l l ando loa 
c a r a c t e r e s que debe t ene r una l engua 
p a f a que p u e d a llamarse pe r f ec t a , y 
e n s e ñ a n d o e l u s o qnc ha de h a c e r s e d e 
las f a c u l t a d e s del a lma p a r a consegu i r 
darle es tos ca rac t e r e s . 

147. C u a n d o hablamos d e per fec -
• ien , es tamos lejos do h a c e r l a COHSÍS-
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tir en una lengua nueva y universal . 
Considerándolas todas como métodos 
anal í t icos, c reemos que para hacer las 
per fec tas bas ta analizarlas bien; mas á 
fin de fundar nues t ros raciocinios, exami-
na remos a n t e s si las lenguas son el úui-
c o medio para adquirir conocimientos. 

148. ¿En que consisten los conocí-
mientos? En el mayor ó menor núme-
r o de verdades que hemos l legado á 
descubr i r . Pe ro es tas verdades no pa-
san del espír i tu, no son sino nuestros 
propios pensamientos . Si queremos pues 
r emonta rnos á su origen, verémos que 
e s to s se han ido sucediendo unos de 
o t ros con tal orden que todos ellos de-
penden d e uu primer pensamiento sim-
ple. Cons ide rémos pues al hombre en 
el primer ins tante d e su existencia pa-
r a ver cuales debieron ser sus pr ime-
ros pensamientos : su a lma exper imen-
t a luego diferentes sensac iones talos co-
m o la luz, los colores, el dolor, el pla-
ce r , el movimiento, el reposo: he a q u í 
•us pr imeros pensamientos . S igámos la 
cu los instantes en que comenzó á re-
f lexionar sobre lo qu« las sensación«« 

ocasionaban en él, y le verémos luego 
formar idea de las diferentes operacio-
nes de su alma, ta les corno percibir, 
imaginar: he aquí sus segundos pen-
samientos. Así, según que los objetos 
exteriores ob ran sobre el, recibe dife-

rentes ideas por los sentidos; y según 
que ref lexiona sobre las operaciones 
(¡lie las sensaciones ocas ionan en su 

'.ihna, adquir i rá todas las ideas que h a -
ya podido recibir de los ob je tos exte-
riores L a s seusacioues pues, y las ope-
raciones del a lma son los materiales 
de nuestros conocimientos , mater ia les 
que la reflexión pone en obra , buscan-
do por sus combinac iones las relacio-
nes que encierran . 

119 ¿Mas para ob ra r sobre las sen-
«oiones lia bas tado al a lma tener las 
facultades que en ella existen? Exami-

nando cuál de estas facul tades es por 
«cclencia la que descubre las rela-
tioues que hay ent re las ideas , y con-
duce por lo mismo á los conoc imien-
tos , vimos ya que es la reflexión. ( L e c c . 
Helini. § 15.) M a s euaiido l a s ' i d e a s 
wbre <]uc cll.'i obra son debidas á la 
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«ota c o n m o c i o n a c t u a l q u e los obje-
t o s h a c e n en los ó r g a n o s , n o podrá 
e j e rc i t a r se s ino c u a n d o los ob j e to s obran , 
y por cons igu i en t e será muy l imi tado 
el u s o de la reflexión P a r a que ella 
se e je rc i te l ibremente , e s n e c e s a r i o que 
p u e d a d e s p e r t a r las ideas c u a n d o quie-
ra : p a r a d e s p e r t a r l a s a l a rb i t r io , ha si-
d o prec iso q u e al recibi r las , les liaya 
u n i d o s ignos d e convenc ión ó institu-
c ión , y baya c o n s e r v a d o e s t o s signos. 
E n t o n c e s es c u a n d o la m e m o r i a y la 
i m a g i n a c i ó n e s t á n á nues t ro arbi t r io , y 

S o r cons igu ien te h a s t a en tonces la rc-
exion p u e d e e j e rc i t a r se l ibremente. 

P a r a q u e nues t r a a l m a p u e d a ser ac-
t iva y e x t e n d e r el n ú m e r o d e sus co-
n o c i m i e n t o s , n o ba s t an por t a n t o los sig-
n o s a c c i d e n t a l e s , porque es tos dependen 
d e la casua l idad ; t a m p o r o los natura les 
p ' r q u e e s t o s no s e r e c u e r d a n s ino cuan-
d o s e p r e s e n t a n las n e c e s i d a d e s que 
nos ob l igan á emplea r lo s . S o n nece-
s a r i o s pues los s ignos de insti tución: 
luego las l enguas d e b e n mi ra r se como 
el ú n i c o i n s t r u m e n t o del a l m a , para fi-
j a r sus p r imeras i deas , adqui r i r nuevos 

155 . 
sonoc imicntos y perfeccionar los q u e 
ya t iene . . 

150 S u p u e s t o que las l e n g u a s lian 
de cons ide ra r se c o m o el ins t rumen-
to del a l m a p a r a ade lan ta r sus c o n o -
cimientos , las r eg las q u e pueden da r -
se p a j a s u pe r fecc ión , se r educen al 
e m p l e o q u e d e b e h a c e r s e de tal ins -
t r u m e n t o , p a r a e n c o n t r a r U ve rdad y 
p a r a expone r l a . 

A R T I C U L O P R I M E R O . 

Uso de las lenguas en la investi-
gación de la verdad. 

Y j , v e r d a d , es deci r , la c o n f o r m i d a d 
de nuest ros ju ic ios con las co sa s c o m o 
son en sí , e s el ob je to de las c i enc i a s . 
P ira l lenar bien es te ob je to , es nece-
sar io: p r imero , de spo ja rnos d e nues t ros 
e r r o r e s , á fin de purif icar nues t ro s c o -
nocimientos : segundo , adquir i r l iuevue 



verdades : p a r a lo p r imero , conviene 
inves t iga r an tes la c a u s a de nues t ro s er-
rores : | a r a lo segundo examinar el 
m é t o d o con que debemos usar d e ios 
s ignos p a r a encon t r a r la ve rdad . 

1 . ° 

Causas de nuestros errores. 

T i a pr inc ipa l s e e n c u e n t r a en el 
h á b i t o c o m ú n de r ac ioc ina r sob re 
c o s a s de q u e n o t e n e m o s ideas, o si 
l a s t e n e m o s , es táu ma l d e t e r m i n a d a s . 
E n nues t r a niñez, c u a n d o somos in-
c a p a c e s de reflexión y nos o c u p a n to-

' d o s n u e s t r a s neces idades , los ob j e to s 
h a c e n sob re nues t ros s en t idos impre -
s i o n e s t a n t o mas p ro fundas , cuan to q u e 
ha l l an m e n o s resis tencia . L o s ó rganos 
s e desenvuelven l e n t a m e n t e , la razón 
v iene con mas lent i tud t odav í a , y no-
s o t r o s n o s l lenamos d e ideas y d e maxi-

mas que la ca sua l idad ó u n a mala 
educac ión nos han dado . L l e g a la 
edad d e la razón, y c u a n d o el hom-
bre debia e c h a r una o j e a d a s o b r e e) 
o r igen d e aque l las noc iones que cons-
t i tuyen su s a b e r , p a r a r educ i r l a s al uias 
seve ro y e s c r u p u l o s o e x a m e n ; e s prt>-
c isa m e n t e , c u a n d o t o m á n d o l a s por bíi-
se de n u e v o s ade l an tos , n o hace mas 
que de ja r c o n ella una f u e n t e inagota -
b le de e r ro res . L a s noc iones que tie-
n e se lian r a d i c a d o e n su a l m a co-
m o todos los háb i tos , y por lo mismo 
s e r í a ind i spensab le p a r a des t ru i r l a s to-
do el e s f u e r z o do un espír i tu ex t raor -
d inar io . ¿Y en q u é c o n s i s t e q u e desde 
el pr incipio e s t a m o s imbu idos en ta-
les e r ro res , y r a c i o c i n a m o s sob re 
cosa s de que n o t e n e m o s i d e a s ? E s 
p r ec i s amen te en el m o d o c o n q u e nos 
f o r m a m o s en el l e n g u a j e . N o l l egamos 
á la edad de la razón, s ino m u c h o t iem-
po después de h a b e r c o n t r a í d o el uso 
de lu pa labra ; y si s e e x c e p t ú a n aque-
llas voces d e s t i n a d a s á m a n i f e s t a r nues-
tras pu ra s n e c e s i d a d e s , el hábi to es 
nrdiuar inruenle el q u e n o s ha d a d o oca-



siori d e oir u n o s s o n i d o s m a s bien 
q u e o í ros , y e l que h a dec id ido de 
las i d e a s q u e s e les u n e n . B a s t a ob-
se rvar l i ge r amen te lo q u e p a s a á un 
n iño , lo que s u c e d e á un h o m b r e ignoran-
te, y a u n la d i f icul tad q u e pulsan mu-
c h a s v e c e s los m i s m o s sab ios , cuando 
qu ie ren usar b ien d e las p a l a b r a s , para 
c o n v e n c e r s e , sin n e c e s i d a d de largas 
expl icac iones , de q u e el mal uso de 
aque l l a s es la c a u s a de nues t ro s ma-
los rac ioc in ios , y p o r cons igu i en t e de 
n u e s t r o s e r ro res . 

51 . P a r a d e s p o j a r n o s pues d e ellos, 
d e b e m o s c o m e n z a r por f o r m a r n o s un 
b u e n l engua j e . N o quie re d e c i r esto 
que d e b e m o s inventar nuevos signos, 
p o r q u e s e p a r á n d o n o s de l uso, podría-
m o s a c a s o e n t e n d e r n o s me jo r á noso-
t ros mismos , pe ro n u n c a h a c e r n o s en-
t ender d e los o t ros , ni l i emos t a m p o c o de 
s u j e t a r n o s al uso c o n tal servil ismo, que 
u s e m o s del l e n g u a j e c o m o el común 
de las gentes , l i s c o s a muy sab ida 
que u n a m i s m a l engua e s m a s ó me-
nos p e r f e c t a , s e g ú n la m a y o r ó menor 
cul tura do los individuos que la ma-

nejan; y de lo m i s m o que h e m o s di-
cho so infiere q u e la poseen me jo r los 
que me jo r la ana l izan . P o d r e m o s pues 
evitar los e r r o r e s sin f o r m a r una len-
gua n u e v a , y cori solo d e t e r m i n a r b i e n 
los s ignos q u e el uso ha e s t a b l e c i d o . 
H a b l a r é m o s pues del m o d o c o n q u o 
han de de t e rmina r se , r e c o r r i e n d o l a s 
Varias c l a ses de nues t r a s ¡deas . 

152. Cons i s t i endo las i d e a s s imples 
en u n a so la p e r c e p c i ó n , lo ú n i c o quo 
podia o c a s i o n a r o scu r idad c o n r e s p e c -
t o a l uso d e los s ignos , ser ia signifi-
car la i dea s imple con u n a p a l a b r a 
q u e c o r r e s p o n d i e s e á o t ra idea , y a fue-
se s imple ya c o m p u e s t a . P o r n o fi-
jar pues á c a d a idea s imple la pa la -
bra q u e s i e m p r e le conv iene , sue le su -
ceder q u e un m i s m o s u g e t o s ign i f ica 
dis t intas veces con u n a sola pa la -
b r a d iversas ideas P a r a consu l t a r 
pues á la c la r idad , será n e c e s a r i o li-
ja r d e s d e l u e g o á cada idea s imple 
el s igno quo e x a c t a m e n t e le co r r e s -
ponde. 

153. N o s u c e d e lo mismo con l a s 
¡deas complexas : aquí es d o n d e so requie-



r e l a i na s g r a n d e esc rupulos idad , la 
m e n c i ó n m a s sos t en ida , y s o b r e t odo , 
m u c h a desconf ianza de las nociones 
q u e d e b e m o s á las p r e o c u p a c i o n e s y 
S los háb i tos . Sin e m b a r g o , desde que 
en los s ignos do las ideas s imples se 
ha p r o c u r a d o la mayor e x a c t i t u d , ya 
n o h a y inconveniente n inguno p a r a los 
o t ros : p o r q u e con so lo fijar el n ú m e r o y 
c u a l i d a d de las ideas s i m p l e s q u e for-
m a n la noc ion complexa , se de te rmi -
n a n s u f i c i e n t e m e n t e los s ignos que ex-
p r e s a n es ta o t ra c l a s e d e i d e a s . De 
aquí s e inf iere que los s ignos c o r r e s -
ponden prec i san ieu te á la» ideas : á ellas 
pues d e b e m o s s i e m p r e refer i r los , si nó 
q u e r e m o s c a e r en el error de los fa l -
sos sabios , q u e por r e i e n r las p a l a b r a s 
á las r e a l i d a d e s de las c o s a s , h a n d e r -
r a m a d o , c o m o d i c e Cond i l l ac , la o scu r i -
d a d y confuc ion s o b r e las c i enc ias m e -
t a f í s i c a s y mora les . 

154. S iendo las ideas complexas 
o b r a del espír i tu, el m o d o de co r re -
g i r las , c u a n d o es tán d e f e c t u o s a s , e s vol-
verlas á formar , e m p l e a n d o p a r a ello 
los ma te r i a l e s y el i n s t r u m e n t o de uues-

ftos conoc imien tos c o m o si nunca fi* 
hubiera u sado de ellos. D e este mo-
do el en lace que se for ina en t re los 
signos y las ideas , será e l r e su l t ado 
del anál is is m a s de ten ido y natural , y 
por cons igu ien te n o hab rá l uga r á e r -

I ror n inguno . 

155. E n los p re l imina re s de e s t a 
g r a m á t i c a ( ideas generales, ideas abstrae-
tas) h a b l i m o s de l m o d o c o n q u e s e dí -
r ige la reflexión p a r a f o r m a r ideas c o m -
plexas d e las subs t anc ia s ; y allí v imos 
cómo los n o m b r e s de las ideas m a s 
a b s t r a c t a s son tan fáciles d e d e t e r m i -
«ar , c o m o los ile las s u b s t a n c i a s mismas . 

156. De o t ro m o d o es n e c e s a r i o con-
ducirse p a r a f o r m a r las i d e a s que lla-
m a m o s arcMtypas. E n l a s s u s t a n c i a s 
no t r a t a m o s s ino de reuni r b a j o un 
signo c i e r t o n ú m e r o d e i d e a s simples 
que co r re spond iendo t o d a s al con jun-
to de cua l i dades cons t i tu t ivas que t ie-
ne el ob je to , n o h a c e n m a s que re t ra-
tarlo, por decir lo así , i la r is ta del 
espíritu: los o b j e t o s pues, son el mo-
delo para esta clase de ideas . E s t e 
modal® n o exis te respec to de los í e -
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res mora les , has ta que lo ha f o r m a d o 
n u e s t r a a lma , reuniendo c i e r t o n ú m e r o 
de ideas s imples . M i s e s t a r eun ión 
n o e s a rb i t r a r i a s ino q u e d e b e confor-
m a r s e p e r f e c t a m e n t e con el fin de ca -
d a a c c i ó n ó de c a d a vi r tud. C u a n d o 
p ronunc io , por e jemplo, la pa labra vir-
tud, cons ide ro a l h o m b r e con respec-
t o á la re l igión y á la soc iedad ; y en 
c o n s e c u e n c i a en t i endo p o r vir tud, to-
dos los háb i tos que nos h a c e n religio-
sos y c i u d a d a n o s . P e r o e s t a nocion , 
d e t e r m i n a d a s u f i c i e n t e m e n t e en gene-
ra l , n o lo és p a r a c a d a c a s o par t i -
cular : sucept ib le de d i f e r e n t e s acceso-
r i a s , s e g ú n los d e b e r e s d e c a d a esta-
do , varía c o n t i n u a m e n t e , y nunca po-
drá t ene r se cu un c a s o por lo mismo 
que en e t r o . 

157. H u y pues e s t a d i ferencia en-
t r e las noc iones d e las s u b s t a n c i a s y 
las d e los s e r e s mora les : q u e e s t a s s o n 
los mode los á q u e a r r e g l a m o s n u e s -
t ros ju ic ios sobre las cosas , y a q u e -
llas n o s o n m a s q u e c o p i a s d e los m o -
de los que nos h a n d a d o las co sa s mis-
m a s . t a r a la ve rdad d e las p r i m e 

ras ,bas ta q u e las combinac iones de mie l -
t ro espír i tu sean confo rmes á lo q u e se 
adv ie r t e en las cosas : p a r a la ve rdad 
de las s egundas , q u e ¡as c o m b i n a c i o -
nes de los ob je tos q u e e s t á n fue ra del 
a l m a s e a n tales, cua les e s t á n e n n u e s -
t r o espí r i tu . La noción d e la jus tn ia 
s e r i a v e r d a d e r a , aun c u a n d o n o exist ie-
s e ninguna acc ión jus ta : p o r q u e su ver-
d a d cons i s t e en una co lecc ion d e i d e a s 
q u e n o d e p e n d e de lo q u e p a s a fue-
ra d e noso t ros : la de l h i e r r o n o e s 
v e r d a d e r a , s i n o en t a n t o q u e es tá c o n -
fo rme á e s t e meta l q u e d e b e ser s u 
m o d e l o . 

s 2.° 

Del orden que ha de seguirse en la 
investigación de la verdad, 

X J n h o m b r e á quien D i o s c r i a s e e n 
on t e m p e r a m e n t o m a d u r o , y q u e des-



do los p r imeros ins tan tes d e su v ida 
tuviera p e r f e c l o el uso d e su razón, 
n o inventar ía s ignos sino á medida q u e 
e x p e r i m e n t a s e n u e v a s sensac iones , é hi-
c iese n u e v a s ref lexiones. C o m b i n a r í a 
«us p r i m e r a s ideas según las diversas 
c i r c u n s t a n c i a s en q u e se e n c o n t r a r a , y 
c u a n d o qu i s i e r a c o m p a r a r d o s nocio-
n e s c o m p l e x a s , podría fác i lmente ana-
lizarlas, p o r q u e n o le se r ía dific.il 
s e p a r a r l a s ideas s imples que él mismo 
l iabia r e u n i d o N o i m a g i n a n d o pala-
b ras , s ino despues d e l inber fo rmado 
ideas , su s noc iones e s t a r í an s iempre 
e x a c t a m e n t e d e t e r m i n a d a s , y su lengua 
n o e s t a r í a su j e t a á las o b s c u r i d a d e s y 
equ ívocos q u e las nues t r a s . 

158. E s t e e x e m p l o bas ta p a r a co-
n o c e r el e m p l e o que d e b e h a c e r s e do 
las l e n g u a s p a r a hallar la ve rdad . N o 
e s n e c e s a r i o fo rmar una l engua nueva, 
b a s t a d a r á la n u e s t r a la perfección 
d e q u e es sucept ible: que las pa labras 
c o r r e s p o n d a n fielmente á las ideas, y 
la c o m b i n a c i ó n que de aque l las se ha-
ce , á las re lac iones q u e e n t r e e s t a s 
ae notan . E l c a m i n o q u s h a y á u i e s »«r 

yriído en los p r imeros conocimiento«, 
nos conduci rá á los segundos; una r e -
lación n o s l levará á descubrir o t ra re-
lación: u n a ve rdad , á o t ra verdad; un 
descubr imien to á o t ro descubr imien to . 
Bas t a obse rva r cómo se ha conduc i -
do nuestra a l m a en la adquis ic ión de 
una ve rdad , p a r a dirigirla b ien en la 
inves t igac ión d e o t r a nueva: so lo pa -
s a n d o de lo m a s conoc ido , á lo me-
nos c o n o c i d o , de lo m a s s imp le á lo 
m a s c o m p u e s t o : en una pa labra , so l» 
s igu iendo con fidelidad la g e n e r a c i ó n 
de nues t r a s o p e r a c i o n e s in te lec tua les y 
de nues t r a s ideas , pod remos h a c e r c o n 
f ru to las e specu lac iones filosóficas. E s 
inútil a ñ a d i r q u e p roced imien tos t a n 
de l icados suponen s i empre u n a a t e n -
ción muy firme y sos ten ida , una m e -
moria bien dír i j ida. una reflexión muy 
í g e r c i t a d a : q u e la exac t i t ud y per fec -
ción de e s t a s f acu l t ades t r aen por re-
sul tado p rec i so los adelantos , y q u e 
abandona r el anál is is es lo mismo q u e 
perder lo t odo , y muy c o m u n m e n t e la 
causa de que los c o n o c i m i e n t o s d e 
a lgunos es tén m u r c i a d o s de t a n t o s erro» 



r e s , que fue ra mas útil q u e se hal la-
r a n en una comple ta i g n o r a n c i a . 

159. U n a verdad i m p o r t a n t e resul-
t a de c u a n t o liemos d icho , y és , que 
l a s l e n g u a s son el e spe jo del pensa-
mien to : s e piensa como s e h a b l a , y se 
h a b l a c o m o se pienso; y por e s to siu-
d u d a ha d icho un filósofo a u n q u e por 
o t r a p o r t e no muy ana l í t i co q u e so 
f o r m a n las cabezas por las l enguas , y 
los pensamien tos se t i f ien d e l co lo r de 
los id iomas . 

ItiO. P a r a formar u n a l engua con-
f o r m e á e? t e modelo , e s n e c e s a r i o fi-
j a r p r i m e r o los signos de las ideas sim-
ples; reunir en s egu ida va r i a s do es-
l a s b a j o un solo s i g n o , y c o m b i n a r 
d e s p u é s todos los s ignos q u e corres-
ponden á las noc iones , s e g ú n los co-
n o c i m i e n t o s que s e vayan adqui r iendo, 
h a s t a H e g i r á los l ímites q u e s o b r e d a -
d a m a t e r i a lia pues to el c r i ador á la 
c a p a c i t i l i humana: pues la m a n í a de 
q u e r e r pene t ra r en el mis te r io , e s el 
pr incipal escoilo en quo s e lian estre-
l l ado los filósofos s i s t e m á t i c o s y orgu-
l losos L u e g o formar b i»n una IcngU» 

es lo mismo q u e fo rmar un s i s t e m a de 
conocimientos exác to s v bien un idos ; y 
un s i s t ema d e conoc imien tos e n cual-
quiera r a m o y ba jo es tas leyes , c o n s -
tiiuye una c ienc ia : d e aquí s o infie-
re que las c ienc ias son o t r a s t a n t a s l en -
guas bien fo rmadas , y que u n a l e n g u a 
bien fo rmada e s una verdadera c i enc i a . 

161. E s t a s son las o b s e r v a c i o n e s 
mas impor t an t e s que pueden h a c e r s o 
sobro el m é t o d o q u e lia de segu i r se 
en la inves t igac ión de la v e r d a d . A p e -
sar d e se r t a n breves y c o n c i s a s , s o n 
m a s úti les que todo el a p a r a t o c o n 
que p roceden los e n e m i g o s de l aná l i -
sis, y son fecund í s imas en c o n s e c u e n -
cias y apl icac iones . ISos h e m o s abs ten i -
do de seguir fielmente las p r i m e r a s y 
hacer las s e g u n d a s , p o r q u e e n cst . i 
mater ia , dec i r lo todo , ser ía p r i va r al en -
tendimiento de un e je rc ic io muy indispen-
sable para fo rmar se buenos háb i t o s . B a s -
te habe r lo pues to en el c a m i n o , é in-
dicádole los escol los que h a d e evi tar : 
al sabio q u e diri ja la enseñanza d e lu ju-
ventud, toca a c o m p a ñ a r l a c a u t a y d ies -
t ramente p o r lu sonda q u e h e m o s t r a z a d o . 



198 
A R T I C U L O S E G U N D O . 

Exposición de la verdad. 

S i el m e d i o m a s p rop io p a r a hacer -
n o s e n t e n d e r ha de ser el m é t o d o de 
exponer la verdad, el m é t o d o m a s na-
tura l se rá aquel en q u e nos h e m o s en-
t e n d i d o m e j o r á nosot ros mismos , e« 
deci r , el que h e m o s e m p l e a d o p a r a 
hal lar l a verdad; y s i endo el análi-
sis el ú n i c o medio p a r a encon t ra r l a , el 
anál is is se ra t ambién el ún ico medio 
q u e h a y p a r a exponer la . El examen 
p u e s s e reduce á ver de d o n d e s e h a 
do pa r t i r , qué d e b e m o s evi tar , qué 
d e b e m o s hacer . 

102. D e b e m o s c o m e n z a r el análisis 
d e s d e los últ imos conoc imien tos pe r -
fec tos q u e ya t e n g a el q u e nos oye: 
p o r q u e h a c e r a n t e s n o s o t r o s los análisis 
q u e ellos suponen, s e r í a c o n s u m i r el 
t i empo inuti lmeutc. 

163. ' D e b e m o s evitar las prol i j ida-

Jes , p o r q u e cansan a l espír i tu; las di-
gresiones, porque lo distraen; las divi-
siones y subdivis iones inúti les, p o r q u e 
lo e m b a r a z a n ; y las repet ic iones , por -
que lo fa t igan ; una cosa d i c h a uua s o -
la vez en el lugar q u e le co r r e sponde , 
es m a s útil, que repe t ida en o t ros , mu-
c h a s veces 

164. Es necesa r io también en la ex -
posic ión de ella, lo mismo que en s u 
inves t igac ión , c o m e n z a r por las ideas 
m a s l á c i l e s y q u e vienen i nmed ia t amen-
te do los sent idos ; y t l e v a r s c a s í p o r 
g r a d o s h a s t a las i d e a s m a s a b s t r a c t a s , 
m a s espi r i tua les y m a s c o m p u e s t a s . 
E s t e o rden de p roced imien tos b a s t a r í a 
según c reo , p a r a hace r acces ib l e á la 
in te l igencia común cua lqu ie ra c lase d e 
verdades , s in neces idad de que se e m -
pleasen la rgos raciocinios p a r a d e m o s -
trarlas . 

165. H a b l a n d o del m é t o d o p a r a ex -
poner la ve rdad , aun debe h a c e r s e o t r o 
examen, y es el úrden q u e c o n v e n g a 
dar á los t r a t a d o s ó e lementos de c a -
da c ienc ia , y el que debe segu i r un 
« a e s t r o a l enseñar la s ; pe ro c u a n t o pua -
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<le dec i r se a c e r c a de esto, s e dir ige 
p r inc ipa lmen te á los profesores . P a r a 
exponer p u e s mis ideas sobre este pun-
t o q u e es t a n in te resan te , y q u e ha 
d a d o l uga r á mil disputas , m e h e p r o -
p u e s t o h a c e r un discurso por sepa ra -
do . y e s el q u e servirá de preliminar á 
«a t a g r a m á t i c a . 

CAPÍTULO DUODECIMO. 

Para api car cianto Iteramos ex-
puesto, unutkaréinos el siguiente 
troM tomado de un discurso com-
puesto por Jocellanoi: en este tro-
zo se chiba el mérito de 1). Ven-
tura Rodrigues arquitecto español-

A la vista de una de aque l las e sce -
n a s en q u e la naturaleza os ten ta t o d a 
su m a g e s t a d , Rodr íguez se inf lama con 
e l d e s e o de la gloria , y s e prepara a 
tycliur t e n l a na tura leza m i s m a . ¡Cuaa-

Jfis e s to rbos , c u á n t i s y e u i n ¡ i rduas 
dif icul tades no tuvo q u e vencer e n es -
ta lucha! U n a m o n t u ñ a , que e s c o n -
d iendo su c ima en t ro l a s nubes , e m -
b a r g a c o n su hor r idez y su a l tura l a 
vista de l a s o m b r a d o e spec t ado r : un n o 

' c auda lo so , que t a l a d r a n d o el c i m i e n t o 
b r o t a d e r epen te al pié del mi smo m o n -
t e : d o s b razos de su fa lda , q u e su 
avanzan á ceñ i r el rio. f o r m a n d o u n a 
p r o f u n d a y e s t r e c h í s i m a g a r g a n t a : 
e n o r m e s p e ñ a s c o s , suspend idos s o b r o la 
c u m b r e , que anunc i an el p r o g r e s o de su 
descompos ic ión : s u d a d e r o s y m a n a n -
t i a les pe rennes , indicios del a b i s m o da 
a g u a s c o b i j a d o en su cen t ro : á r b o l e s 
robus t í s imos que le minan p o d e r o s a -
m e n t e con sus ra ices : ru inas , c a v e r -
n a s , p rec ip ic ios ¿ Q u é i m a g i n a c i ó n 
n o d e s m a y a r í a , á vis ta de t a n in supe -
rab les obstáculos? 

166. M a s la de R o d r í g u e z n o d e s 1 

malla; a n t e s su gen io , e m p e ñ a d o d e 
u n a par te por los es torbos , y d o o t r a 
m a s y tnas a g u i j a d o por el d e s e o d e 
gloria , s e m u e s t r a super io r á sí m i s m o , 
j h a c e n o a l » e s f aa rz» p a r a v«ae« t 



t o d o s los obs táculos . R e t i r a p r i m e r o 
«1 mon te , u s u r p a n d o á una y o i r á pa r -
t e el t e r r e n o n e c e s a r i o p a r a su inven-
c ión: l evan ta e n él una a n c h a y m a -
j e s t u o s a p laza , a cces ib l e por m e d i o de 
Bellas y c ó m o d a s e sca l ina t a s , y en s u 
c e n t r o e s c o n d e un puen te q u e d a pa -
s o al c a u d a l o s o r io, y s u j e t a sus már-

enes: c o l o c a sob re es ta plaza un ro-
us to p a n t e ó n c u a d r a d o c o n g r a c i o s a 

p o r t a d a , y e n su in te r ior c o n s a g r a e l 
p r i m e r o y m a s d igno m o n u m e n t o á la 
m e m o r i a del g r a n P e l a y o j y e l e v a d o 
p o r es tos d o s cue rpos á u n a c o n s i d e -
r a b l e a l tu ra , alza sob re ella el mages -
t u o s o t e m p l o de f o r m a r o t u n d a , c o n 
g r a c i o s o vest íbulo , y cúpu la a p o y a d a 
s o b r e c o l u m n a s a i s ladas : l e e n r i q u e c e 
c o n un be l l í s imo t a b e r n á c u l o , y le a d o r -
n a con t o d a la gala del m a s r i c o y 
e l e g a n t e de los ó r d e n e s g r i egos . 

167. ¡Oh! ¡qué maravi l loso c o n t r a s -
t o n o o f r e c e r á á la vis ta t a n bel lo y 
m a g n í f i c o ob je to en m e d i o de u n a e s -
c e n a t a n hór r ida y e s t r a ñ a . D i a ven -
d r á en q u e es tos p rod ig ios del a r t e y 
ría la n a t u r a l e z a a t r a i g a n d e n u e v # 

allí la admi rac ión de los pueblos , y 
en q u e d i s f r azada cu devoc ion la cu-
r ios idad, r e s u c i t e el muer to gus to de 
las a n t i g u a s pe reg r inac ioues y e n g e n -
d re una nueva especie de s u p e s - i c i o n , 

i m e n o s con t r a r i a á la i lustración de 
n u e s t r o s ven ide ros . 

168 . T o d o este t rozo se r educe á 
un solo pensamien to : „ R o d r í g u e z h izo 
un magn í f i co edificio en C a b u l o n g a ; " 
m a s el au to r , quer iendo presen ta r lo con 
t o d a c l a r idad , lo desenvuelve c o m o a c a -
b a m o s de ver lo . 

169 . P r imero lo divido en t res pa r -
t e s pr inc ipa les , seña ladas con t r e s pár-
r a f o s d is t in tos . E i el p r i m e r o , p resen-
t a los obs táculos que R o d r í g u e z tuvo 
que vencer : en el segundo, t o d o lo q u e 
hizo p a r a vencerlos; y en el t e r c e r o , 
la admi rac ión que d e b e c a u s a r u n a 
obra tan magn í f i ca . Es t a s t res par tes , 
d is t intas en lo escrito, so o f r ec í an a l 
mi smo t i e m p o al en tendimiento del a u -
tor . N o p u d o separar las , s in desen la -
z a r su pensamiento, ni e s p r e s a r l a s con 
e legancia , sin analizar a n t e s con exae-
ti tad y per fecc ión . 



176. L u e g o que el autor descubrió 
en su pensamiento t res par tes princi-
pales, t rató de desenvolverlas c a d a una 
sepa radamen te . C a d a una de es tas par-
tes se hizo un nuevo pensamiento , cu-
vas nuevas par tes fué preciso seña la r : 
un punto colocado al fin de c a d a u n a 
d e ellas, las presenta como ot ros tan-
t o s pensamientos comple tos . H a b r á 
p u e s tantos d e es tos en cada párrafo , 
cuan tas cláusulas se adviertan en él. 
D e b e r é pues comenzar por de scompo-
ner el t rozo en sus párrafos y el pár rafo 
en sus cláusulas, para hacer con e s t a s 
lo mismo has ta llegar á lo mas simple. 

171. El primer párrafo c o m p r e n d e 
r ea lmen te c u a t r o clásulas: la pr imera 
con t i ene la narrac ión d e un hecho , la 
segunda anunc ia que había m u c h a s di-
ficultades que vencer , la te rcera enu-
m e r a e s t a s dificultades, y la cua r t a 
expresa el e f o i t o necesar io que ellas 
debian produc i r en la imaginación d e 
cualquiera . Del mismo m o d o d e b e pro-
cederse pa r a ver los pensamientos com-
pletos ó ¡as cláusulas contenidas en los 
• t r o s dos pár rafos . 

472 . D e s c o m p u e s t o ya el párrafo 
en sus cláusulas, d e b e p rocederse al 
análisis de estas , comenzando por la 
p r imera . 

173. Una cláusula representa u n 
p e n s a m i e n t o completo, y un pensamien-
to puede contener uno ó mas juicios: 
l uego una cláusula podrá con tener una 
ó m a s proposiciones principales; y por 
cons iguiente , el análisis de ella debe -
rá hacerse , descomponiéndola en pro-
posic iones pr incipales . 

171. L a primera cláusula del pri-
m e r párrafo con t iene dos proposicio-
nes principales: primera, Rodrigue: , 
ú vista se inflama con • el de-
seo de ta gloi iir. segunda , Rodríguez h'c. 
se prepara a luchar con la naturaleza mis-
ma. La propu-ii ion se compone d e 
t r e s elementos; sujeto, atr ibuto y verbo: 
luego despnes que la cláusula se ha 
descompuesto, debe hacerse lo mismo 
con la proposicion. separando el su je-
to, el atr ibuto, y el verbo. 

175. Rodríguez á vista de una de aque-
llas grandes escenas en que la naturaleza 
K'inlg taja su iii"gcsluJ, e s kl sujeto 



de la p r imera proposición; y la e o n j u n -
cion co locada an tes del ve rbo de la 
s e g u n d a , hace q u e lo sea t a m b i é n de 
es ta El ve rbo de la p r imera p ropo -
sición lo m i s m o que el de t o d a s es e l 
sus t an t ivo es, y el atr ibuto, inflamado con 
el deseo de la ¡sloria. 

I7t>. G u a n d o los términos son s im-
ples. en e l los a c a b a el análisis; pe ro 
en h a b i e n d o a lguna modif icac ión , e s 
p r e c i s o de scompone r lo s igua lmente . El 
s u j e t o que a h o r a vamos á ana l i za r , e s t á 
muy m o d i f i c a d o . Sus mod i f i cac iones 
son i!os q u e consisten e n las s iguien-
tes propos ic iones accesor ias : p r i m e r a , 
á lisia ile mía de aquellas grandes escenas; 
s e g u n d a , en que, la naturaleza óslenla lo-
da sn mngcslail. Do p ron io p a r e c e q u e 
la p r ime ra n o es una v e r d a d e r a pro-
pos icion; pe ro esto e r ro r d e s a p a r e c e 
ana l i zándo la : Rodríguez á vista de tal 
cosa, equivale á esla f r a se . Rodríguez 
viendo tal cosa: el ge rund io equ iva le 
á un t i e m p o de l verbo, y por l o mis -
m o Rodríguez viendo quiere deci r , Ro-
dríguez cuantío veía. I . a p r ime ra pro-
posic ión modi f ica i n m e d i a t a m e n t e » 

Rodríguez, y la s egunda á escenas; pues-
to que n o s e hab la s ino d e aque l l a s e n 
que la n a t u r a l e z a o s t e n t a toda su m a -
ges tad . Poro es tas d o s p r o p o s i c i o n e s 
unidas de t e rminan suf ic ien temente la 
idea del s u j e t o . Do e s t e s e a f i r m a u u 
r a p t o o c a s i o n a d o por el a m o r do l a 
gloria; p e r o e s t e r a p t o n o p u e d e t e -
ner lo uu h o m b r e do ju ic io , s ino c o n m o -
vido por a l a u u a c a u s a p o d e r o s a : por 
cons igu ien te las dos p ropos i c iones a c c e -
s o r i a s q u e r ep re sen t an á R o d r i g u e z snf i 
c i e n t e m e n t e d i spues to p a r a i n f l a m a r s e 
c o n el d e s e o de la g lor ia , y p a r a pre-
tender l u c h a r con la na tu ra leza , n o s o n 
pu ramen te expl icat ivas , p u e s d e b e n c o -
loca r se en la c lase de res t r i c t ivas . 

177. L o m i s m o d e b e p r a c t i c a r s e 
respec to del a tr ibulo; y la o p e r a -
ción q u e se h izo en los t é r m i n o s d e 
la p ropos ic ión pr inc ipal , se r e p i t e e n 
los de las a c c e s o r i a s , pues to q u e e s t a s 
á su v e z p u e d e n se r i g u a l m e n t e m o -
dif icadas . 

178. L o q u e s e h a c e c o n la p r i -
mera p r o p o s i c i o n pr incipal , s e ve r i f i ca 
son l a s o t r a s q u e c o m p o n e n l a cláo-

3 3 



sula: m a n t o prac t icamos en la pr ima-
ra clausula: debe repet irse en las o t ras 
que constituyen el párrafo , y lo mismo 
ha d e hacerse con todos los párrafo» 
en que esté dividida la expresión d e 
un pensamien to completo , como el q u e 
h e m o s anal izado. 

179. L a s p roducc iones l i terar ias 
son d e var ias especies: cada una d e 
e s t a s ab raza composic iones , cuyo a r -
tificio par t icular h a c e que sus par te» 
no sean d e la misma na tura leza que 
las de las o t r a s composic iones . La» 
p a r t e s en que se d is t r ibuyen la t r a -
gedia , la epopeya, la o d a 8tc. los dis-
cursos ora tor ios , la historia, las epís-
tolas &c. &c., no son de una misma na-
turaleza: pe ro el ca rác t e r especia l d e 
c a d a pa r t e en cua lqu ie ra c lase d e com-
pos ic ión que se analice, podrá c o n o c e r s e 
f ác i lmen te , hac iendo uso de esta teor ía , 
y no olvidando la escrupulos idad con 
que deben seguirse los pasos del len-
g u a j e a r t i cu lado en la expresión de 
los pensamien tos . 

180. Obse rvémos a h o r a b a j o o t ras 
re lacione* j a economía de l p a s a j e que 

hemos e x a m i n a d o , para ver el efecto que 
análisis dpbe producir donde qu ie ra . 

181. P o n g á m o n o s en lugar del a r -
qui tecto cuyo elogio hace Jove l lanos el 
t rozo que hemos t o m a d o pa ra anal i -
zar . Dasde l uego se recibe la g r a n -
de impresión del conjunto d e o b j e t o s 
o f rec idos en aquel sitio á la vista del 
viajero. E ? t a impresión lo mismo q u e 
t o d a s las de su géne ro obran d e un 
m o d o muy profundo en el espír i tu del 
obse rvador , y le predisponen para ob ra r . 
E s t a s e s c e n a s déla na tura leza produ-
cen por lo couiun g randes efectos; pero 
ellos no son unos mismos en todos los 
h o m b r e s . E l que está dominado por la 
melancol ía , con ten to con gozar d e la 
pe rspec t iva , se limita al r ecog imien to y 
e s t r e c h a m a s su co razon , y el poe t a , 
s iguiendo t ambién su c a r á c t e r , ó se 
r e d u c e á descr ibir la , ó tal vez nos comu-
n ica en una oda sublime los fuer tes senti-
mientos de que en tales s i tuaciones se ha-
lla inspirado. P e r o el ar t is ta atrevido, ri-
val e terno d e la na tura leza , busca 
no so lamente los placeres del espír i-
tu, sino la ¿ lo r ia del triunfo: po rque 



t an luego como ve una de aquellas 
escenas, en que la naturaleza ostenta toda 
su magestad; se inflama con el deseo de la 
gloria y se prepara á luchar con la natu-
raleza misma. 

182. Despues que el osado arqui-
t e c t o concibió este designio, debieron 
presentarse do golpe á su espíritu los 
obstáculos que había de superar; y él pa-
s a luego á examinarlos par t icularmente: 
una montaña que esconde su cima entre las 
nubes; un rio caudaloso minando al pie de esta 
montaña, para dar curso á su torrente Sit : 
lie aquí los varios ob je tos que luego 
se ofrecen á su vista a s o m b r a d a . El pa-
negirista que en tonces se baila poseí-
do de la admirac ión que deben ins-
pirarle la perspect iva del lugar y el 
designio del ar t is ta: a b r u m a d o con el 
p e s o de t an t a s dificultades, no p u e -
d e proseguir, cor ta repent inamente su 
discurso; pero rest i tuido 4 su primer 
« s t a d o habla , no ya de lo que hi-
zo Rodiguez, sino del efecto q ^ e dc-
bian producir los ob je tos que a c a b a 
de recorrer con el artista: iquc ima-
ginación no desmayaria S'C.? 

18S. P e r o el g e n i o no sucumbe j a -
mas: RodrigUez no desmaya; antes bien 
retira el monte kc. ba s t a construir el 
t e m p l o grandioso q u e hu concebido. 

184. A es ta n a r r a c i ó n d e lo que 
hizi? el a rqui tec to p a r a quitar los e s to r -
b o s v construir el edif icio, Miccede na-
t u r a l m e n t e una a d m i r a c i ó n mas g r a n -
d e todavia que la p r imera , y el tr i-
bu to de a labanza , y la perspect iva de 
gloria que of rece á Rodr íguez en las 
edades fu turas el panegi r i s ta e l e g a n t e 
que hemos c i tado . 

CONCLUSION 

Al hacer este úl t imo análisis, l i emos 
encont rado el orden en que se ha l la -
ban las ideas en el espíritu d e J o v e -
llanos. H a c i e n d o uso d e nuest ra refle-
xión, las hemos e x a m i n a d o unas d e s -
fines d e otras; y po r este e x i m e n d e s -
cubr imos que ellas se succedieron en 
el orden de su generac ión . En e lec to , 
p r imero se recibió la impresión de l 
objeto; esta impres ión inflamó al a r -
tista con el deseo de la gloria; e s t« 



d e s e ó le i m p i r ó ei designio de luchar 
c o n la misma naturaleza: inmedia ta-
men te se le presentan d e golpe la« 
dificultades; l uego las recorre , y el ora-
dor las e n u m e r a : el efecto que e s t a s 
debían producir en la imaginación, es tá 
d i e s t r amen te espresado por el orador en 
la ret icencia indicada por los pun-
tos suspensivo« y en la exclamación 
q u e cierra el primer parrafo. Desem-
b a r a z a d o de este sent imiento repen-
t ino que le ocacionaron los obs tácu-
los, vuelve á Rodríguez, y lo representa 
ya des t ruyendo los e s to rbos , al lanán-
do lo todo, y cons t ruyendo en fin el 
edificio. E s t e órden de ideas d e s e n -
vuelto en el s egnndo párrafo , está na tura-
l is imamente enlazado con el primero. En 
el úl t imo está lo que inmedia tamente 
resulta, a saber : la admiración que o c a -
c iona la ejecución de l proyecto y la 
q u e deben sentir las e d a d e s venideras. 

P a r a examinar la progresión y en-
c a d e n a m i e n t o d e las ideas en este pe-
¿queíío discurso, nos ha bas tado obser-
v a r el órden y succesion de los síg-
aos ; y c o m e «ate análisis que aquí 

hemos hecho no ta r , aunque en peque-
fio, y l imi tándonos tan so lamente á li-
ge ras indicaciones, es el que h a c e n la« 
l enguas en t oda c lase de obras , por 
muy extensas que se supongan; anuncia-
mos en las lecciones prel iminares, c o m » 
resu l tado presiso del estudio de la g r a -
má t i ca general , que s iempre se halla 
el órden de la¡> ideas en los p roced i -
mien tos dwl lenguaje . 

rm 



»'! • • • . . N O T A S . 
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( a . ) P a n 4 F.sta pa labra conciencia tiene ade-
m a s ot ra acepción <¡»e l e ilaii lo« moral is tas ; P«-
C9 « n t r t eliré's-. '.Crlmri'pnr iin inick» Ò dic tamen 
práctico d e la >-aMn,.|ior. el que .juzgamos lo .qM 
Tía tic l i ac rm- , como íiuuió. y lo que n a ile 'Vi-
t a r s e como malti. ' ¡ DMlingtfeifse las dos, como • • 
ve. en que la p r i m e r a ant tc i .de i la reflc*l-ni, 

'* concito principal-' 
mente en el acopio "de s i g n o s pues como, f a s t 
h a visto, los c ircunstancias sólo pueden reprodu-
cirse á niflujo d e otras circunstancias y esto n o 
s iempre se hal la S nuestro arbitr io. L a atención 
sirve para e n l a t a r las ideas, y este enlace de unas 
¡dí a s con otras, i con algunos signos basta 
p a r a represen ta rnos después los mismos objeto* 
¿úsenles ò su signo. D e aquí se Infiere que 1» 
atención engendra la ¡BIKj iac ion y la memoria , 
y que mien t ras t é n g a n t e m a s acopio de signos 
convencionales, m a s ideas podrémos desper ta r , oías 
relaciones encont rar v m a s signos establecer . Asi 
es que por medio de los signos se facilita el 
i jerc ic io y e l aumento d e la imaginación y de la 
memoria . . . , , 

le . ) Pàg . 15 . N o puede deci rse con propiedad 
que la idea común y la c m p l e s a consisten en 
solo el signo; y si hemos dicho que es la r e p r e -
sentaeion del signo, e s p a r a d a r á en tender q u e 
lo p r imero q n e desper tamos es el signo; y que 
este en vir tud del enlace de las ideas no i r e -
cuerda : p r imero , la operación de nuestra alma. que 
precedió p a r a fijarlo, v luego las v a n a s cualida-
d e s que se h a n considerado en abs t rac to p a r a s u ' 
jetar una de e l las á un solo signo como sucede 
en la idea abs t r ac t a , ó p a r a comprende r var ia ! 

ideas simples constituyendo una sola como suce-
de en las ideas complexas. 

Id ) Pàg. 15. Unos definen la substancia lo que 
luiiMe en ti; otros, lo <¡ue tuitMe flor ti: la 
pr imera definición solo pueue convenir á D i o s que 
es el único que existe por si, la segunda bien exa -
minad», carece de sentido y por consiguiente no 
puede tener aplicaciones. Porque, quítense del 
obieto las calidades que lo constituyen ¿que es l o 
que queda la substancia dice el común de los fi-
lósofos y aun el mismo Condillac á pesar de ser 
extraordinariamente analitico; y para librarse del 
rtproche que naturalmente sugiere «sta palabra 
vacía de sentido como ellos la toman, acuden & 
la sutileza de que no conocemos las substancias, 
l 'o r esto á dicho Filangieri despues de haber 
demostrado como nosotros lo hemos hecho. [Lee. 
prel. ideas abst. &c.] la verdadera idea que debe 
tenerse de sustancia, que se admira como ha caí-
do en aquel error Condillac, que es e l filósofo i 
quien alude. 

( f . ) Pág 18. L a palabra sensación está á qui 
tomada por la impresión que los objetos exterio-
res producen en nuestros sentidos. 

( / . ) Pág. 24. H e m o s dejado esta proposicion 
sin prueba porque es ta equivaldrá á demostrar l a 
espiritualidad del alma: cosa que supone potencias 
m a s e jerc i tadas que las de los niños - quienes s e 
dirigen las lecciones preliminares de esta gramáti-
c a ; y aunque deben usarde ella los que estudian 
logica y metaf í s ica , tienen muchas pruebas de l a 
espiritualidad del alma en la Psicologia. 

\ s ) ' error tan común que las 
lenguas sirven solo p a r a comunicar nuestros pen-
samientos, que aun los mismos gramáticos lo esta-
blecen . Pero como ya tuvimos ocasiou de notai« 
lo en los Cap . 10 y 11 de la segunda parte de 
esta gramática, las lenguas sirven no solo par» 



Píótoeo • • 
Lecciones pe eliminar es = z S e n s a c i o n . 
.. Conciencia. 

Reminiscencia, 
•Imaginación.. 
•Memoria.... 

•Abstracción 

•Análisis. 
laracion. 

Raciocinio 
Entendimiento 

-Análisis de la noluntad.. 
•De la facultad di pensar. 
•De los hábitos 
-Idea del uluia 
-Del modo con que nos eleva-
mos al conocimiento de Di»s. 

comunicar nuestros pensam lentos sino p a r a pe»* 
s a r con cxactiturl. S « 
cuen te d e las lenguas es e o - . u n k ^ r m Í con k • <Je-
lnás ; ya porque desdr que t tnemoS uscivle t • n h a -
blamos la lengua f o r m a d a ; ya por s e r muy poro* 
los q u e echan mane de su p rop io idioma p-.ra 
r e f o r m a r sus conocimientos. 

(f.) Pág . 55. L a Academia española se h a c e 
ca rgo de esta dificultad, cuando siguiendo el tor-
r e n t e l lama nombres propios á todo» .os de su 'cla-
se, y p r e t ende resolver la con deci r que lo* a p e -
llidos Sirven para de te rmina r las ideas. E s t o PS 
aun mas ridiculo pues equivaldr ía á deci r que todos 
los 'nombres d e una lengua son propios, pues aun-
que los m a s de ellos convienen á muchos objetos 
se de te rminan pór otros signos. 

( / , ) Pág. 58 . Las re laciones de te rminan las 
preposiciones *uelen ser de ' t i empo, lugar 8cc. 
como se dijo de los adverb ios . N o hemos quer i -
do indicarlas porque esto suele depender mas bien 
del eeso y del c a r a c t e r de la lengua y por con 
siguiente no es pnnto d e g r amá t i ca general. 

Pftg. 83 Ya hemos demost rado e n la p a r -
t e segunda cap. 1 1 . ° que los signo» de institución 
son los únicos que pueden rad icar las ideas y po-
ner las á disposición del espíri tu para que á su a r -
bi tr io ejerci te sobre ellas la ref lexión. N.i e- por 
lo mismo necesario r epe t i r aquí el análisis que ya 
*e h izo . 
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